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Presencia de los intelectuales 


EN Dos historiadores venezolanos han coincidido en la apreciación 
sobre el grupo de dirigentes de la Revolución de Independencia. 
José Gil Fortoul señala a los “hidalgos”* y a los juristas mientras 
C. Parra Pérez, más explícito, habla de los “notables”. En efecto, 
la revolución fue dirigida en todos sus aspectos por las clases po- 
derosas en la economía y en la cultura. Las clases populares ten- 
drán una intervención posterior, en la lucha; esa intervención es- 
tará demarcada por la afluencia hacia la guerra, sin una precisa 
organización de las ideas. El adoctrinamiento político de las ma- 
sas es un fenómeno de psicología social que hizo su aparición en 
la segunda mitad del siglo pasado en Europa y en Norteamérica. 
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su predominio; esto quiere decir que la Revolución no opera 
- transformaciones radicales en cuanto a la táctica general de go- 
“bernar (1). E E 


a Una de las clases que mayor aporte harán a la indepen- ¿ 
dencia, será el de los letrados, como se les llamaba entonces; 0% 
“con lenguaje moderno se les calificaría de intelectuales de la re- E 
' volución. Los escritores, muy pocos de ellos sin formación uni- 
E versitaria, que intervendrán desde 1808 en adelante, toman sobre 
í la tarea de darle una configuración ideológica al movimiento. 
En un principio la independencia está, incluso, en manos de los 
; intelectuales. Sólo más tarde pasa a las de los hidalgos que harán 
la guerra. La guerra fue un incentivo más poderoso para la causa EA 
+ popular que las prédicas de los teóricos; el analfabetismo impedía, - 
como impide hoy, solidificar los aspectos ideológicos y concretos. 
de la democracia. El analfabetismo, como fenómeno cultural, 
- está íntimamente ligado al pauperismo, como fenómeno econó- 
mico. Por eso la incorporación de los analfabetos a la vida de 
cultura no surtirá efecto sin la correspondiente transformación 
económica. También el pueblo —esto es, de acuerdo con el len- 
guaje vulgar las clases incultas y carentes de recursos económi- 
cos— no se sumó, en primer momento, a los azares de la Primera 
República. Por otra parte, el concepto que los ideólogos tuvieron 
respecto al pueblo se restringía a la parte que un teórico extran- 
jero, Guillermo Burke, denominaba ciudadanos activos. 


Hay que hacer, por cierto, una distinción en lo que a la 
procedencia de los intelectuales de 1810 se refiere. Sin duda que 
al hacer el cómputo de los dirigentes, tanto de Caracas como de 
las Provincias sucedáneas, se hallará una representación casi ex- 
clusiva de la clase poderosa, de la llamada aristocracia criolla por 
los historiadores del siglo pasado y oligarquía por los políticos 
de todos los tiempos. Sin embargo, el conjunto de intelectuales 
no corresponde a esa clase, aunque se le unan en los anhelos de 


(1) Esta transformación de fondo no se opera fácilmente. En la historia con- 
temporánea se podrá observar, por ejemplo, la capacidad de pliegue de las clases 
que dirigen el país, al apoyar bien a un dictador o bien a un candidato democrático, 
por considerar tanto al uno como al otro factor de estabilidad. 
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nómicas, ocales -y personales q| 
da dd no oia y ponga en orden 


a la clase aristocrática; pero Melegadós en cuanto Z ¿de eco- 


La cultura intelectual les puso al. 


al 
Cuando el intelectual quiere obtener una subsistencia de- 


o 


“corosa, se une a la clase económicamente poderosa, como hizo 


Andrés Bello durante su vida caraqueña. Si se enfrenta a una 


familia de amplio despliegue económico, tendrá dificultades, como 


le ocurrirá a Sanz frente a la familia de los Toro. Había clanes 
familiares acostumbrados a destruir cuanto se les opusiera a su 
ato de dominio. Uno de esos clanes estaba formado, por 
ejemplo, por los Bolívar en los valles de Aragua (2). 


La posición del intelectual ante la presencia de lo revolu- 
cionario también es difícil de apreciar, en conjunto, y confunde, 
- en lo singular. El hombre de estudio no suele ser revolucionario 
en política, aunque las excepciones existan. Por otra parte, quien 
se dedica a las ciencias y a las letras está, por lo general, más pre- 
parado para prestar servicio vital a la sociedad. En la historia 
venezolana ha ocurrido con frecuencia que los hombres de mayor 
rango moral e intelectual no han servido a las revoluciones, pero 


(Q) En 1673 doña Beatriz de Bolívar, viuda de don Alfonzo de Serpa y Albor- 
noz, hija de don Antonio Bolívar y de Leonor de Rebolledo Villavicencio, tiene pleito 
con el Capitán Juan Rodríguez Méndez quien en 1660 fue Teniente y Justicia Mayor 
en los Valles de Aragua, Turmero y sus términos. A nombre de doña Beatriz inter- 
viene Simón de Bolívar para reclamar a Rodríguez Méndez las escrituras inventariales 
que hizo de los bienes de Antonio Bolívar y que el antiguo Justicia Mayor no podía 
tener consigo, pues había dejado el cargo años antes de la reclamación de 1873. Con 
todo, gracias a las influencias de la poderosa familia, el viejo empleado va a la 
cárcel. — Ref. Arch. del Registro Principal, Sepción Testamentarías, Año 1673 
A B DL MR: Inventario promovido por doña Beatriz de Bolívar... 
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pocas, casi nin una en. 
uno en las formas. de Derecho 4 o un 


otro. movimiento aelito tal hembra: Ea PARC 
po Los intelectuales de 1810 no fueron inconsecuentes col 
1 revolución. Algunos dejaron de ser héroes en la lucha política 
ara entregarse a una lenta preparación: Bello, Vargas... Con 
“suerte varia, como es propio del quehacer humano. Mientras a 
Bello se le cierran las puertas de la patria, Vargas las consigue 
de par en par para su labor. E 
a - Una cosa resulta cierta: la revolución es obra, en cuanto 
asu organización y divulgación, de los intelectuales. Incluso los 
-remisos a la demagogia, hombres de temperamento conservador - 
como Sanz y Felipe Fermín Paúl; más todavía, sin un hombre 
como José Domingo Díaz no se entiende la revolución: puso en 
ella el elemento de la contradicción, opuso, dialéctica, la estimuló 
con su intransigencia. 


Miguel José Sanz 


Uno de los más afamados pensadores de la independencia 
es el valenciano Miguel José Sanz (3). Se hizo revolucionario por un 
accidente personal, pero su mentalidad era conservadora. Suele co- 
-nocérsele como autor de un discurso sobre la educación, en el cual 

hace severas críticas a la que sin duda él mismo recibió en parte. 
Aunque aparentemente niega la posibilidad de una cultura en 
el tiempo en que él formó la suya, esta misma cultura le desmien- 
te. Estudió en la Universidad donde obtiene el grado de Bachilier 
en Filosofía, el 22 de mayo de 1776 (4). Su papel como escritor 


(3) Véase Juan Saturno Canelón, Licenciado Miguel José Sanz (estudio), Pu- 
blicaciones del Colegio de Abogados del Distrito Federal, Número 7, Caracas, Empresa 
El Cojo, 1956. 


(4) Archivo de la Universidad Central, grados de Artes o Filosofía, Libro 9, 
1776, exp. 30. Por cierto que en el expediente figura como José Miguel, no sólo 
cuando el Secretario Juan Rafael Domínguez certifica que “Dn. Joseph Miguel Sans 
natural de la ciudad de Valencia” asistió a los tres años de Filosofía del curso que 
en 1773 comenzó el Dr. Carlos Monasterios y terminó el Maestro José Francisco 
Ibarra, sino incluso cuando firma —Josef Miguel Sans— el 12 de mayo de 1776 la 


petición para optar al grado. 
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ES desde Ena vida privada decora a no EleR revo S 
- cionario; pero fue hombre de ideas claras. Esas ideas eran, sobre Y 
3 odo, de orden jurídico. l 7 


Para decirlo con sus propios términos, no fue un entusias- 8 
e q sino un patriota, en el sentido en que lo expone en el primer A 
artículo del Semanario (4 de noviembre de 1810): “Solo el pueblo 
que es libre como debe serlo, puede tener patriotismo. No es el 
- suelo en que por la primera vez se vio la luz del día lo que cons- 
tituye la patria; son las leyes sabias, el orden que nace de ellas, 
y el cúmulo de circunstancias que se unen para elevar al hombre 
«a la cumbre de su felicidad. El que respeta y obedece la ley, ama 
su patria, y por conservarla, por gozar en el reposo los bienes que 
ella le franquea, desarrolla aquella especie de amor intenso que 
se conoce con el nombre de patriotismo. Quien no obedeciéndola 
ni respetando la autoridad de los Magistrados, da este 'nombre 
sagrado a pasiones exaltadas que quizá le son opuestas, éste 
atenta contra la libertad de la patria, y será lo más comprendido 
- en la clase de un entusiasta: mal peligroso, que toma todas las 
formas y obra siempre con una venenosa influencia” 


El sentimiento de la jerarquía social, como la concebía la 
mentalidad colonial, era expuesto por Sanz sin empacho: “Tenga, 
pues, todo hombre derecho a obtener los empleos y distinciones 
civiles; pero merézcalos antes con su virtud y servicios. Entretanto 
conténgase cada uno en su respectiva clase, porque así lo exige 
la subordinación civil, imitando el orden de la naturaleza. Vere- 
mos adelante que esta división de clases es inexcusable, cual- 
quiera que sea la Constitución o forma de Gobierno”. La inde- 
o pendencia se hacía sobre esas bases. Cuando se hablaba de 

pueblo, se tenía una idea también muy precisa: “La voluntad 
general del Pueblo es el propio y verdadero Soberano: de ella se 
derivan como de una fuente los poderes legislativo, coactivo, y 
jurisdiccional; y sin ella no hay autoridad legítima, bien sea co- 
municada por precedente pacto expreso, o consentida por tácita 


A A 


10 REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


artes suyas. ] part ] j 
bros deben intervenir en la formación EE sus leyes ¿Qu 
xecuta en lo gubernativo y general: quién en lo económico, 


peTieulor -y contencioso?”. d 


Felipe Fermin Padiil 


una de las figuras de mayor prestigio en su época. Si Sanz está 


- bio comienza su carrera. Este es intelectual por temperamento; 
: sus servicios públicos no limitan con el entusiasmo de que hablaba 
Sanz: es más bien amigo del orden en vigencia. No obstante, 


formó parte del Tribunal de apelaciones y será diputado al primer 


Coñareso. La historia de sus servicios públicos es accidentada: 
estará al lado de los realistas posteriormente al año 1812, pero 
la Universidad le acoge con entusiasmo en 1823. Su sólida for- 
mación científica le excusa todo resabio, en un momento en que 
la Universidad siente la plena responsabilidad de su quehacer. 


El único biógrafo conocido se refiere con gran delicadeza 
al giro de Paúl, que incluso sirvió como Diputado a las Cortes de 
España: “Al terminarse la guerra con la España, cuando estaban 

recientes los males de ella, los odios que produjo, cuando los celos 
disculpables por la libertad hacían mirar con desconfianza a todo 
el que había morado un día con españoles, con desdén a todo 
el que no había sido guerrero o héroe civil, no es de extrañarse 
haya habido quien llevase a mala parte sus procederes en este 
punto, aunque reconociendo siempre sus preclaras virtudes” (5). 
De hecho don Felipe no tomó parte en la preparación del movi- 
miento; una vez surgido el cambio se usan sus servicios, que pres- 
tará también después a las autoridades realistas, salvo durante 
los pocos años (1814-1817) de exilio en una de las islas del Ca- 
ribe. En 1813 escribirá un estudio sobre la Constitución española 


(5) Juan José Mendoza, en Biografías de hombres notables de Hispano-América 
por Ramón Azpurua, Caracas, Tomo II, Imprenta Nacional, 1877, pág. 349. 
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Es Entre los escritores de la generación que podría colticaa z 
con propiedad generación emancipadora, está Felipe Fermín Paúl, 


en los años ya últimos cuando brota la revolución, Paúl en cam- 


AS 


oral. a raja lapa: Adelanto as datos. relativos ( 
dios, obtenidos de los expedientes universitarios. 


- En la obligatoria información de limpieza aparecen los 
no bres de los pabres del estudiante Felipe Paúl; natural de VizaN 
aya es don Francisco Antonio y de Caracas doña Petronila Te- 
rreros. Dedicado a los estudios, lleva Felipe camino de convertirse 
en eclesiástico, por lo cual se especializa en Teología; ““mozo de 
enio pacífico, quieto y moderado, de costumbres y operaciones 
cristianas” certifican de él los testigos presentados en marzo de 
- 1797 y que son, por cierto, el Vicerrector del Real Colegio Semi- 
nario don José ARTOnIa Montenegro; un abogado del Colegio y 
su Decano, don Cayetano Montenegro, y el tesorero General de 
-Diezmos don Pedro Gallegos. De familia pobre y huérfano muy 
- pronto, recibe la gracia (13 mayo 1794) de optar al título de 
«Bachiller sin pagar las propinas previstas por el Estatuto Universi- 
tario, de acuerdo con Real Cédula de 24 de agosto de 1788. 


> 


“Sigue Felipe Fermín los cursos normales de Filosofía desde 
el 6 de marzo de 1793 al 15 de abril de 1794 en la Cátedra que 
regenta Fray Juan Manuel Avila, “arguyendo y defendiendo en 
todas las ocasiones que se le asignaron”; desde el 18 de septiem- 
bre de 1794 al 6 de marzo de 1796 la que regenta en propiedad 
E José Antonio Anzola y desde entonces al 6 de marzo de 1797 la 
de Artes de Fr. Felipe Mota. Se gradúa de bachiller en Teología 
== el 31 de marzo de este último año sosteniendo la tesis sobre legi- 
-timidad e intangibilidad del matrimonio eclesiástico. El 22 de 
diciembre obtiene ya el grado de Licenciado y el 2 de febrero de 
1801 la borla de doctor teólogo. Como para este último requisito 
debe dar fianzas de que seguirá el estado eclesiástico, lo hacen 


(6) Conozco sólo un párrafo, aparecido en el N0 26 de la Gaceta del domingo 
28 de marzo de 1813. 


(7) Prólogo al libro Idea General o principios elementales del derecho de 


gentes, Caracas, Imprenta de Tomás Antero 1824, cuyo autor es Francisco Javier Ñ 
Yanes. j 
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critura pública. del 28 de enero Ide 1800 por nta el | 
“e E, y Justicia Mayor de Petare, aunque eran vecinos 
pueblo de Chacao. 


Ns En 1797 aparecen terminando primeros estudios universi= 
“tarios, también en Teología, otros hombres de relieve en el futuro 
inmediato: de Licenciado Manuel Vicente Maya y de bachiller 
José Vicende Unda; al siguiente obtendrán el bachillerato Juan. 


Nepomuceno Quintana, José Félix Roscio y Mariano de Talavera, E 
Juntos harán pronto buena historia venezolana. 


El espacio temporal que va de esta graduación teológica 
a 1829 significan para Felipe Fermín Paúl, como para cualquiera 

otro universitario de sus días, la más dura y desigual peripecia. 

Los rencores políticos no Enbrso el recinto universitario. La con- 
- tienda, librada en la calle y en el campo, descuajadora de ho- 

- gares, aterradora de hombres —desterrar y aterrar tienen un 
- mismo significado: dejar sin tierra—, no trastocó los valores per- 
-"manentes de la cultura. Por eso en 1824 don Felipe, que rehuyó ss 
la lucha y sirvió a España, fue recibido como Rector en la Uni- a 
versidad. Allí, en continua vigilia de profesor y escritor, perma- E 
necerá incluso después de entregar el Rectorado a José Vargas. 


Un curioso acto de humildad intelectual ocurre en 1829, 
siendo actor principal el perito de la sabiduría intelectual de su de 
- tiempo, Paúl. Con fecha 8 de agosto pide se le admita al grado P 
de Licenciado en Derecho. El 13 responde a su escrito la Junta a 

Gubernativa de la Universidad, la que atenta a las certificaciones 
legales del peticionario y “a que son muy notorias sus luces en A 
la facultad y el buen nombre que lleva en el ejercicio de su pro- 
fesión de abogado con crédito y aceptación general, y de que son e 
testigos muy inmediatos los Señores Vocales de la Junta Guber- 

nativa, y finalmente a que está desempeñando con toda exactitud 

la Cátedra de Derecho Práctico mandadu establecer por el noví- 

simo plan de estudios, en calidad de Catedrático interino por nom- 
bramiento unánime de esta misma Juntu en la celebrada el treinta 

de abril último”, acuerda admitirle a la colación. El 11 de sep- 

tiembre obtiene el grado de manos del Rector Vargas, “a pre- 

sencia de los señores examinadores y de un gran concurso de 
Académicos y gentes del pueblo”. En el examen correspondiente 
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ono acudían a servir do bases, un hombre que no eN y 
n la lucha revolucionaria, pero que calza patriotismo de lámpara 

y de fuego, se une a la generación que por razones de edad ter- 
mina entonces los estudios para comenzar la actuación en la + 
vida de la República. Ese año de 1829 se gradúan, por ejemplo, 
Wenceslao Urrutia y Luis López Méndez. 


E 


Los demagogos 


Juntamente con los hombres formados para la organizada 
convivencia, surgieron intelectuales de sorprendente inquietud, a 
- quienes se podría calificar con el nombre de demagogos, reincor- 
-—porando el término a su cantera natural y desvistiéndolos de los 
“equivocados ropajes que un uso fácil le ha venido colocando. 
El demagogo era entre los griegos el conductor, el líder, si se 


(8) Véase el acta del examen previo: “Caracas a diez de Setiembre de mil 
ochocientos veinte y nueve estando el Sr. Rector en esta sala de Universidad dio 
puntos al Señor Doctor Felipe Fermín Paúl para su examen previo al grado de 
Licenciado en la Facultad de Derecho Civil con arreglo a los novísimos Estatutos 
de esta Universidad; y "examinado el billete, resultó salirle la siguiente cuestión: 
Una nación no puede obligar a Otra a hacerle servicios, cuya denegación no es una 
injuria, Vatell, Lib. 2, Cap. 1, parág. 10; habiendo concurrido al acto el Señor Ca- 
tedrático de Fisiología Doctor José Joaquín Hernández y el señor sustituto de De- 
recho Público Licenciado Rufino González; y firmó el señor interesado esta diligencia 
con el Señor Rector, que certifico, — Vargas. — F. Paúl. — Dr. José María García 
Siverio, Sec.”. 


An 


AS ERA ISI AI AN 


(9) A U C, Grados, Ciencias Eclesiásticas, 1797, Libro 10, Expedientes 6 YARIS 
1800, Libro 11, Exp. 19; Ciencias Políticas, 1829, Libro 9, Exp. 12. 
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ctura a la palabra Aena el conductor del debio. e 
irigente, el demagogo. En las gentes que la revolución tocó de 
| roselitismo había demagogos suficientemente capacitados para 
rcer su función. Entre ellos puede mencionarse a Miguel Peña 
a Vicente Salias. Eran intelectuales que a diferencia de Sanz. 
de Paúl se encendían con la palabra, se emocionaban con la. 


acción y tomaban el juego político como un fuerte aguardiente. 


Como se trata sólo de hacer un dibujo un mucho a la 
ligera, a modo de silueta, para poder establecer en otra ocasión 
el cuadro general y pormenorizado de los intelectuales que hicie- 
ron labor en el tiempo de la Independencia, dejo constancia, a. 
“salto de monte, de unos simples datos. Más adelante quedará 
claro el porqué de esta circunstancia, si no le va poniendo cla- 
_ridad el discurso. 


A 


Sobre Miguel Peña se ha escrito apenas uno de aquellos 
“borradores del buen centón de las Biografías de Azpúrua, reco- 
“gida luego en la Apoteósis ordenada por Guzmán Blanco (10), 

pero en la cual se nota a leguas la influencia de su coterráneo 

y deudo Francisco González Guinán. Peña no es una figura pa- 

_rroquial, que deba quedarse, como en la anécdota, en los linderos 

- de su ciudad natal de Valencia. Cuando se escriba su pormenor 

histórico se le devolverá el tamaño que los talentos y la formación 

le dieron. <= N 


Peña fue hijo legítimo de la Universidad venezolana. Allí DS + 

-se formó su cabeza. Nació en Valencia el 29 de septiembre de E 

-.1780 y fue bautizado el 7 de octubre. Es interesante anotar el 3 

nombre de la madre María Antonia Páez, aunque el del padre, y 
Ramón Peña, no despierte ningún recuerdo histórico. Don Ramón 
era natural de la Villa de Vera, en Navarra; doña María Antonia, 
por el contrario, había nacido en Valencia, hija de Andrés Félix 
Páez y Ana Juliana López, cuyo matrimonio se asienta el 28 de 
diciembre de 1778 en las Partidas de Casamientos de Españoles. 


(10) Apoteósis del doctor Miguel Peña decretada y presidida por el Ilustre 
Americano, regenerador, presidente de los Estados Unidos de Venezuela, jeneral 
Guzmán Blanco. — Publicación de La Voz Pública, Valencia, Imprenta de La Voz 


Pública, 1881. 
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| tiene el segun: 
Pa Édelidad que ES doctor en leyes guard 


E 


: Quede asi-señiciado el MA ON Cn 0 


RES To 1, Universidad estudia el joven Peña E “Sagrados E 


Cánones y Derecho Civil y obtiene grado de bachiller en la se: A 
gunda materia el 3 de noviembre de 1802 “con todos los votos” 
Ya antes, el 6 de noviembre de 1798, se examinó en Ao E. 
para igual graduación.: De los puntos que desarrolló como temas, ¡ 
en la forma oral acostumbrada, pueden citarse el de Lógica y el 
de Metafísica, respectivamente. Son los siguientes: 1) Universa- 


litas Logica non tantum in mera intellectu precisiones, sed in ac- 


-tuali etiam respectu nituntur (La universalidad lógica no consiste 


solamente en la precisión del entendimiento, sino también en sus 


relaciones 'inmediatas); 2) Meus humana est omnino simple ma- 


terigae que expers (La mente humana es completamente simple y 


- carente de materia), 


Previos los requisitos reglamentarios, entre los cuales están 
las certificaciones de pasantía, se gradúa Peña de Licenciado el 
14 de noviembre de 1804 y de doctor en Ciencias Políticas el 6 
de enero de 1805. Juan Germán Roscio, Catedrático en propiedad 
de la clase de Instituta, y Félix Sosa, de Sagrados Cánones, están 
entre los que le acreditaban los estudios. La tesis que sostiene 
podría explicar, con un poco de habilidad y de investigación psi- 
cológica, alguno de sus procederes: Libertates in fraudem credi- 
torum concesse non sustinentur (11), 


Está preparado para su desventurada aventura. Para ejer- 
cer la profesión de abogado en Trinidad, para convencer con dia- 
léctica revolucionaria, para aconsejar a los caudillos militares, 
para violentar la política, para defender a Leonardo Infante, para 
colaborar con la revolución de 1826. Este último episodio está 
todavía en los numerosos escritos que entonces se produjeron, 

la espera de quien les interprete mediante análisis. Peña se 
mueve en este escenario. Una nota periodística dará idea de 
cómo su presencia acelera pasiones, que andában ya sueltas. El 
Argos del domingo 14 de agosto de 1825, N? 11, publica en la 
página 3 un suelto titulado mañosamente con esta sola palabra: 


(11) A U C, Grados, Filosofía 1798, Libro 4, Exp. 20; Ciencias Políticas 1802, 
Libro 2, Exp. 20; 1804, Libro 3, Exp. 6). 
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A 


ros del Consejo Aulico, se halla. ya ES Venezuela 
e de la libertad y el país de la luz. Creemos que ya desenga- 
o trabajará con los verdaderos patriotas y hombres libres por 
felicidad pública. Sus talentos, su oratoria, su culta pluma, 


rán ejercitarse con provecho, si quiere hacer uso como espe- 


«misterios. El toneclrdche conocer perfectamente a los hombres 
la Corte. Su larga permanencia en la Nueva Madrid, el alto 
¡destino que en ella ocupa, y el roce y continuo trato de los hom- 
bres del poder, deben haberlo enriquecido de conocimientos pre- 
« ¡Osos y de una experiencia harto feliz. 


Deseamos ya ver impreso su defensa: sabemos que es. 
Una obra perfecta, nutrida de las sabias doctrinas y adornada de 
las más bellas flores de la elocuencia”. 


Y así podría continuarse la galería de estos hombres for- 
'mados intelectual y moralmente en la Universidad de raíces his- 
panas; volcados a la revolución o frente a ella, cotejándola y 
sufriéndola, y luego seguir de pechos o de espaldas a la patria 
venezolana. 


¿Quién sabe lo que pudo ser Vicente Salias? Graduado 
e Bachiller en Filosofía (6 de agosto 1798), obtiene el mismo 
grado en medicina al año siguiente. ¿Existió su Medicomaquía? 
A Salias se lo llevó el viento. En las aulas universitarias se preo- 
cupa, con la influencia de Condillac, por problemas como el de | 
la ubicación del alma; los fuegos de la lucha le disipan esas du- 4 
das: al alma no tiene una morada, como no sea el hombre entero. a 


Los hijos de los españoles y de los americanos se hacen 3 
venezolanos. Salias nació de umo de esos abundantes matrimo- 
nios, como el de los Peña Páez. Francisco Salias es “natural de 
los Reinos de España””; pero Margarita Sanoja es “de esta ciudad” 
de Caracas. Un compañero de estudios de Vicente Salias, que no 
fue ni héroe, ni demagogo... ni médico, y ni siquiera poeta, se 
llamó José de Sata y Bussy. Don Lorenzo Sata y Zubiría, el pa- 
dre, es natural de Barcelona; mas Nicolasa Bussy ha nacido en 
el Perú. El bachiller y cadete es caraqueño y militará en la ge- 
neración independentista. 
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de alos venezolanos: “José Domingo Díaz, criollo cali 
'plebeyo, enemigo de los mantuanos. ..”. (12) ¿Plebeyo? No; José - 
Domingo Díaz no era plebeyo, no era hombre de la plebe, de la 
montonera, de los que no pueden clasificarse. Ni siquiera en el. 
sentido antiguo de la palabra, pues que Díaz -fue tenido en la 
- Caracas provincial como de la clase de los blancos, sostenido con 
honradez y apreciado de todos. En la Universidad no es uno más, 
sino uno de los mejores. De tan acendrada cultura intelectual - 
era, que escribió uno de los libros más densos y. discutibles de su. 3 
momento, si bien contrario a los intereses del patriotismo vene- pi 
- zolano. Habrá necesidad de cotejar la obra de Díaz y de explicar - 
su posición. Ocultarla o denigrarla es razón anti-histórica. (13). 


Acción'de la Universidad 


Después de establecida la República de ,1830 comenzó 
una historia venezolana llena de contradicciones en cuanto a la 
explicación de los fenómenos que se habían sucedido. Una po- 
sición frente al hecho de la cultura no podía concebirse sino a 
modo de violenta reacción; esta reacción era sobre todo verbal, 
Los cronistas de la a los Ne podían enjuiciar, apuntaba 


(12) C. Parra Pérez, Historia, 1, 228. 


(13) Dejo para otra ocasión un examen de la vida y de la SENA de este singular 


personaje, compañero de letras de Miguel José Sanz, aunque “era mucho menor en 
años y en experiencia, pero no en sabiduría. * 


a 
A A IA A ÓN 
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A 


por einda Briceño Briceño. e en 1833, en la edi 
ión correspondiente al sábado 9 de marzo, número 113, pág na 
un artículo titulado Apuntes históricos. En ese artículo se rinde 
gs nenaje al antiguo catedrático de Filosofía, Baltasar Marrero. 
| primer párrafo de ese escrito dice: “Los recuerdos históricos 
bligan siempre a la posteridad a ser agradecidos a los hombres 
jue se esmeraron en la propagación de las luces y felicidad ge- 
eral, y en el día la juventud estudiosa apreciará que cuando 
razamos cuadros aunque imperfectos del estado en que se ha= 
laba Venezuela antes de la revolución, no olvidemos lo que se 
debe a uno de los más distinguidos profesores de esta Universi- 
dad”. Por supuesto el cuadro teórico está lleno de sombras, pues- 
“tas de recanto por el autor del artículo con el lenguaje utilizado 

a lo largo del siglo XIX y vigente en algunos lugares aún hoy. 

Termina el articulista con esta aseveración: “La juventud respira 

ya en una atmósfera libre, y con el progreso de las luces debidas 
a la ilustración y firmeza del señor Marrero, sacudió en 1810 el 
-fardo de las preocupaciones: puede decirse que a este distinguido 

patriota se debe en gran parte la independencia de Venezuela 

porque sus discípulos fueron el plantel de la mayoría de los hom- 

“bres que han hecho y sostenido la emancipación de la España” 


z Vale la pena detenerse a calibrar el significado de la afir- 
mación, obra, posiblemente, de Briceño Briceño. Allí está la clave 
del menómeno histórico que adquiere culminación en 1810, Bal- 
tasar Marrero es un hombre metido por entero en los valores de 
la Venezuela provincial, con todo lo que eso significa de depen- 
dencia a un sistema ideológico. Los hombres de la emancipación 
“se educaron bajo su tutela, formaron su cabeza en la Universidad 
“donde aquel maestro y su modo de ser histórico influía. Por mu- 
“¿cho cambio que haya habido, permanecía una circunstancia hu- 
“mana: la generación formada por Marrero y actuante en la 
primera República. 
Hay otra preciosa afirmación del columnista de la Gaceta 
de Venezuela, por la aclaración de unos puntos concretos en la 
historia de las ideas: Marrero “fue el primero que en nuestras 
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Marqués del Toro, Juan José Toro, Mariano de la Cova, Isidoro 


Antonio López Méndez, Francisco Javier Uztáriz, Luis Ignacio 
- Mendoza, Juan José Maya, Ramón Ignacio Méndez, Juan Nepo- 
-muceno Quintana, Salvador Delgado, Luis José Cazorla, Manuel 
- Vicente Maya, Juan Antonio Rodríguez Domínguez, Felipe Fermín 
- Paúl, José Vicente Unda (15) y muchos más. Recuérdese a Sanz 


y a Roscio; especialmente a Roscio, figura central en los plantea- 


mientos teóricos de la independencia. 


La educación recibida por los agentes intelectuales de la 


E “Revolución fue, pues, obra de la Universidad. En sus archivos 


se conservan los nombres de aquellos que van a delinear el Go- 
bierno de la Junta y del Ejecutivo republicano, de una parte, y de 
los que darán forma a las ideas constitucionales de 1811, por 
la otra. 

El Presidente del Congreso Juan Antonio Rodríguez Do- 
mínguez, sale de la Universidad en vísperas de la Revolución. Es 
un venezolano del interior, vecino del pueblo de la Cruz, en ju- 
risdicción de la Provincia de Barinas. Tuvo inquietos padres 
—Gregorio Urbano Rodríguez y María Alejandra Domínguez—, 
quienes se casan en Mijagual el 29 de marzo de 1772. Nació 


(14) Caracciolo Parra León, 
Madrid, 1954, págs. 311 y 315 ss. 


(15) Historia de la Universidad Central de Venezuela, por 1 de D. Méndez y 
Mendoza; Caracas, Tipografía Americana, 1911, Tomo 1, pág. 52. 


Filosofía Universitaria; Obras, Editorial F. B.. 
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quienes independizan a Venezuela, puede responderse con la E 
adística del Congreso inicial. De los diputados de 1811, muchos + 
provenían de los claustros. Se han señalado sus nombres: el 


ás 


Lic dd AAA IEA 


n izo se ha 
Atrias el octi > 1774 y la confirmación la realiza en 
Si re, en 1778, el Obispo Mariano Martí, que también dejó 

lla en la historia. El 21 de marzo de 1794 se le permite a 
adríguez Domínguez vestir hábitos eclesiásticos. En marzo de 

1800 empieza a obtener grados universitarios, con el de Bachiller 

Ín Derecho Civil. Semejantes carreras hacen hombres como Luis 
José Cazorla (graduado en Filosofía en 1766 y en eclesiásticas 
en 1769), Mariano de la Cova (Políticas en 1786), Manuel Vi- 
ente Maya (Eclesiásticas en 1793 y 1797), Juan José Maya (Fi- 
osofía), Ramón Ignacio Méndez (Eclesiásticas en 1796 y 1798) 
Juan Nepomuceno Quintana (Filosofía en 1797, Teología en 1798 
y 1801), José Vicente Unda (Filosofía en 1796 y Teología en 
1799). Hasta el marqués del Toro —Francisco Rodríguez del 
- Toro— ha hecho carrera universitaria, con pertenecer a una fa- 

. milia de hidalgos ligados al campo e inclinados más a las armas. 

- Sus padres fueron Sebastián Rodríguez del Toro y Brígida de 
Ibarra, marqueses del Toro. Sebastián tuvo por padres a Fran- 
cisco Rodríguez del Toro, en cuyo honor lleva el nombre el des- 

-—cendiente del año 1810, y Teresa Ascanio. Brígida es hija de 

Diego de lbarra. Eso es suficiente para saber cuál era la paren- 
tela del revolucionario: la clase más encaramada de la sociedad 

- venezolana. En 1783 Francisco se gradúa de Bachiller en Ciencias 

Políticas. Para certificar la evacuación de las diez lecciones ne- 

-—cesarias a los efectos del grado, apela a un testigo: Francisco 

Javier Uztáriz. Vienen juntos los hombres de la Independencia. 

Antes de entregar la cuota de vidas mozas a la guerra, 
que servirán de estímulo al recuerdo heroico, ya la Universidad 

había prestado una función esencial al movimiento emancipador: 3 
había facilitado los teóricos. Los hombres de la Primera Repú- 
blica fueron universitarios de sólida cultura. 


A 


octubre de 


La Formación Filosófica 


En la historia de la cultura venezolana siempre ha sido 
motivo de árdua discusión el problema de cómo se formó nuestro 
espíritu filosófico. En realidad el tema está ligado a todo el pro- 
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aristotelismo y del otro los « y 
En nuestro país es léxica. E investigación de | 


as con a y acomodos a una disposición cultural. q 
investigación en los Archivos entrega la imagen de lo que fue la 
casa, el hogar, el ambiente del hombre de los siglos XVIl y XVIII. 
- Entre los elementos de cultura que podríamos llamar de la casa, 
de la intimidad, se contaban, además de los muebles, los cuadros 
y los libros. Hubo buenos lectores ya no sólo en Caracas, sino 
en Choroní, en los valles de Aragua, en El Tocuyo. La organiza- + 
ción de una cultura intelectual en Venezuela puede fijarse en el 
- momento en que el Obispo González de Acuña empieza a darle 
forma a su biblioteca, que será base de la universitaria. 
En el Archivo del Registro Principal de Caracas (Sección 
-Testamentarias, Tomo 1682) se hace el inventario de los bienes 
del distinguido prelado, sin duda la mejor inteligencia de cuantos 
pisaran tierra venezolana en el siglo XV Il; entre esos bienes se 
- encuentra nada menos que su biblioteca, llena de volúmenes de 
la mejor literatura, de la mejor ciencia de su tiempo en España. 
Con González de Acuña empezó la enseñanza de la ciencia y 
de la filosofía en Caracas, aunque no hubiera Universidad esta- 
blecida. Con él empieza el estudio a tomar la categoría que ten- 
drá desde los comienzos del siglo XVIIl, como se sabe. 


Por supuesto que el estudio de la filosofía, como materia 
central, formadora, será de singular relieve en la universidad pro- 
vincial (16). Los Maestros serán suministrados por la Iglesia, es- 


¿ 


O CEEI E A 


(16) Utilizo el término provincial para referirme a la antigua Venezuela, Pro- 
vincia separada o integrada por Provincias desde 1777. El término que la tradición 
ha usado para las épocas históricas anteriores a 1810 —colonial—= no es exacto. 
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-por los Conventos. Así, por ejemplo, pi 
Aranjuez. el E de junio de 1742; se conceda ; 
onvento de San Jacinto, de la Orden de Santo Domingo, el de- 
echo. de nombrar un Catedrático de Filosofía y otro de Sagrados 
-Gnones en la Universidad. Este Derecho implica la merced de 
a dos borlas que aseguran prestigio al Convento y le ligan a la en- 
eñanza superior. El Convento de San Francisco lucha también. 
“durante todo el siglo XVIII por una prerrogativa igual, pero no 
parece haberse llevado a la práctica la concesión (17). El forcejeo 
de las dos órdenes refleja un intento por imponer a los autores 
. - que nutren las enseñanzas de una y otra orden religiosa respecti- 
vamente. ALE 
: La enseñanza de la filosofía busca tomar raíces en otras 
- ciudades. Consta que el 20 de septiembre de 1782 se aprueba 
el establecimiento de una Cátedra de Filosofía escolástica y Teo- 
logía moral en Cumaná, “haviendo de enseñar precisamente la 
Philosofía por el Padre Francisco Yaquien y la Theología Moral , 
por el compendio del Padre Concina, adicionado por el Padre Ao 
Parra”. Demuestra la precisión en los textos el afán de orientar 3 
pedagógicamente los estudios. No podía dejarse al azar nada $04 
menos que la formación de la juventud. El señalamiento del texto 
era una norma, como en nuestros días, considerada beneficiosa 
para la mejor edúcación de los estudiantes. El criterio de la filo- 
sofía pedagógica era ya el de nutrir la inteligencia, educar en el 
más hondo sentido. Con palabras modernas podría decirse que 
la intención de. los estudios en la Universidad de Caracas va a ser, E. 
desde un principio, la de formar la cultura intelectual más que : 
la de enseñar simplemente las materias. El saber se apreciaba a 
como una cualidad del espíritu y una plataforma sobre la cual : 
se situaba el hombre inteligente. De ahí que el saber no pudiera 7 
ser popular, masivo, sino selectivo, tal como lo continúa siendo 0 
hoy, aunque la selección es de diverso tipo. 

El 5 de septiembre de 1786 se da un paso firme en cuanto 
a la organización de las cátedras universitarias. Desde San llde- 
fonso se expide una Real Orden para estructurar “los Magisterios 
y Cátedras'* de Caracas; la reforma se imponía, según la Orden, 


5 


(17) No se ha localizado documento concreto sobre el particular, pero se hace 
mención en varios lugares de los Libros del Archivo Universitario sobre tal derecho 


a Cátedras. 
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htelec al y moral de la. Universidad. ad 
a Real Orden señala: “Continuará la Cátedra de Filosof 


tá a cargo de los Religiosos Dominicos con la asignación 
oy tiene, y subsistirá también la de la Universidad con el sala 


de trescientos pesos, los ciento setenta y cinco que hoy goza, 
E veinte y cinco de temporalidades, estableciéndose otra: d 


; n aquel ramo (bienes de los jesuítas expulsados)” (18). 3 
: Si ya en 1756 comienza la física experimental a ser una 
materia en el pénsum universitario, será en 1788 cuando el P. 
- Baltasar de los Reyes Marrero introduzca los principios a 
nos. Todo un siglo tardó en llegar el eco de Newton a Caracas. 
El libro Philosophie naturalis principia mathemathica aparece en - 
1687 y su vigencia se hará plena con algún retardo, como ocurre 
siempre con toda doctrina realmente valiosa. Con Darwin sucedió 
igual. Su obra fundamental -—On the origin of Species by Means 
of natural Selection— se pone en discusión en 1859 y sólo más 
tarde se hace doctrina casi inobjetable. Pero una vez que las 
teorías toman asidero, se convierten en montaña rocosa y a veces 
hasta en peligroso dogma. 


A ricos Gs 


k ¿ 


La filosofía dominadora en la tradición universitaria his- 

- pana ejercerá su influjo hasta Marrero, que empieza a incidir en 

conceptos modernos. Se le consagra como el fundador de los estu- 
dios de filosofía moderna en Venezuela (19). 


Por supuesto que comenzada la tarea, va a continuarse 
con los profesores sucesivos si bien algunos insisten en usar la 
ideología tradicional. La Cátedra de los dominicos fue atendida 
por los siguientes Maestros: fray Manuel García, 1790-93; fray 
Juan Manuel de Avila, 1793-96; fray Felipe Espinosa, 1796-99; 
fray Ramón Betancourt, 1799-1805; fray Fermín Hernández, 
1805-1808; fray Juan García Padrón, 1808-1812; fray Juan Bau- 


e 


(18) Reales Cédulas y órdenes duplicadas desde 1756 hasta 1804, fol. 87, Archivo 
Universitario. 


(19) Libro de Claustros 1799-1843, fol. 184. Ref. Parra León, Obras, pág. 320. 
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co: o Pimentel q Antonio pat Rafael Escalona Eds 
lejandro Echezuría. de : 


Según “Parra León, una vez cda el influjo- de cal 
se as al sensualismo de Condillac. De esta última circunstancia 
tórica tenemos un comprobante documental en la Lógica, que - 
3 hace publicar el profesor dominico fray Juan García Padrón, en 
plena era emancipadora. 


La formación filosófica se extremaba, pues, en la Univer- 
sidad, hasta el punto de que para poder cursar otra carrera —de- 
Recho: o medicina— eran necesarios los estudios filosóficos hasta 
el grado de bachiller. 


El Convento de San Francisco guardaba en su biblioteca 
y utilizaba sin duda— los textos de filosofía que informaban 
- sus estudios. En un inventario de 1838 se mencionan algunos: 
Hernández, Boivin, Dujarquier, Mailhat, Ferrari (20). 


De cómo se estimulaba a los estudiantes universitarios, 
se tiene constancia por un libro de actas sobre donativos de pro- 149 
fesores y particulares a modo de premios. El siguiente ejemplo, : 
de diciembre de 1802, nos servirá de muestra: **A los dos premios 
de cinco pesos cada uno, ofrecidos por el Señor Doctor Don Do- 
mingo Tremarías, a los estudiantes de la clase de Teología de E 
Primera que mejor desempeñase un examen de la Geografía Ecle- 3 
—siástica, se opusieron los Bachilleres Don Pedro Gual y Don José > 
Bujanda. Y examinados por los señores doctores don Gabriel Lin- 
do, don Francisco Narvarte y Don Domingo Maestri, a presencia ÍA 
del mismo señor doctor Tremarías y otros señores universitarios, y 


A 


(20) Inventario de la librería del Convento de San Francisco, 1838. Archivo 
de Documentos, 1815-1898, Libro 17, Exp. 2161, del Archivo Universitario. Se citan 
los siguientes ejemplares: 1 Filosofía Peripatética, 10 Filosofía de Ferrari, 1 The- 
sauro (sic) aristotélico; 1 Raimundo Lulio; 1 Rubio; 1 Losada, 1 Delgadillo, 1 Mario 
Valentino, 1 Florian. En los documentos relativos al Convente de la Merced (Es- 
tantes, fol. 47), se citan: Perasa, Tomísticus; Metafisica de Prado; Polanco, Cursos 
Philosophicus; Lógica de Ortíz; Llamasares, Filosophia; Lógica de Lerma; Merinero, 
Lógica; Jacquier, Filosofía, Filosofía Moral; Lugduvensis, Filosofía; Controen, Meta- 
física; Tosca, Compendium Philosofiae; Purechoti, Filosofía. Cito según el docu- 
mento. Si se tratara de una investigación, sería menester determinar autores y 
títulos y su correspondiente ubicación. Pero esta es una simple referencia en el 
despliegue de este estudio. 
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E ta huella del filósofo francés Etienne BORNOR de Condillac 
E LOS 1780), en la enseñanza de la universidad caraqueña, co- 


- traña misma de las significaciones, podría decirse que empirismo 
- más sensualismo es igual a positivismo. En este sentido en Ve- 


nezuela se produjo la operación aritmética: hubo primero empi-- 


-rismo, cuando fuera descubierto Locke en la caraqueña Casa de 
estudios; le sucede Condillac con el sensualismo y, hacia un siglo 
. más tarde, se impone el positivismo. Este esquema histórico no 
se ha tomado aún en cuenta, pues por lo general en nuestra his- 
toria de las ideas, solamente se ha estudiado a la generación 
positivista. Creo que desde 1770 a 1926 puede bien seguirse la 
secuencia, en la formación filosófica venezolana, que tengo apun- 
tada: empirismo + sensualismo = positivismo. Como si dijéra- 
mos, forzando un poco los términos: Locke trajo a Condillac y 
Condillac produjo a Lisandro Alvarado. 


En 1690 se publicó, en Londres, An essay concerning 
human understanding, para demostrar que el conocimiento tiene 
su origen en la experiencia. Un vulgar manualista lo puede decir 
en términos escolares; “Las ideas proceden de la experiencia, y 
ésta puede ser de dos clases: percepción interna mediante los 
sentidos, o sensación, y percepción interna de estados psíquicos, 
o reflexión. La reflexión opera en todo coso sobre un material 
aportado por la sensación” (21). 


(21) Julián Marías, Historia de la Filosofía, Madrid, 1950, pág. 235. 
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es isa si bien adelanta ya los dame del posItidi ON 
ambas doctrinas emparentadas a lo que va a estructurar Condi- 
llac, o sea, el sensualismo. En un orden regular, buscando la en- 


Sp 


ion a del Mrdtedo. y rafa las a He los nro 


deas e impresiones son las dos clases de percepciones que existen, 
según la clasificación del filósofo. Las impresiones son vivas, son 


En 1746, en dia condi hada publicar su a 
| sur Porigine des connaissances dd donde planea ya el sen- 


Z Eulíódes que notamos. Por ellos vienen hasta el alma las impre- 
= siones de los objetos”. Por supuesto que este sensualismo fue, 
como casi todo principio filosófico, un principio antiguo que pu=.. 
7 sieron en vigencia cirenaicos y epicuros. Pero toma su vigor 
moderno con Locke —nihil est in intellectu, quod non prins puerit 
in sensu, o bien, anima tanquam tabula rasa est— y se sistema-. 
“tiza con Condillac. 
Los principios filosóficos del sensualismo imperan en la 
- formación universitaria de Caracas por lo menos desde 1790. Si 
bien sólo en 1812 se publica la Lógica, ya los profesores utilizaban 
- los textos de Condillac. En el Archivo Universitario se puede ob- 
servar cómo los estudiantes dejan constancia de sus contactos 
con el filósofo sensualista. Sin duda los profesores empleaban los 
libros en su original francés y los comentaban en español y tengo 
la sospecha de que traducían y utilizaban cuadernos para las 78 
lecciones (22). <» 
En los exámenes universitarios el graduando —Título de 
Bachiller, de Licenciado o de Doctor— desarrollaba unos temas 
en forma oral. Pero en el expediente que se levantaba, se dejaba 
constancia escrita del tema o temas en cuestión, que era una cita 
de uno de los autores que servían como guías al profesor en sus 
lecciones. Esa cita se entregaba en latín y sobre ella se desarro- 
llaba el examen, mediante discusión para aprobar o negar la 


afirmación. 


(22) No se trata en este estudio de examinar el sensualismo como teoría filo- 
sófica, sino de aludir a su presencia en la Universidad de Caracas. De alí a la 


somera exposición hecha. 
LOS INTELECTUALES Y LA INDEPENDENCIA 27 Y 


al castellano y localizo ado la edición de Caracas q a 


Queda demesaN AS 


1.—Enunciado: Omnes facultates animae 
quoad exercitium proveniunt a facultate sentiendi. 


2.—Traducción: Todas las facultades del alma, en cuanto 
a su ejercicio, provienen de la facultad de sentir. 


3.—-Texto localizado: '“Encontramos en nuestras sensacio- 


4N 


nes el origen de todos nuestros conocimientos... 
“Se hallan en la facultad de sentir todas las faculta- 
des del alma” (Part. |, Cap. VII). 


Tema de José Vicente Jaén: 


1.—Enunciado: Omnes nostrae cognitiones in sentiendi 
facultate continentur. 


2.—Traducción: Todos nuestros conocimientos están con- 
tenidos en la facultad de sentir. 


3.—Texto localizado: “En efecto, todos nuestros conoci- 
mientos vienen de los sentidos” (Part. 1, Cap. 1V). 


Tema de Pedro José González: 


1.—Enunciado: Sentiendi facultas est primaevum animae 
attributum. 


2.—Traducción: El primer atributo del alma es la facultad 
de sentir. 
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en tas cosas nales alí le vernos, y ¿eS sentidos 
elevan hasta él” (Part. |, Cap. v). 


est. 


2.—Traducción: La sensación es la primera raíz _de las 2 zi 


funciones del alma. 


3.—Texto localizado: “Considerando nuestras sensacio- 
nes como representativas, hemos visto nacer de ellas 
todas nuestras ideas y todas las operaciones del en- 
tendimiento: pues si las consideramos como agrada- 
bles, o desagradables, veremos del mismo modo nacer 


yA 


PA 


de ellas todas las operaciones pertenecientes a la vo- 
Ss Juntad”-fPart..!. Cap. VIII). 


Tema de José Francisco Aranda: 


1.—Enunciado: Sensatio omnium cognitionum est ratio. 


2.—Traducción: La sensación es la razón de todo cono- 
cimiento. 


A 3.—Texto localizado: “Por las acciones del cuerpo se ¡uz- 
ga de las del alma” (Part. 1, Cap. VI). 


Tema de José Francisco AÁzcue: 


1.—Enunciado: Idae omnes vel sensibilium vel insensibi- 
lium rerum, ut sapientissimus Condillac asserit, per 
sensus ingrediuntur. 


2.—Traducción: Todas las ideas, así de las cosas sensi- 
bles como de las insensibles, según asevera el sabio 
Condillac, nos entran por los sentidos. 
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E Elncada: Dres indás tom n spiritualiumn rerum, 


-corporalium, a sensibus mascuntur, 


A Traducción: Toda ideo, tanto de naturaleza espirit 


- como corporal, nace en los sentidos. 
SS 


-3.—Texto localizado: “Cuando los cuerpos están presen- y 

tes, los conocemos por las sensaciones que hacen en - 
nosotros; y cuando están ausentes, los conocemos por. + 
la memoria de las sensaciones que hicieron. No te- 
nemos otro modo de conocerlos”. (Part. 1, Cap. IV). 


/  1.—Enunciado: Absque tactu existentiam non possumus 
agnoscere corporum. 


4 


2.—Traducción: Sin el tacto no podemos conocer la exis- 
tencia de los cuerpos. AS 


3.—Texto localizado: “Así, puede considerarse el olfato, 
o el oído, la vista y el gusto, como extensiones del 
AOS tacto. (Park. al Cap... DO 


Tema de José Manuel Pereira: 


A e 


1.—Enunciado: Non sentimus nisi quando sensus tangunt 
vel tanguntur. 


2.—Traducción: No sentimos sino cuando tocamos o so- 
mos tocados. 


3.—Texto localizado: “No sentimos sino en cuanto nues- 
tros órganos tocan o son tocados” (Part. |, Cap. 1X). 
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- MIT 


de Bomaido Marrero: 


2 
X 


OS a physici esentia srta E 


conocida. 


3: o o “"Ignoramos la esencia de los. cuer 
s”* (Part. |, Cap. 1V). 


Tema de Francisco Narvarte: 


1.—Enunciado: Nulla definitione essentia rei ay po- 
test. ; 


s 
2.—Traducción: Ninguna definición puede expresar la 
esencia de las cosas. 


3.—Texto localizado: “Las definiciones se limitan a mos- 
trar las cosas, y no se sabe lo que quiere decirse cuan- 
do se dan por principios” (Part. ll, Cap. VI). 


Tema de Domingo Briceño: 


1.—Enunciado: Memoria consistit in solo motu, neutiquam 
in imaginitus medullae cerebri impresis. 


2 Traducción: La memoria consiste en el movimiento (de 
las ideas) y no en las imágenes impresas en el cerebro. 
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1. —Enunciado: (Causas reminiscentiae quae a sapientissi-. 


mo Condillac in suo de re logica libello Capt. IX exac- 
te tractantur, sustinebimus. 


2.——Traducción: Sostendremos como causas de la memoria 
las que propone con exactitud el sabio Condillac en 


su librito sobre lógica, Cap. IX. 


3.—Texto localizado: (En este caso señala el mismo gra- 


duando la ubicación del texto que le sirve para la 


disertación. Ocurre igual con Antonio María Pineda 


y Francisco Galindo, quienes enuncian el tema de este 


modo: Memoriae causae et sensibilitatis pront a sa- 


pientissimo Condillac proponuntur. Se refieren al mis- 
mo Capítulo de la Lógica). 


5 


Tema de Manuel Rus: » 


32 


1.—Enunciado: Pront exactis sit idioma, eo accuratis erit- 


ratiocinium. 


2.—Traducción: Mientras más exacto sea el idioma, más 


preciso será el raciocinio. 


3.—Texto localizado: “Pero en fin, las ciencias han hecho 


progresos, porque los filósofos han observado mejor, y 
han puesto en su lenguaje la precisión y exactitud que 
pusieron en sus observaciones; de manera que el ra- 
ciocinio ha sido efecto de la corrección de la lengua: 
de que se infiere que el arte de raciocinar ha seguido 
todas las variaciones del lenguaje” (Part. 1, Cap. 1V). 
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! M l infancia son recuerdos de un patio de Sevilla... He aquí 
un verso clave para alcanzar la justa comprensión de la poesía 
de Antonio Machado. No obstante, este verso parece haber pe- 
sado poco en el ánimo de quienes han hecho el estudio crítico 
de esta obra, o, cuando más, ha sido solamente estimado en su 

mera significación anecdótica. Tiene, en mi opinión, más alta 
y decisiva importancia: en el pórtico de Campos de Castilla, el 
libro capital del autor, declara enfáticamente, a manera de pre- 
sentación del que habla, el origen andaluz del poeta. Se diría 
que en el umbral mismo de Castilla, un momento antes de em- 
prender su andanza lírica a través de colinas plateadas, grises 
alcores, cárdenas roquedas..., quiso Antonio Machado dejar en 
claro su condición de hijo de Andalucía. Los ojos con que mire, 
ahora las tierras que van a abrirse a su paso, el corazón que va 
a temblar ante las sugestiones terrenas y espirituales de la me- 
seta, tuvieron por cuna 
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enen en el camino al de nuestra vida o impresiones - 
rimeras que agitaron nuestro espíritu en los días de la niñez. 
ras haber creído infinitas generaciones que'la niñez era una 
etapa vacía de sentido, en la que resultaba de tercera importan- : 


bado ahora con la consiguiente sorpresa que son precisamente 
esos años infantiles los decisivos para la formación de nuestro 
hundo interior, el que después va a acompañarnos siempre. 
Para nadie es ya un secreto que esa aparente indiferencia del 
niño ante el espectáculo de la existencia, es todo menos indife- 
, rencia: es meditativa concentración y, al propio tiempo, desor- 
- denada y caudalosa asimilación de sensaciones que actuarán ya 
para siempre sobre su sensibilidad. En el caso de Antonio Ma- 
-- chado poeta y hombre, no podemos desentendernos de su ante- 
cesor, un Antonio Machado niño, absorto ante la cegadora luz 
- de Andalucía y atento a la líquida melodía de los estanques, ace- 
-quias y fuentes que llenan de rumores musicales su ciudad natal: 


: y Esta luz de Sevilla... Es el palacio 
| donde nací, con su rumor de fuente, 


Antes que viajero de Castilla, antes que profesor de len- 
- guas en Soria, antes que cantor del Duero, Machado es, crono- 
lógica y espiritualmente, un niño andaluz, sevillano, ante cuyos 
sentidos abren los campos y ciudades andaluzas un universo em- 
briagante henchido de huertos y jardines. Esos huertos en medio 
de los cuales el naranjo y el limonero concentran en sus copas 
toda la sensual melancolía de las pasiones celosamente escon- 
didas; esos jardines en sombra, clausurados alcázares en silen- 
 ciosa intimidad perpetua el jazmín su linaje de príncipe, consti- 
tuyen el mundo infantil de Antonio Machado, mundo que dotará 
al poeta de una sensibilidad específicamente andaluza a través 
de la cual va a contemplar y a interpretar todo lo que le ofrezca 
después el accidentado caleidoscopio de la existencia. ¿Por qué 
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“cia lo que la vida pusiera ante nuestras pupilas, hemos compro- 


| 5 


DAA] 


E Hundlimos el pensamiento en la entraña de nuestro ser en. 
emanda de las raíces de la vida para tomar allí nuevas fuerzas 
con las que poder seguir por el camino ya difícil. La España 
- desesperada de 1898, que había tenido hasta entonces puestos 7 

los ojos con temblor de angustia en América, los vuelve hacia su 


“ser más íntimo y eterno, hacia la legendaria y milenaria Castilla. 


Al sueño de grandeza y poderío, al ansia de universalidad geo- 
gráfica y espiritual, sucedió un movimiento diametralmente 

opuesto y el alma española buscó, para no perecer en el naufra-. 
- gio, abrazarse a su propio cuerpo. A la idea de la dispersión por - 
el mundo, sucedió la no menos soberbia de encerrarse ESPREN 


en sí misma condenando las ventanas peninsulares a toda ten- 


tación exterior. En este trance, la generación del 98 descubre 
el alma castellana y con ella el paisaje, las viejas ciudades y el 
carácter y las virtudes de Castilla. A poco que observemos, nos 


ADA AAA ai 


daremos cuenta que la generación del 98 es un movimiento na- 


cional que partiendo de la periferia emprende la marcha hacia 
el corazón del país. ¿Había en verdad muerto España, para sí y 
para el mundo? Como todo en torno aparecía con rasgos de pos- 
tración definitiva, mo cabía sino avanzar entre las ruinas hasta 
llegar al corazón mismo de la nación —Castilla— y una vez allí 
comprobar si seguía latiendo o si había sucumbido a la inmovi- 


(1) Picasso, pintor francés como Machado poeta castellano, blanco de tantos 
desaciertos en la interpretación de su arte, es otro caso de necesaria valorización 
de su origen —andaluz también— para la completa identificación de su sensibilidad 
estética y de la esencia de su pintura. No se ha visto todavía lo que Picasso, ma- 
lagueño, tiene de hermano del cordobés Luis de Góngora. 
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almente A uocadoS OSTRtTO: desobs qe dra experiencia. 
de años en el extranjero, sobre el sentido del hombre en los. pue- 
blos o un aentido de naturaleza A castellana. E 


Mio Ortega y Gasset, por su parte, dictará la más alta Le ad: 
- ción de moderna prosa española precisamente sobre temas sin=. 
gularmente castellanos: Meditaciones del Quijote, Meditación del 
- Escorial, Tierras de Castilla, Temas de viaje. En sus Notes del 

vago estío, la fruición por lo castellano se delata desde la primera 

línea del texto. En efecto, esta conmovida meditación acerca de 
“los castillos, del espíritu guerrero, de la muerte como creación 

. y del deporte de los ideales, se inicia con una exclamación que 

descubre la actitud admirativa de quien mueve la pluma: ¡La 

gran delicia, rodar por los caminitos de Castilla! 


Mientras tanto, otros pensadores, que entregaban sus es- 
fuerzos no ya a la creación literaria sino a la investigación y a 
la crítica, repetían en el terreno de estos estudios lo que la ge- 
neración del 98 acometía en el terreno de las bellas letras. 
Manuel Bartolomé Cossío descubre a Castilla a través de su con- 
cienzudo y sin par trabajo sobre el Greco; Menéndez Pidal, ahon- 
dando en la investigación de la España medioeval, saca a relucir - 
la armadura humana del Cid costelada de todas las virtudes del 
honor castellano. 


Pero sucedía que en aquella generación del 98, faltaba 
el lírico capaz de meter en estrofa de temblor poético este nuevo 
descubrimiento de Castilla como reserva de energía y de fe. Es 
entonces cuando Antonio Machado, andaluz, sumándose a aque- 
lla reconquista espiritual, publica su libro Campos de Castilla. 
¿Dejaba, por eso, de ser el poeta andaluz que por nacimiento 
era? ¿Dejaban de ser vascos Unamuno y Maeztu por su preocu- 
pación castellana? ¿Dejaba Azorín de ser levantino a causa de 
sus admirables libros sobre Castilla? ¿Perdía Menéndez Pidal su 
origen galaico-astur por ser progenitor de la resurrección cididna? 
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tesis de preocupación nacional. 


Je castellano es en Machado accidental. pero ¡cui 
cidente grave y profundo, no mero tropiezo de viajero, 
“tras que lo andaluz es lo natural e irrevocable. Mientras qu 
Castilla le presta tema para una parte considerable de su obra 


—considerable pero tal vez no la más estrictamente lírica: ya 
errano Poncela ha señalado el peso que en esa parte tiene 108 


8 - animado por “un valor demasiado anecdótico—; Andalucía le 


entrega una sensibilidad poética refinada por siglos de destreza 
en el sentir y decir, y sin la cual la poesía de Machado sería tan 
inexplicable como imposible. Sin rumbo por la estepa, enamo- 


rado por ella, el poeta seguirá siendo siempre un lírico meridio- 


“nal. En su palabra poética ante Castilla, habrá siempre ese tem-- 


-blor admirativo que nos produce, peregrinos por una tierra que 
no es la nativa, el hallazgo de lo imprevisto. 


SN [| 


Aún en poemas en los que Machado levanta la voz en: 


alabanza de Castilla, queda vibrando el eco de los días infantiles 
con el recuerdo de su tierra natal. Cuando en 1913 se encuen- 
tra Machado en Lora del Río, pueblo de la ribera del Guadalqui- 
vir, escribe un poema que aunque dedicado a Castilla es un emo- 
cionado recuento hecho por el poeta al recordar —““en estos 
campos de mi Andalucía'*— las múltiples visiones infantiles 
guardadas por la memoria: 


Tengo recuerdos de mi infancia, tengo 
imágenes de luz y de palmeras, 

y en una gloria de oro, 

de lueñes campanarios con cigiieñas, 
de ciudades con calles sin mujeres, 
bajo un cielo de añil, plazas desiertas, 
donde crecen naranjos encendidos 
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y pálidos limones mos ES 
que el agua clara de la fuente espeja, 
un aroma de nardos y claveles á 
y un fuerte olor de albahaca y hierbabuena... 


e A la fecha de este poema, hacía treinta años que el poeta 
habíase alejado de Andalucía para internarse en Castilla donde 
había vivido y trabajado, donde había conocido a su esposa Leo- 
nor y donde la había visto expirar. Toda su vida sentimental es- 
taba enclavada en Castilla la Vieja, en Soria, donde había ahora 
un hogar vacío y una tumba sobre cuya lápida “podía leerse: 5 
“A Leonor, Antonio”. Y en medio de este dolor y de esta sole- 
dad, vuelve a tomar el camino de su Andalucía inolvidable, llega 
a la orilla del Guadalquivir y el paisaje de sus días infantiles re- 
mueve toda su alma poética. ¡Luz y palmeras! ¡Campanarios 
con cigueñas! ¡Naranjos y limoneros! ¡Ciudades morunas, bajo 
un cielo de añil y por cuyas calles tórridas no pasa nunca la en- 
claustrada mujer andaluza! Es como si el pasado imborrable 
reapareciera con nueva fuerza recobrando para sí un corazón 
que volverá a cantar para decir su emoción ante la tierra y la 
luz propias. | 


ES 
5 
3 
; 
3 
de 
56 


, 


y 


Con los recuerdos de infancia, que vuelven a cobrar voz 
en su verso, descubre Antonio Machado el paisaje andaluz: 


Desde mi ventana, 
¡campos de Baeza, - A 
a la luna clara! “ 


¡Montes de Cazorla, 0 
Aznaitín y Mágina! 


¡De luna y de piedra 
también los cachorros 
de Sierra Morena! 


Al refrescar a la vista del paisaje andaluz sus primeras 
emociones andaluzas, el Antonio Machado que regresa de Cas- 
tilla adelgaza su verso aligerándolo de todo cargamento retórico 
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] Ahí va, 
de e Paisaje Y tradición od L 


AT 
Él 


Cerca de Ubeda la grande,  - 
cuyos cerros nadie verá, 

“me iba siguiendo la luna 

sobre el olivar. 


Una luna jadeante, 
. siempre conmigo a la par. 


Yo pensaba: “¡Bandoleros. 
de mi tierra!””, al caminar 
en mi caballo ligero, 
¡Alguno conmigo irá! 


| Que esta luna me conoce 
: y, con el miedo, me da 
el orgullo de haber: sido 
alguna vez capitán. 


; Llega hasta Córdoba y en dos breves estrofas nos lo dirá 
todo: 


sd ¡Tus sendas de cabras - y 
y tus madroñeras, b 
Córdoba serrana! 


¡La del Romancero, 
Córdoba la llana!.. 
Guadalquivir hace vega, 

el campo relincha y brama, 
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Junto al agua negra. 
Olor a mar y jazmines. 
¡Noche malagueña! 


En medio de su hacer y AE poéticos, llega un momento 
para Antonio Machado en el que se hace imperiosa la necesidad 
de expresar, al margen del ejercicio poético, unas cuantas re= 
flexiones acerca del humano destino y de la marcha del mundo, 
-0, para decirlo con él mismo, “unas pocas palabras verdaderas”. 
Cosa curiosa: también aquí la condición andaluza de Machado 
“va a quedar de manifiesto. Puesto a meditar en torno a algunas 
ideas y observaciones, este poeta no buscará ejemplo en el pen- 
samiento castellano, sino que para mayor libertad de movimien- 
tos va a inventarnos dos filósofos andaluces: Abel Martín y Juan 
de Mairena. 


De la mano de estas dos sombras, Antonio Machado ex- 
playa su personal filosofar sobre el mundo y sobre los hombres, 
pero teniendo buen cuidado de hacerlo sin gravedad exagerada, 
más bien con cierto dejo de humor en el que resplandece la gra- 
cia siempre. 


Ya el hecho de la invención de estas dos figuras, no está 
falto de humor. Machado, andaluz, sevillano, mos gasta una 
broma muy seria cuando se empeña en hacernos creer que en 
1840 nació en Sevilla Abel Martín, poeta y filósofo que dejó una 
importante obra filosófica y una colección de poesías, publicadas 
en 1865 con el título de Los Complementarios. No menos ideal 
que Abel Martín es Juan de Mairena que, al decir de Machado, 
fue “poeta, filósofo, retórico e inventor de una Máquina de Can- 
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de estos eS hijos de su a pone hd Pueñd pa 


ds su propia obra | para que sea entregada por ellos, y ambos po 


_ gracia, con fina y airosa sabiduría, lo mejor de su E y dad $ 


su sentir andaluces. Ambos poetas revelan lo que Machado no 
“nos había descubierto, o sea su sentido erótico, su vehemencia. 

amorosa. Autorretratándose sin declararlo, Machado nos pintará 
a Abel Martín como “hombre en extremo erótico, lo (que) sabe- 
mos por testimonios de cuantos le conocieron, y algo también por 
- su propia lírica, donde abundan expresiones, más o menos hiper- 
- bólicas, de un apasionado culto a la mujer. Ejemplos: 


La mujer 
es el anverso del ser. 


Sin el amor, las ideas 

son como mujeres feas, 

o copias dificultosas 

de los cuerpos de las diosas. 


El poeta amoroso que fatalmente había en el Machado 
sevillano, nos cuenta las cuitas eróticas de su alma a través de 
la voz de Abel Martín. Más que una poesía de fácil exaltación 
de los sentidos, es la. suya de contemplación viva del amor y de 
sus accidentes, de sus resortes y hechizos. Y todo ello haciendo 
uso del mismo lenguaje sentencioso, breve, irónico y nunca falto 


de gracia que era el lenguaje natural del poeta de Sevilla. 


A 


IV 


Si del célebre poema Retrato es necesario tomar como 
documento espiritual de honda significación biográfica aquel 
verso que ya anotamos anteriormente —Mi infancia son recuer- 
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Esta luz de Sevilla... Es el palacio 
donde nací, con su rumor de fuente... 


la cual el poeta nos entrega los datos de mayor valor para la com- 
pleta comprensión de su origen, de la naturaleza de su espíritu 
y de la particular vibración de su voz. Infancia andaluza, sevi- 
llana, bajo esta luz de Sevilla que se hará inolvidable y bajo la 
- Caricia de ese rumor de fuente inseparable de toda escenografía 
de la vida familiar andaluza. Ese rumor de fuente, esa luz de 
Sevilla serán el regalo que el destino ofrecerá al poeta, la pri- 
mera música y la primera visión del mundo que impregnarán su 
alma infantil. Después vendrá el torbellino de la existencia con 
sus cambios, sus pesadumbres, sus nuevos caminos, sus pasio-. 
nes y duelos. Todo eso forma parte de la senda a recorrer, y en 
un punto de ella abrirá Castilla su llanura desolada en medio de 
la cual hacen guiños heroicos los muñones de unos castillos. Pero 
antes de pasar por aquí, el alma fue formada en los días de in- 
fancia como siempre sucede, y más en el poeta. Y de aquella 
niñez quedará siempre en el alma escondida, la estremecida sin- 
fonía de la luz meridional, toda incitación y ofrenda sensual al 
revelar a los ojos una tierra hecha a semejanza del paraíso. 
Y junto a esa sinfonía que despierta todos los sentidos, la melo- 8 
día humilde, constante, más susurro que voz, de la fuente que | 
en medio de todo deja escuchar su rumor eterno. Sensualidad y 
eternidad presentes siempre en la lírica andaluza desde los más 
viejos poetas arábigo-andaluces hasta las voces de nuestros días 
pasando por las más preclaras del Siglo de Oro: Góngora, Rioja, 
Medrano, Soto de Rojas. Como ellos, Antonio Machado había de 
beber en esa luz y en ese rumor hasta el punto de que ambos 
elementos prestan a su poesía un resplandor y una música en 
los que sea cual sea el tema tratado, se trasparentará siempre la 


pertenencia andaluza del gran poeta. 


ia 
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A Uno no puede sustraerse a la polémica en torno al hecho pic- 
.tórico. Esta polémica, como todas las que llegan a apasionar, 
arranca de una dimensión profunda del hombre. Lo que sucede 
es que no todos los que intervienen —pintores, críticos o degus- 


--tadores— hablan desde la misma dimensión humana. En estas 


condiciones comprenderse es difícil. 


El intento de poner luz a ese fenómeno debe partir de una 


auténtica, apasionada y generosa voluntad de comprensión, que 


- sepa situarse en las diversas dimensiones humanas desde las que 
se pinta, se habla o se goza. Luego tal vez sea posible una síntesis. 


Insisto en lo de auténtica, apasionada y generosa vo- 


luntad de comprensión porque la historia de la humanidad está 
cuajada de gravísimos errores nacidos de pequeñas verdades. Y 
sólo acudiendo a ese origen verdadero de donde nacen los gran- 
des errores puede alcanzarse una comprensión eficaz de lo que 
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8 Er, “momento de la caída. En Arte, en a en losa a, € 
Moral, en Política, y en todo, E ello le lleva una falta de equil 
'brio en sus facultades. 


se “cometerían las. aberraciones de one absoluta lo es es dal 
tivo. Pero esto es tema para otro desarrollo. De momento i te- 
- resa dejar bien sentado esto: que es esencialmente humano aspirar 
a una visión del mundo y que esta aspiración la verifica el E 
bre “procediendo por abstracción”. 


El pensador que descubre, en virtud de una natural y lícita 
búsqueda de la verdad, una relación repetida y plausible entre 
un elemento de la naturaleza y todos los demás cae en la tenta-= 
- ción de afirmar aquél como realidad fundamental, causa y fin de 
todo lo existente. Así consideró el agua Thales de Mileto. 


El científico que descubre en el comportamiento del hom- 
bre un factor que interfiere y penetra toda su actividad, acaba 
por atribuir a este factor un valor esencial, determinante último y 
: radical de la conducta humana. Así operó Freid con la libido o 
Carlos Marx con lo económico. 


E En todos los casos comprobamos que se ha abstraído men- 
talmente un elemento, una función, una idea y se le ha atribuído 
una realidad esencial dependiendo de la cual todo el mundo queda AS 
mentalmente visto, explicado. Es constante la reiteración del mis- : 
mo hecho: necesidad arraigada en lo más profundo del hombre 
de explicarse el mundo; proceso de abstracción como modus ope- 
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vida, su conducta a la Verdad, sin preocupar > ql ta que 
explicada, convertida en obras por virtud de su talento —los san- | 
-tos—. Porque incluso sus obras son más un desprendimiento de 
“su vida que el fruto de un propósito. Es siempre el propósito tota 
que delata a los no santos. Porque en él va toda la carga de la 
personalidad en su orgulloso y vano intento de eternizarse). 


El artista siente la necesidad de verter en obras su visión 
- del mundo, su microcosmos. Esta es su manera de vivir, es su 
manera no ya de ser artista sino de ser hombre. Y también pro- 
cede por abstracción aunque el mecanismo quede oculto y, en 
ciertos casos, ignorado. 


2. Su visión del mundo suele ser paralela o equivalente a la 
de los pensadores o a la de los hombres de acción. Así en Grecia, 
coincidiendo con el idealismo platónico vive el artista una noción 
ideal del hombre que intenta verter en obras. Por eso la escultura 
griega de esta época es arquetípica, acomodada a la perfección 
de la idea y no a la imperfección de la realidad sensible, del indi- 
viduo viviente. Este mismo hecho se repite en el Renacimiento 
(Rafael) y se va modificando a medida que la atención del hom- 
bre va desplazándose hacia la maravillosa realidad sensible, inme- 
diata, concreta y palpitante (Velázquez). Hemos pasado ya el 
momento en que el artista, en la plenitud del dominio de lo reli- 
gioso ha procedido también por abstracción y de lo divino ha 
vertido en imágenes sus caracteres de imperturbabilidad, inmovi- 
lidad (arte románico) o los anhelos de elevación de lo terreno a 
“lo divino (arte gótico). 


En el impresionismo el artista procede igualmente por abs- 
tracción y ve y expresa la luz y el ambiente negligiendo todo lo 
demás. En el cubismo hace lo mismo con la estructura de las 
cosas. En cualquier caso el artista ha vivido el mundo dominado, 
centrado por uno de sus aspectos. Esta polarización ha respon- 
dido a su capacidad vivencial, acorde o familiar con lo que el 
mundo, en su concreción histórica, está dando. Hay equivalencias 
sorprendentes. Coincidiendo con el auge de la Fenomenología se 
produce una poesía —Valery o Riba, Guillén o Salinas— capta- 
dora de la vivencia en su desnudez, autónoma de todo valor emo- 
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-8s, en los impresionistas | dE figura, aunque -desvaneci. 
3 Aa 
COSAS y en A Os medio os la melod E 


' su momento o se comporte ente como 
dor. Y esto no depende del conocimiento de la filosofía de s 
_ tiempo Esto lo vive el artista por el misterioso hecho de la intu 
ción, del arraigo y de la sensibilidad. YES 


- Ahora lo que el mundo da y algunos artistas viven es la 
a mocsición de la estructura del mundo, la desarticulación del A 
microcosmos. Los artistas participan con su sensibilidad, con su 
mágico poder receptivo de lo que Heidegger o Sartre viven en pro- 
posiciones intelectivos. El artista se halla sumido en un mundo 
- mentalmente desfibrado. Si no lo estuviese no pertenecería a este 
mundo en su concreción histórica. E 


Insisto en que no es necesario que el artista conozca la 
- ideología de su época. El hecho más sorprendente y que con 
mayor exactitud revela lo misterioso del acto de la creación artís- 
tica reside precisamente en que el artista exprese unas vivencias 
paralelas a las del escritor o el músico, a pesar de ignorarlos. Esto 
nos habla de la permeabilidad del artista a los ingredientes del 
drama de su tiempo, del mundo sensible, cambiante y fugaz en 
que vive. En este sentido es indudable que el mundo actual posee 

una riqueza indescriptible. El artista no permanece ajeno a todas 

las nuevas formas de la realidad que son dadas al hombre. Las 

fotografías de células obtenidas con el microscopio electrónico, 

las panorámicas aéreas, todo penetra en la conciencia del artista 

emborrachándola de colores, líneas y formas. ¿Qué maravilla no 

sería hallar repentinamente una familiaridad segura entre una 

pieza de un pintor abstracto y una fotografía de la corteza te- 

rrestre obtenida desde una cámara instalada en esos proyectiles 

estratosféricos? Tanto más maravilloso cuanto más ignorado del 

propio artista. 
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a que la tealidod blreca: Ataldé como ni ) 
ido sentirse, porque nunca se ha dado una coyuntura e 
ante a la actual, en la que una simple porción de mater 
una riqueza tan aa y misteriosa de formas, calida- 


den sin darnos tiempo a configurar esa imagen del ora 
“microcosmos que indefectiblemente es el blanco hacia el que 5 
S Eo toda actividad humana superior. E 


Una cosa sin embargo le es exigida al artista: sus creacio- 
nes háben proyectarse fuera de él y quedar plasmadas en algo 
viviente y unitario como algo que es, independiente de la voluntad 
del que le ha dado el ser. En este sentido son ilustradoras las pa- 
labras de Weydle. Dice —y.no repito sus propias palabras— que 
la obra de arte es más semejante a una criatura viviente que a un 
reloj. La criatura se configura en el misterio. El reloj se confec- 
Ciona a la luz de la inteligencia y de la habilidad. 


: Admito que estas afirmaciones no posean un valor abso- 
luto. Pero me siento inclinado a afirmar que una obra de arte 


lo es en grado superior cuando el factor creación —léase miste- 
.rio— domina absolutamente al factor confección —léase inteli- 
gencia o habilidad—. Pues bien, el problema está en cómo el. 


artista es hoy capaz de crear obras, dotadas de vida propia, par- 
tiendo de un mundo interior desfibrado, desfigurado, caótico, ano- 
nadado, a pesar de su riqueza en valores plásticos, de su comple- 
jidad y de su índice elevadísimo de valor sugestivo. 


: Parecería consecuente afirmar que difícilmente pueden 
nacer criaturas de unas conciencias en las que éstas no se hallan 
configuradas, ni esbozadas, ni soñadas, ni deseadas. Tal vez lo. 
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8 Todo Sto hen ido meditando pues de es contem 
plado muchas obras exhibidas en exposiciones colectivas y espe- 
ialmente - en dos versiones de las Bienales hispano-americanas.- 
Porque el tema apasiona. Ya somos capaces de gozar o sufrir 
con las obras. Y somos capaces de aceptar o rechazar sin otro 
+ prejuicio que el de buscar “criaturas”, es decir, verdaderas y mis- 
_teriosas obras, perfectas y ds o esbozadas o incipientes, 
maduras o prematuras, pero todas señaladas por un mismo signo 
- de creación, alusivas a mundos palpitantes en las conciencias de 
sús autores y expresadas con lenguajes idóneos. Porque el len- 
guaje no el medio de que se vale el artista para expresar algo 
que posee, sino que es el acto por el que se verifica la posesión. 
- En este sentido podríamos decir que el artista descubre y conoce 
su mundo interior en tanto que lo expresa con su propio lenguaje. 


Bien. Si penetro de nuevo en una colectiva o si visito salas 
de exposiciones diversas, me hallo saludado, llamado, acariciado 
O sorprendido por criaturas vivientes que emiten sus señales con : 
gestos peculiares y me reclaman, unas con actitud imperiosa y 
autoritaria, otras con delicadeza y suavidad, otras atónitas y aver- 38 
gonzadas y otras con vulgar lenguaje grosero y ofensivo para 
mostrarme su triste historia y su triste nacimiento. 


Veo mundos que he vivido y he abandonado o me han 
abandonado. Veo obras que me evocan mis propias vivencias, 
E mis sueños, mis fantasías, mis actitudes, mis creencias o ideolo- 
 gías. Comprendo a sus autores. Si, voy diciendo, a ti te conozco. 

Sé algo del mundo a que perteneces. Paso ante las obras de aque- 
llos para quienes el mundo interior se fraguó en su conciencia 
juvenil y ahora, adultos, han conservado los valores de aquel fir- 
mamento que configuró su vida. Otros, que han conservado el 
mismo lenguaje y el mismo estilo me dicen con el que se sienten 
desesperados. Estos no se han aislado y, pese a su veteranía, acu- 
san el golpe de la transformación que se está operando en el 
mundo y en las conciencias. Veo también testimonios de la falta 
de fe y de la carencia de mundo interior, colgando por las paredes. 
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nund s anote Ss tré are 
0: su a 


VEO >. a de mundo, como sensaciones 


¿dasd confuso. PEI me detengo. Algo me atrae. a me dice, 
sobre todo, “esto te es familiar”*. Y sin embargo ¡qué atrevimiento! 


: Creo de momento que los llamados abstractos nos revelan 
una incapacidad no ya de expresar la visión de su mundo, sino 
la incapacidad de poseer una imagen de ese mundo. Han pro- 
- cedido también por abstracción porque al atender a sus anhelos 
- de expresión y no poder así nada viviente, configurado, vertible 
“en imágenes, se han quedado con la pura transmisión de sensa- 
ciones. Tal vez ellos pretendan que estas sensaciones son preci- 
samente lo que vive en su espíritu y lo que exige expresión. Pero 
ahí debe haber un error. Porque las sensaciones no son criaturas 
de ningún mundo, sino sólo fragmentos de vivencias, elementos 
pendientes de integración. La expresión ha sido tal vez prematura 
y la creación, la obra, ha quedado en una simple alusión, a un 
puro goce de los sentidos. Pero testimonio de la ineludible nece- 
“sidad del hombre de buscar el goce estético. Sus obras son por 
consiguiente, reveladoras de una sensibilidad que se agota en sí 
misma, humana por su riqueza y por su exigencia de expresión, 
pero inhumana por su incapacidad de transformarse, por ausencia 
del supremo acto de creación. Por imposibilidad de convertirse 
“en mundo o en cosas del mundo dignas de salvación. 
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olbres algo que es un puro movimiento rad itu 
per as vertible en imágenes. | E 
No recuerdo por qué llamamos abstractos a estos PES 
ero me parece que en la base de esta denominación puede ha- 
larse algo parecido a esto: No interesa del mundo lo que es 
abitual, lo que nos da la percepción, el perfil de las cosas, ni 
interesa la idea, ni la historia. Interesa únicamente el sutilísimo 
movimiento del espíritu que al hallarse frente a la realidad sen- 
. sible vibra como un diapasón y registra finísimas sensaciones que | 
inundan de gozo un espíritu sediento de belleza e incapaz de 
configurarla en su microcosmos, en su mundo interior. En lugar 
de microcosmos se halla en su interior un microcaos. El mundo 
está todavía pendiente de creación, pendiente de recreación o de 
revalidación. Pero en este juego, en este quedarse ensimismado 
el artista en la contemplación de sus particulares reacciones psi- 
cofísicas hay algo positivo también. Hay como el redescubrimien- E 
to de unas facultades maravillosas, manoseadas y degradadas por 
los que las han puesto al servicio de imitar mundos vivientes. el 


O E 
UN Ñ 


¿Y la polémica? Unos críticos que tal vez comprenden 
estas cosas y muchas más o muy otras, defienden ese lírico mo- 
-derno. - Porque también ellos acusan una fatiga del mundo habi- 
tual y al afirmar lo nuevo niegan lo viejo. Otros críticos que no 
han concebido otra versión del artista que aquélla según la cual 
las obras de arte deben poseer vida propia —como los hijos— 
acusan a aquéllos de especuladores. ¿Dónde está la verdad? El 
crítico tiene una misión bien definida: Interpretar y comprender 
las obras de arte en sus dos aspectos. En tanto que pieza, cria- 
tura diría yo, y en tanto que testimonio de un acto misterioso de 
creación. La misión es delicada. Debe cumplirse a la vez con 
pasión y con objetividad. Sin pasión, sin amor, no hay compren- 
sión, no hay contacto posible. Sin objetividad no hay juicio, no 
no hay crítica. El crítico no puede comunicarnos simplemente su 
entusiasmo o su fe. Tampoco debe sólo juzgar de acuerdo con 
un frío esquema mental. Debe disponerse generosamente a bus- 
car lo que la obra nos dé, lo que el artista haya intentado expre- 
sarnos. Debe poseer esa rara facultad de saber decidir con el 
espíritu alerta o de saber buscar en actitud receptiva. 


EL ARTE Y LA ABSTRACCIÓN 51 


CN 


Ad 


La polémica se agria y se acentúa cuando de esta tested i 


pero sincera exhibición de vivencias —o de carencias— se hace 
una bandera. Esto es tal vez lo más grave de la polémica actual. 
- No porque el crítico desoriente al público, partiendo tal vez de 


la evolución indispensable del artista y lo endiosa haciéndole creer 


que sus gestos incoherentes contienen algo definitivo y que aque- 


los abortos son verdaderos hijos. Ahí radica tal vez lo más dra- 


mático. Estos líricos o místicos cumplirian eficazmente su misión 
si se sintiesen aislados e incomprendidos. Tal vez de su aisla- 


miento nacería con mayor potencia el esfuerzo para configurar 
un mundo vertible en imágenes. ¿Pero qué va a suceder si ellos 


creen que han llegado ya a término y se sienten comprendidos, 
_prestigiados, mimados? Es difícil proseguir un camino de ascen- 


sión si en los primeros peldaños le hacen saborear a uno, enos 
ñosamente, el clima de altura. 


y cart da ACA ja CR AEPD A 


pre o 


Es posible que actualmente el artista abstracto partiendo 


-. con autenticidad de unas vivencias presididas por la seguridad 


de sus sensaciones, de sus movimientos del espíritu y por la falta 
de fe en un mundo objetivo, un mundo de criaturas, no pueda 
expresar nada más que lo que expresa. Y es seguro que al expre- 
sarse de esta forma, plasmando algo, inicia el esfuerzo de clari- 
ficación eterno en el hombre. Pero, y esto es lo más importante, 
al transmitirlo, al comprometerse el artista de alguna manera, 
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rá en la. conciencia de los hombres. y será objeto de aquell 
á fos sin la cual nada es. : PA A 


: Si prosigo analizando el acto Al creación artística Mferda 
a eS llamados: abstractos, tal vez llegue a quedar prisionero en 
mis propias palabras. Me salvaría de este riesgo la convicción de 
que en la base de la creación artística se halla el puro misterio. 
Pero la vida es ya el puro misterio. Por ello lo que parece esencial 
es que la obra artística dé testimonio de una vida y no sea mera 
elucubración ni simple mecanismo reflejo. Lo que es fundamental 
- es que el artista sea un sujeto capaz de otorgar a sus obras el 
contenido y la significación de sus propios fenómenos de concien- 
cia. Un pintor abstracto afirmaba en unas declaraciones que su 
arte era como una gramática sin ejemplos. Juzgo esta afirmación 
equiparable a la interpretación del arte abstracto como simple 
expresión de sensaciones o movimientos del espíritu. Pero ahora 
podríamos arriesgarnos a una afirmación más decisiva: el pintor 
abstracto acabará por admitir que los ejemplos son anteriores a 
la gramática y condición de ella misma. Los ejemplos son la vida 
en la cual el hombre se debate buscando la eternidad. Sin vida 
nada hay en trance de salvación. Sin ejemplos, ¿para qué que- 
remos la gramática? Si, también él ha procedido por abstracción 
como en toda la historia de la humanidad. Pero el fruto de la 
operación ha consistido en quedarse con la misma capacidad hu- 2 
mana de abstracción, capacidad que si no se halla encarnada, Y 
individualizada y subordinada a un destino de eternidad, no posee | 
ninguna significación. 


Y a pesar de todo me siento incapaz de tranquilizar mi 
conciencia lanzando el grito de ¡especuladores! Algunas piezas 
de los abstractos han quedado extrañamente grabadas en mi me- 
moria y tal vez en mi corazón... 
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A MINORACION ) LEN EL DOC el | 


+ 


a Revisanpo el conjunto de anécdotas del Doctor Lisandro Alva- 
rado, notamos que las identifica la insistencia de un denominador - 
común. En efecto: en la trama argumental de ellas, aparece el 
sabio disimulando la propia personalidad, escurriéndose tangen- 
cialmente, transformándose ya en labriego, en hombre del mon- 
“tón o en borroso ciudadano. Pero, las anécdotas siempre terminan 
-—por lo que a su desenlace respecta— cuando los circunstantes 
logran identificar al personaje, recibiendo las excusas entrecorta- 
das de quienes lo habían confundido. 


El protagonista del suceso humorístico, no quedaba en 
posición desairada: ganaba la partida de hacerse valer por medios 
indirectos, de índole no agresiva, recibiendo —en consecuencia— 
emolientes desagravios. Tenemos, en síntesis, la estampa de un 
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E “Sin insistir sobre la reciente apreciación —en cuanto 
esortes ocultos en la conducta— podríamos afirmar que el a 
- dotario del Doctor Lisandro Alvarado, mantiene unidad de acc, 
destaca —además— rasgos definidos de carácter, valores 
conducta ubicados, erróneamente, en la zona de la Humildac 
Virtud anodina de catecismo no poseída por el letrado en ninguno 
de los aspectos de su vida. e 


El psicólogo, ante la vertiente documental, se formula una 
serie de preguntas: ¿Qué perseguía, este hombre singular, mixti- 
ficando la personalidad con engañosos ropajes, a base de apa- 
riencias desconcertantes? ¿Qué íntima complacencia derivaba - 
como producto de tretas de inofensivo cariz? ¿Qué tipo de cons- 
telaciones psíquicas determinaban tan extraña conducta? ¿Fue 
una simple y neurótica manía ambulatoria la que lo empujó a 
errar por la geografía venezolana sobre alpargatones bíblicos? ¿Por 
qué eludió triunfos mundanos que tanto preocupaban a otros de 
aquella generación, ávidos de posiciones sobresalientes en la po- 
lítica, las artes o las letras? Tal, el enjambre de preguntas que 
abejonean en la cabeza del psicólogo, al contemplar el mapa 
espiritual de un hombre nimbado de méritos. 


Junto a la tendencia a la propia minoración, expresada: 
en el auténtico anecdotario, surgen otras actitudes de diferente : 
índole, complementadoras de una visión panorámica del sabio en 
cuanto a estilo y sentido de vida: 


a) Insurge —como dice Mariano Picón Salas— 
contra todo “tabú social y convencionalismo aca- 
démico” sin importarle las consecuencias de la 
actitud insurreccional, en un medio social angosto 
como el de Caracas finisecular. 


b) Según testimonio de aquellos que cultivaron 
la amistad del sabio, no gustaba de ser tratado 
con afectación ni rebuscamiento en las palabras: 
pedía un trato llano. 
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“vida mundana” y podrá sucumbir pasajeramen 


a la tentación política sin romper la unidad de su 
vida psicológica. 


f Puede marchar a expedición campestre, en 


desenfadada compañía de muchachos estudiantes, 


desapareciendo del círculo, en un ausentismo sin 


- rastros. 


g) Manifiesta rebeldía interior contra todo dog- 


matismo, contra lo excesivamente consagrado, con-. 
tra el orden establecido, contra tabla de valores 
bajo el hechizo de la tradición. 


h) Los conocimientos que almacena no satisfa- 
cen su curiosidad ni su sed de explicaciones. 


i) Cultiva el género epistolar y es puntual en 
contestar las cartas. 


Ántes de estudiar uno de los rasgos del carácter, en tan 
proteica personalidad, antes de enfocar, especialmente, su ten- 


dencia a la minoración, se hace imprescindible puntualizar algu- 


nas consideraciones en torno a la época del novecientos: clima 
de formación y factor importante en la composición de la estampa 
alvaradina. El Doctor Lisandro Alvarado empolló en los viejos 
nidales de la generación del 98 y, comúnmente se le tiene como 
producto expresivo de las ideas focales del tiempo finisecular. 
Dentro de la viñeta histórica, el problema más grande, planteado 
a los escritores y artistas, consistía en cómo ser superiores a los 
demás: tanto en la esfera de las actividades específicas como en 
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e dto 
, Ninco, como > entonces, floreció el Ef de valiinicntón la 
Z ed enada de notoriedad, el empeño en diferenciarse del 
rebaño y adquirir una individualidad fuertemente coloreada, mu- 
chas veces de índole agresiva. Recordemos a Enrique Gómez 
RE arallo, a José Santos Chocano, a Leopoldo Lugones, a Vargas 
- Vila para nombrar las divinidades mayores del Modernismo, re- 
Y presentado en Venezuela, con detonante señorío, por Rufino 
- Blanco-Fombona. 


á La manía de distinguirse y sobresalir, el afán de prerro- 
| gativa —ignato en el ser humano, aunque comúnmente disimu- 
lado— parecía convertirse en objetivo de comportamiento a base 
de conquistar superioridad, soberanía, dominio sobre el prójimo. 
La enfermiza corriente egolátrica —emanaciones de un narcisis- 
mo cultivado— se transparentaba hasta en el atuendo vestimen- 
tal. Un ilustre contemporáneo del Doctor Lisandro Alvarado 
-—José Gil Fortoul— con la gardenia en el ojal, los trajes ingleses, 
el monóculo y el bisoñé, traducía el Complejo de Brummel con 
dosis de afectación y extravagancia. Con semejantes arrequives 
suntuarios, puerilmente efectistas, se buscaba subrayar la propia 
persona, abusando de los valores de contraste. Mantenerse en 
un plano de constante ofensiva ante la vida normal, embestir con- : 
tra los cánones colectivos, ser considerado como caso de excep- 3% 
ción, constituía una actitud de supuesta superioridad para la 
minoría zahumada de Modernismo rubeniano. Manuel Díaz Ro- 
dríguez, exalta a los artistas ““soberanamente desdeñosos”” y, para 
tales efectos, creó en la trama argumental de sus novelas, dos 
personajes: Tulio Arcos y Alberto Soria, un par de neurópatas 
completamente inadaptados a las exigencias normales de la vida 
en común, con delirios compensatorios de grandeza y tendencia 
al ostracismo social, al aislamiento hostil, resecamente estéril. 


No hay que olvidar que el “afán de soberanía”, el “ins- 
tinto de dominio”” constituyen los émbolos silenciosos y secretos 
que mueven la conducta del ser humano desde los más oscuros 
somatismos. Nietzsche, preconizador del “Super Hombre” consi- 
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lema pd del légamo de las Hustidciones Y Es ES misma 
1 pones fallidas— surge el neurótico perturbador de las reglas | , 


A 


echas veces, el deseo de reconocimiento de la propia 
MN ponante: personal, adquiere formas agresivas en el “estilo de 
vida”. Rufino Blanco-Fombona, ruidosa expresión de la época, 

es capaz de echar por tierra los obstáculos opuestos a su afán 

: de valimiento en el terreno literario. Esta hipertrofia del Yo, sus- 

- tentada por fermentos del narcisismo elemental, fue corriente en 3 

> 

2 

z 

dá 

$. 

4 
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- los personeros de la generación del 98. Hundirse en la biografía 
- de estos hombres, es toparse con la insistencia de este argumento: 
el afán de hacerse valer a toda costa: el propósito aparecer ubi- 
cado fuera de toda coordenada de validez colectiva, porque así 
correspondía a la condición de artista. Indudablemente: una in- 
- Clinación antisocial desarrollada con premeditación de acuerdo 
con el “Super Yo” o “Ideal del Yo”. E! 


: Cuando el escritor o el artista no conseguían el incienso ; 
que buscaban —en las dosis pedidas por la exigente vanidad— 
-compensaban la insatisfacción con síntomas de megalomanía. 
Aquellos hombres que no conseguían inflamar a los demás con 
las emanaciones de su propio egotismo, —propósito perseguido 
por el quehacer artístico— buscaban las causas de sus fracasos 
en el medio ambiente: invocaban como justificación, la estulticia 
social, la chatura mental de los contemporáneos. El choque entre 
los mundos urdidos por la imaginación optativa y los groseros es- 
tatutos de la realidad, llevaban al divorcio del individuo con las 
reglas y normas del convivir. Los escritores del novecientos cul- 
tivaban la neurosis como. expresión de refinamiento cuando no 
era sino un síntoma de profundos complejos. 


El Doctor Lisandro Alvarado —quien desenvolvió el espi- 
ral de su vida en tal marco cronológico y viciado de actitudes 
enfermizas— pudo escapar a estas determinantes en cuanto a 
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lómó otros. caminos, más amables, hada hostiles. diblila 
do, así, en el contorsionado panorama de su po los perfi es 


doo La mixtificación de la propia persona e tadas de 
- apariencias engañosas para alcanzar determinados efectos— no. 
- obedecía a una disminución del Yo, ni fue un descenso en la tem- 
peratura autoestimativa. Era a manera de un Complejo de Su- 
perioridad disimulado en una careta amistosa en perfecta armonía 
con el Sentimiento de Comunidad. Mientras otros de su genera- 
ción, como Miguel Eduardo Pardo, estallaban de cólera cuando ; 
no conseguían prerrogativas para su persona o mimos para ES 
vanidad, Lisandro Alvarado se disminuye ante los demás en una 
forma irónica. Para hacerse valer procedía en sentido inverso a 
sus contemporáneos que trataban de imponerse volcánicamente. 
Hasta, en esta actitud, fue original el sabio. Disimulaba la pro- 
pia excelencia con actitudes aparienciales de humildad y modestia 
para lograr el reconocimiento de los méritos propios en una Ve- 
nezuela instintiva donde sólo se admiraba la acción del héroe 
patentizada en la hazaña guerrera o sólo se reconocía la darwi- 
niana ley del más fuerte. 


o O 


2 


Era evidente que los contemporáneos del Doctor Lisandro 
Alvarado lo consideraban un excéntrico y, sus fugas tangenciales 
dieron mucho que hablar, creándole un nimbo de diversas especu- 
laciones. Era una fuga del contorno en forma pacífica, medio 
de hacerse valer y pedir el reconocimiento de los propios méritos. 
Su ostracismo no fue estéril ni su conducta extravagante: normal 
en un tipo introvertido. de contextura clásica. Los principales ras- 
gos de carácter del eminente sabio están subyacentes en su gran 
cauda anecdótica: allí, está la estampa expresiva de su alma, la 
forma en que se adaptaba a los requerimientos, necesidades y 
obligaciones impuestas por el medio social venezolano. 
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: Han en la obra de Antonio Machado, a partir de su estancia 
en Soria, una reiterada y melancólica alusión a Leonor: “¿Na ves, 
- Leonor, los álamos del río —— con sus ramajes yertos?”” Quien 
Y fuera ella, Leonor, es de todos sabido: uma joven soriana, casi. 
una niña, de tez nacarada y ojos que la fiebre avivaba y ponía 
como ascuas. Eso se sabe, se conoce; mas lo que no se sabe ni 
posiblemente se sabrá nunca es cómo aquella niña, aquella de- 
-—licada pastora de sueños, llegó a enamorarse del recio cantor de 
Castilla: 
“Castilla de los páramos sombrios. 
Castilla de los negros encinares”. 
“Castilla azafranada y polvorienta, 
sin montes de arreboles purpurinos, 
Castilla visionaria y soñolienta 
de llanuras, viñedos y molinos. 


PA AAA EA 
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2 Machado era un hombre ya maduro. Su torpe aliño in- 
- dumentario era en él proverbial. Diariamente se le veía transitar — 
por Soria: “calle de Santa Clara arriba, hacia el alto Espino (sube 
al alto Espino, al alto Espino donde está su tierra), no lejos del 
- Castillo en ruinas, hacia el viejo caserón del Hospicio, hacia la 
7 ermita del Mirón”. 
. Glamedas del Duero, entre San Polo y San Saturio, en la falda 


Costilla rates y arrieros 


de ojos inquietos, de mirar A , 
mendigos rezadores, 
y frailes pordioseros, 
boteros, tejedores, 
arcadores, perailes, chicharreros, 
lechuzos y rufianes, 

fulleros y truhanes, 

caciques y tahures y logreros””. 


+ A 


A veces se detiene y habla. A veces, por las 


de la Sierra de Santa Ana, entra en un mesón del camino. Es, 
indudablemente, un hombre extraño: sencillo y extraño. Y esa 
sencilla humana extrañeza suya fue, seguramente, la que con-- 
quistó el corazón de Leonor. 
La realidad es esta: que se conocieron y se casaron. Pero 
su amor, como el de Novalis, fue fugacísimo. Ella, enferma, fue 
poco a poco languideciendo hasta agostarse en brazos del poeta. 
Cinco años duró el idilio. Después: 


“Silenciosa y sin mirarme, 

la muerte otra vez pasó 

delante de mí. ¿Qué has hecho? 23 
La muerte no respondió. 

Mi niña quedó tranquila, 

dolido mi corazón. 

¡Ay, lo que la muerte ha roto 


yz 


era un hilo entre los dos! 


Leonor muere -y su leve cuerpo es llevado hasta el alto 
Espino, donde está el Camposanto de Soria; pero en el corazón 
del poeta no muere (no importa Guiomar —Guiomar, Guiomar 
—mírame en ti castigado: —reo de haberte creado, —ya no te 
puedo olvidar—, porque 


NOTAS SOBRE ANTONIO MACHADO 61 


contra mor, que la 
no haya existido a 


Alta paramera 
donde corre el Duero niño, 
tierra donde está su tierra!” 


“1¡Oh, canción amarga 
del agua en la. piedra! 
-...Hasta el alto Espino, 

bajo las estrellas”. 


¡Hasta el alto Espino, la tierra amada donde reposa Leo- 
! Machado decide volver; pero será ya tarde, demasiado tarde. 


> [| 


En Rocafort, Valencia, moró Machado algunos meses. 
Ocupaba una hermosa villa en la parte baja del pueblo, con un 
“huerto de jazmines, de rosales y limoneros. Este paisaje, en el 
crepúsculo de su edad, debía recordarle su niñez en Sevilla. La 
casa tenía un mirador abierto desde donde podía adivinarse el 
mar. En aquella terraza solía recibir Machado sus visitas. Allí, 
0. a la sombra de aquellos limoneros arracimados de amarillos 
frutos, compuso el poeta sus últimas estrofas. Debió, también, 
dialogar más de una vez con Dios allí, pues vivía como a las bar- 
das del mundo, y él había escrito: 


“Quien habla solo, espera hablar a Dios un día”. 


Yo había decidido ver aquella tarde al poeta. Era en 
agosto de 1937. Sentía —siento— profunda veneración por él. 
Sus versos, con los de Juan Ramón Jiménez, son lo más sustan- 
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icha o tuvo la ge ad d 
e hasta Rocafort en Sñ .quto.. Apenas RADIEIS dura ] 


Tico de ES moros; el contraste de Valencia e con Castillo que 
a España. Al despedirnos, me dijo Machado: E 
—Venga usted a verme. AN 
Le prometí hacerlo; mas mi visita se fue demolida hasta 
“aquella tarde del mes de agosto. Conmigo llevaba un ejemplar ro 
de sus “Páginas escogidas”. Más de una vez me detuve en el. 
camino, abrí el libro y leí sobre la concepción de su poesía y su. 
- estética. Era la emoción, el cordial sentimiento humano lo que 
más vivamente parecía preocuparle. La poesía como prolonga- 
- ción del ser y del existir del hombre, del hombre colosal que era. 
y existía en Antonio Machado. Conjugar la voz interior con el 
contorno, la sangre con la magia, no como un ángel podría ha- 
- cerlo sino como la criatura humana lo hace. Así sus poemas son 
directos, tal puras experiencias o testimonios vivos. A la difícil 
facilidad de Juan Ramón, puede oponerse la sencilla profundidad 
de Machado; a la juanramoniana definición del poema, na lo 
- toquéis ya más: así es la rosa, podría y parece decir Machado: - 
no lo toquéis ya más: así fue el hombre. : 
Me hallé frente al chalet. La sangre me estallaba en los 
- pulsos. De las tapias pendía una -maraña de jazmines. Me abrió 
una muchacha delicada, muy joven, sobrina del poeta. Me hizo 
esperar en el jardín mientras ella subía a anunciarme. Los limo- 
neros desgarraban sus ramas con la acongojada cargazón de sus 
frutos. Reapareció la muchacha en lo alto de la escalera y me 
invitó a subir. Junto a ella divisé a don Antonio; le acompañaba 
su hermano José. Me acogieron con tanta cordialidad que mi 
angustia cesó. 
Fuimos a la terraza o mirador de que antes he hablado. 
Allí había una mesa, a cuyo alrededor tomamos asiento. Antonio 
Machado —con su perpetuo traje marrón— se sentó al frente; 
su hermano se colocó a mi diestra. “He frente a mí —me dije— 
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da] OB sobre. cuyos hombros reposa la más entrañable p S 
española”. S 


Era conmovedor ver, el cariño con que se trataban ambos 4 


hermanos. Es difícil ser artista y no poseer un rencor, una envi-. 
dia, un veneno. ..” Soy, en el buen sentido de la palabra, bueno' -3 
había escrito Machado. Ahora hablaba con su ligero acento an- 
daluz, con su dura timbrada voz agradable. De vez en vez re- 


quería el asentimiento de su hermano; éste corroboraba sus ase- 


veraciones con una palabra, con una sonrisa, con un gesto, con 


una mirada. 


Esto es hermoso, muy hermoso —comentaba el poeta—. 
Esto es como un poco de paraíso. Sobre las huertas flamean to- 
dos los verdes, todos los amarillos, todos los rojos. El agua roja 
de esas venas surca graciosamente y abastece el cuerpo de esta 
tierra. ¡Cuánto ha debido laborar el hombre para conseguir esto! 
Los valencianos están orgullosos de sus tierras, que no tienen que 
desgarrar sino acariciar con el mimo con que se besa a una mu- 
chacha; pero esto, que yo amo y admiro como una bendición, no 
es la tierra, la tierra ancha y dura, ascética y peleadora de Cas- 
tilla. ¡Castilla hizo a España! Sin Castilla posiblemente esos na- 
ranjos no dejarían caer ahora su azahar bajo estos cielos. .., al 
menos para nosotros. Estos campos [estos campos son la vida y 
otros campos son la muerte, he leído en no sé qué lugar), esta 
hermosura materializa al hombre, lo vuelve en exceso terreno. 
Aquí, entre esta verdura, difícilmente se angustia uno con la 
idea de la muerte. Y no existe contradicción en esto, pues lo que 
sucede es que aquí la idea de la muerte muy raramente conturba 
el espíritu del hombre. El hombre es aquí tan material, que pa- 
rece vivir con la convicción de que su permanencia será eterna 
sobre la tierra. ¡Castilla es tan distinta! ¡Tierra de místicos, de 
guerreros y de truhanes! El hombre vive en Castilla con la espe- 
ranza del más allá, desdeñoso de la tierra, con una gran lanzada 
de Dios en el espíritu. Los pies en el suelo, pero la frente clavada 
en la infinitud del espacio. Castilla es la conquista, la expansión, 
la fe, lo absoluto; Valencia es el laboreo, la constancia, la con- 
servación de lo por aquélla conquistado. 


Las palabras de Machado me recordaron a Eusebio Gar- 
cía Luengo, el cual, una tarde en que caminábamos por campos 
de Foyos, me dijo mientras devoraba una punta de boniato y ati- 
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pus Apoyamos e pies, no es le Herra. ES tierra es Estrena 
; la tierra es Castilla. ¡Pero esto! “¡No ves que el verde. no 
deje, ver la tierra!” Tuve que darle la razón. E 


—La llevada y traída y calumniada generación del 98, 
en la cual se me incluye —siguió hablando el poeta un poco 
abstraído, sereno y alegre: con esa alegría tan seria de Machado 
y del español— ha amado a España como nadie, nos duele Es- 
- paña —como dijo, y dijo bien, ese donquijotesco don Miguel de 
- Unamuno— como a nadie ha podido dolerle jamás patria alguna. 
Pero los españoles habíamos soñado con exceso, habíamos vivido 
- demasiado de nuestros antepasados, demasiado como milagro. 
- Nuestro sueño cayó con la bancarrota de las últimas empresas 
+ ultramarinas. La razón contundente de nuestros fracasos nos 
- demostró que podía lucharse pero no vencerse con lanzas de 
papel. Recogimos velas, las pocas y desgarradas velas que aún 
nos quedaban, y nos volvimos patria adentro. Había que poner 
“un poco de orden aquí. Nuestra universalidad, la universalidad de 
España no puede ser ya una universalidad física sino del espíritu. 
No nos engañemos. 


Yo pensé en aquel Forocd poema suyo: 


“Fue un tiempo de mentira, de infamia. A España toda, 
la malherida España, de Carnaval vestida 

nos la pusieron pobre y escuálida y beoda, 

para que no acertara la mano con la herida”. 


Del cielo fosco se desprendió una fulminante llamarada 
seguida de un trueno. Comenzó a llover. 


Yo dije: 


“El pesado balón de la tormenta 
de monte en monte rebotar se oía”, 


Antonio Machado sonrió. 

-—No sé —dijo— si han sido mis palabras o mis versos, 
que fluían en la mente de usted, los que han convocado la tor- 
menta. Veo, además, que usted lee mis versos; yo no los leo 
nunca. No los leo, porque creo que los versos son intuiciones 
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: == Debería sted li ES —le At al mejor poeta de Esp 
== Machado eludió mi elogio. Dijo: | 

2 —Me basta —y su palabra cobró una entonación espe- 
al con leer a Jorge Manrique y a Federico García Lorca. 
Sus sobrinas aparecian de cuando en cuando, pregunta-- 
ban alguna cosa, traían un vaso de agua; a veces se las oía pal- ' 
“motear bajo la lluvia, en el jardín. Machado las trataba como 
si llevara el corazón en la mano. E 


; Era un hombre tan humano, que aun al mayor criminal 
le hubiera encontrado una disculpa. Hubiera dicho: “Habrá que] 
- considerar bajo qué circunstancias ha cometido tal acto. El hom- 
- bre, que es un arcano temblor para la poesía, para la razón no 
- puede ni debe ser un asombro. Investiguemos. La humana cria-- 
- tura es buena. En el fondo —¿no te parece a ti, José?— o 

¿ 


tenemos algo noble, todos llevamos un poco de Dios en el espí- 
ritu””. No sé si Machado fue siempre así, si en su juventud —la 
juventud es intransigente llama det iora voz o intuición del - 
caos— fue también así; pero aquella tarde del pueblecito levan- bl 
tino, bajo el clamor de la tormenta, así era, Machado, así me 
pareció que era Machado. Había envejecido, y la edad le pesaba ; 
demasiado en los huesos: 


dl 


ñ 


E 
t 


“Sin placer y sin fortuna, 
pasé como una quimera 

mi juventud, la primera... 

la sola, no hay más que una: 
la de dentro es la de fuera”. 


Yo cometí una pequeña indiscreción (debo confesar que 
nunca pensé utilizar aquella entrevista para un artículo; hoy lo. 
hago; que su memoria me perdone). Llamé al corazón del poeta. 

—¿Qué sabe de su hermano Manuel? —dije. 

El rostro de Machado se ¡luminó. 
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Había cesado de llover. Del a ascendía un alatosda azal 
de limonero. José se levantó y trajo una pluma. Machado 

a Es ñirmó el ejemplar de sus “Páginas escogidas”. Luego bajamos - 
al jardín. Anochecía cuando les dí mi adiós. a 


A 


En ese Rocafort valentino (yo pasé allí, viví allí los tres 
“años de guerra) trazó Machado sus últimas estrofas: sus ensa- 
yos para “Hora de España”” y sus versos postreros. (En Barce- 
lona, en junio de 1938, escribió su soneto a Líster y su cuarteta 
a Federico de Onís; pero lo sustancial de su fervor y de su fulgor 
puede decirse que culminó en Valencia: 


“Estas rachas de marzo, en los desvanes 
—hacia la mar— del tiempo; la paloma 
de pluma tornasol, los. tulipanes 
gigantes del jardín, y el sol que asoma, 


bola de fuego entre morada bruma, 
a iluminar la tierra valentina... : 
¡Hervor de leche y plata, añil y espuma, 2%. 
y velas blancas en la mar latina! 7 


Valencia de fecundas primaveras, 
de floridas almunias y arrozales, 
feliz quiero cantarte, como eras, 
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: AS la memoria mí a 
tu recuerdo a ON ha florecido; 
y hoy comienza tu campo empedernido | E Ss 
el sueño verde de la tierra fría, E 


Soria: pura, entre montes de violeta. 
Dí tú avión marcial, si el alto Duero 
a donde vas recuerda a su poeta 


al revivir su rojo Romancero; 
¿o es, otra vez, Caín, sobre el planeta, 
bajo tus alas, moscardón TS 


“De mar a mar entre los dos la guerra, 
más honda que la mar. En mi parterre, 
miro a la mar que el horizonte cierra, 
Tú, asomada, Guiomar, a un finisterre, 


oda de is E 


miras hacia otro mar, la mar de España 
que Camoens cantara, tenebrosa. 
Acaso a ti mi ausencia te acompaña. 
A mí me duele tu recuerdo, diosa”. 


O IV 


Después... Ya no volví a ver al poeta en vida, aunque 
de pueda ver en su muerte. Diecinueve meses más tarde moría 
ES sobre tierras francesas. Moría, seguramente, con la misma sen- 
2“. |sación de fracaso de los hombres de su generación. Debía ir 

como él 2 amente había presentido en uno de sus mes con- 

movedores versos: “casi desnudo, como los hijos de la mar”! 


eE 
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ANTONIO MACHADO, EL JOVEN 


Por DOMINGO MILIAN!I 


Unos le han llamado “el bueno”, otros el misterioso, algunos, 
el quijotesco. Cada quien le ha evocado, en la tierra castellana 
reseca y pensativa, filosófica; en la tierra francesa fronteriza y 
humilde de Collioure; otros, bajo la tierra; otros bajo las venas, 
en el puro torrente desbordado de una república traicionada. 

La edad de don Antonio, sesenta y cuatro de carne, veinte 
de recuerdo entrañable, parece que se hubiera detenido a la al- 
tura de los veinte; se hubiera detenido en el espíritu, todo reno- 
vación, todo ideales que no llegaron nunca al estancamiento. 
Se hubiera quedado en los veinte porque es esa la edad de su 
poesía, la edad de su palabra, el tiempo de su sueño en una Es- 
paña eterna. 

¿Por qué el joven, el vivamente joven? Habría que pre- 
guntarlo al maestro Juan de Mairena: 


“Lo corriente es que vayamos de jóvenes a viejos; 
como si dijéramos de galán a barba; pero lo con- 
trario no es demasiado insólito. Porque en mucho 
viejo que se tiñe las canas abunda el joven a 
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re sco 2 o Nebeide y ne raimente dí y 


0 Se tras los surcos de la angustia. Sus arruge : 


on. nunca más allá de la piel. Ya en tiempos en ade el o E 
juzga locura el acercarse a la pasión del pueblo, Machado el jo- 
ven se penetraba, aguas arriba, en el corazón sencillo de la Es- 
paña guerrillera y sin canas, en la flor de la copla, en el fruto 
del llanto, en la herida del fuego disparado por manos viejas, de 
veinte años de traición. Testigos son aquellos intelectuales, tam- 
bién jóvenes, que estuvieron a su lado en la última noche libre 
de España; don Emilio Mira y López, joven porque se acerca al 
espíritu juvenil con su saber psicológico en el magisterio ameri- 
Cano; el Profesor José Royo Gómez, ahora el venezolano Royo 
Gómez, joven al igual en su recorrido por los montes criollos, en 
- su momadismo que desnuda vetas para mostrarlas a los univer- 
-—sitarios y estudiantes de Pedagogía en Venezuela. Ellos estuvie- 
ron a su lado en la noche del 27 de enero de 1939, antes de la 
e caída de Barcelona. Ellos saben que en su alma de vino fragante, 
- de uva tierna, de olivar deleitoso, de limonar sin ácidos, no había 
Un solo pliegue, una arruga, una mancha que le rasgara el de- 
recho a llamarse joven. Díganlo aquellos hombres del Quinto Re- 
- Gimiento, testigos de su firmeza hasta el último instante; díganlo 
aquellos patios sevillanos, grabados para siempre en su memoria: 


“Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla”. 


Y hable por él la tierra toda, la que ha sentido cerca su 
verso peregrino, su palabra incansable, su lección cotidiana. 
Donde hay un joven que sueña, donde hay una muchacha que 
siente el punzar del verso amoroso, ahí está él, entero, rotundo, 
silencioso, con el callar de quien observa dulcemente la rebelión 
íntima, el fuego que no incendia ciudades, que no asesina niños, 
que no se escapa por los labios circularmente cavernarios del 
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ii 


pa 


ome aje en sus-diez años de vida en 1 añora za. 


napa da por el fascismo EEincanodo en la O SE 
el primer contacto integral con su lección caminante, con la 

“abre camino al andar. Y fue su rostro de cadáver lo que 
a levó. a creer, de primer intento, que era un viejo patriarca 
verso ay la moral republicana, Pero fueron su Mairena y su Abel 


riiicadás, lo que nos llevó a borrar el prejuicio y a sentir su 
pprencio de compañero, de amigo igualado en la edad y e 


Y joven en su mano inagotable, torrencial, sembradora, 
en plena guerra civil no cesó nunca de escribir para los jóvenes: 


“Mensualmente hago mis cuartillas para HORA 
DE ESPAÑA, esa revista de los jóvenes y casi a 
diario escribo para la Subsecretaria de Propa- 
ganda”” 


Esto declara Eduardo de Ontañón en las últimas noticias — 
sobre Don Antonio. ¿Qué mano, envejecida por los pedernales 
de un fanatismo inquisidor, osaría quemar aquellas páginas? 
Cuánta lección de vida combatiente ha debido plasmarse en sus 
renglones, portadores de una vida auroral para la España sin 
hábitos y sin misales. 

Hay algo de adicción en la biografía misma del 
poeta. Cuanto menor en edad era, más sazonado estaba el pen- 
samiento, puerta abierta a todo aire de cultura. Desde sus días 
en la Institución Libre de Enseñanza, un lugar para aprender 
cómo se ama la libertad, hasta la época de la Revista Electra y 
los días anteriores de su vida parisina, hay algo de fruto duro, 
de corazón en vías de templanza, como un acero bueno para el 
combate por la idea. 

Es más serio el Machado de la época antes referida, que 
el Machado maestro, el que a veces se llama Juan de Mairena, 


ANTONIO MACHADO, EL JOVEN “1 


QU do tempo 1Imente era un. joven, es un. o) bi : 
tiado, colmado de nt vitales. Al llegar a los cuar 


: el elo se rejuvenece. Ya no es la angustia; es la rd 
y la Panas ea que él deja brotar uorao evoca la muer- 


O Nivid, la vida sigue, 
los muertos mueren y las sombras pasan”. 


Hay otro rasgo en su vida y en el espejo de la obra, que 
n s comprueba este remozamiento progresivo que le conduce a 
no teñirse las canas, mas si a renovarse por dentro en cada nuevo 
amanecer. El tránsito de la soledad a la compañía total y nunca 
-artera o alevosa del pueblo; y de éste, la juventud. 3 
- Es la guerra mundial, que impone la responsabilidad al 
hombre solo, que exige la búsqueda de su gente. El presagio de 
saber a su tierra en paz, pero temerosa, como todos los sitios 
del mundo cuando el fuego resuena más cercano o más distante. 
Es allí donde comienza el sueño de la España joven: 


“Tú, juventud, más joven, si de más alta cumbre 
la voluntad te llega, irás a tu aventura 

despierta y transparente a la divina lumbre, 
como el diamante clara, como el diamante pura”, 


a Sabe perfectamente que los jóvenes son siempre quienes 
=salen con sus pechos de sueño y sus corazones de escudo a en-. 
frentarse contra el enemigo de la tierra. Entonces abre su ca- : 
mino, desde la madurez agónica hasta desembocar en la remi- 
niscencia que le acerca a la propia edad del sueño y del escudo: 


“Hoy, en mitad de la vida, Y 
me he parado a meditar... 
Juventud, nunca vivida, E 
¡Quién te volviera a soñar!” 3 
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sol y tristeza, con la que está ente nd vengativa y lal oc 
-riosa, amante de la tradición, pero en su sentido creador, di. 
námico: % 


“¿Mas otra España nace, 
la España del cincel y de la maza, 
con esa eterna juventud que se hace 

del pasado macizo de la raza, 

Una España implacable y redentora, 

España que alborea e 
con un hacha en la mano vengadora, ] 
España de la rabia y de la idea”. 


Cómo hubiera sentido nuevamente la angustia Don An- 
tonio; cómo hubiera desesperado en tierra mestiza americana, 
por tanta esperanza que se prolonga hasta enervar de impacien- 
cia, si hubiera logrado sobrevivir aquellos días de Collioure. Cómo 
clamaría su verso franciscano y dantesco, al ver que lo mejor de 
España, el pueblo, era deformado por fenómenos que él vio cer- 
nirse sobre la patria recia e indomable. 


Hemos afirmado que fueron sus últimos años los de ma- 
yor remozamiento. La gran experiencia acopiada en el largo 
trayecto de agonía y esperanza que fue su recorrido, quedó plan- 
tada en la frase exacta, copada de una filosofía que él desen- 
trañó de la conciencia popular, en la copla, en el refrán, en el 
alma de su país. 
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“Acaso el mejor consejo que pueda darse a un 2 
joven es que lo sea realmente. Y sé que a muchos 
parecerá superfluo este consejo. Á mi juicio, no 
lo es. Porque siempre puede servir para contra- 
rrestar el consejo contrario, implícito en una edu- 
cación perversa: procura ser viejo lo antes posible”. 


i lo E él, con su corteza de árbol ancestral y bien 
lamtado en pleno centro de una tierra, lacerada, pero que supo 
mantener el seno blando y vivo de savias renovadas, que no en- | 
dureció nunca y que no sintió el otoño jamás en su ramaje, pese 
al invierno que cirnió las conciencias de tantos otros amigos su- 
yos en quien tanto confió y de quienes tan poco hubo de recibir, 
como recuerdo, siquiera. : 
: Precisamente, la obsesión de vejez perdió a miles de hom- 
hos en España. A miles de hombres del período republicano; 
aquellos en quienes el apolillado presentimiento de la pérdida 
material les llevó a inclinar la cerviz para el yugo, mejor que 
salir amargamente tristes de su territorio, pero con la frente alta 
y dulcemente alegres de seguir viviendo como jóvenes en un suelo. 
- democrático. 
$3 Por esta razón, Machado sigue siendo viajero inexhausto, 
- romero limpio a quien en cada rincón del mundo se oye con el 
respeto que gana una voz honrada que no sabe mentir. La figura 
perfecta del maestro sería la de Juan de Mairena, poeta y pro- 
fesor, siempre listo a la burla que cauteriza vicios y propicio a 
la sangre que vigoriza plasmas; el que habla así: E 


“Yo no os aconsejaré nunca el apoliticismo, sino, 
en último término el desdeño de la política mala 
que hacen trepadores y cucañistas, sin otro pro- 
pósito que el de obtener ganancias y colocar pa- 
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Y a quien os eche en cara vuestros pocos al 
bien podéis responderle que la política no ha 
Ser, necesariamente, cosa de viejos. Hay m 

mientos que tienen su punto de arranque en. 

justificada rebelión de menores contra la inepcia 
de los sedicentes padres de la patria. Esta polí. 
tica, vista desde el barullo juvenil puede parece 
demasiado revolucionaria, siendo en el fondo per 
fectamente conservadora. Hasta las madres —¿hay 
algo más conservador que una madre?— pudieran 
aconsejarla: con éstas o. parecidas palabras: “toma - 
el volante, niño, porque estoy viendo que tu papá 
nos va a estrellar a todos —de una vez— en la 
cuneta del camino” ”. E 


Vigencia universal tienen estas frases dirigidas a quienes E 
- nunca, o pocas veces, se les ha hablado con la claridad que re- 
quiere la honestidad y con la hondura que pide el músculo ape- 
nas iniciado en el entrenamiento vital. A veinte años de su me- 
moria, la situación de su patria continúa idéntica. Se quieren 
decidir las situaciones a medias y dejar por mitad los más graves 
problemas nacionales. La España que hoy se inquieta subterrá- 
neamente, la joven España de afuera o de adentro, sabe con 
él que: 


Muy pocos velan por la pureza de la juventud; a 

muy pocos inquieta el peligro de una vejez pre- 
matura. Se sigue creyendo en cambio que toda la 
turbulencia que advertimos en los jóvenes es de 
fuente juvenil y que al joven puede curarle sólo 
la vejez. Yo he pensado siempre lo contrario. Por 
ello he dicho siempre a los jóvenes: adelante con 
vuestra juventud. Adelante, sobre todo, con vues- 
tra faena juvenil: ella es absolutamente intrans- 
ferible; nadie la hará si vosotros mo la hacéis”. 


Aquí el secreto de su perfección mental, de su razón in- 
corrupta, de su responsabilidad contagiosa frente a la gente que 
amó con respeto y defendió con ardor sin edad, con fervor sin 
reservas, con gallardía sin abismos, con-profundidad sin escollos. 


ANTONIO MACHADO, EL JOVEN 75 


recto, para frene la ava S 
“nuevas que juzgan sin “compromisos y reivindican con re 

Il llegar el momento del traspaso - en los destinos de los 

ueblos, de unas manos rugosas a unas manos encallecidas de 


La dolía su juventud, la de todas las épocas, a la que se 
llevó lejos de su objetivo con el sermón enrevesado de sofismas, 
: enredado en palabrerías altisonantes. Sufría lo que aún se sufre; 
“mientras tales hechos prosigan consumándose en el aula y en la 
calle, en el oratorio y en la fiesta provinciana, su mensaje que- 
dará impoluto, sin perder un solo elemento ejemplarizante. 

y La tierra ibérica ha tenido pensadores que penetraron las 
reconditeces de la vida y la psicología peninsular, pero lo tocante 
a las generaciones en agraz, tuvo en él su mayor exponente. 
Y más aún, no sólo habló altamente al presente sino que, en su 
disección crítica fue remontándose al pretérito en función de 

revisor: . 


HANA 


ARA 


Serra 


“Uno de los graves pecados de España, tal vez el 
más grave, acaso el que hoy purgamos con la tra- 
gedia de nuestra patria, es el que pudiéramos 

llamar “gran pecado de las juventudes viejas'. Yo 
las conozco bien, amigos queridos, perdonadme 
esta pequeña jactancia. En mi larga vida he visto 
desfilar varias promociones y diversos equipos de 
jóvenes pervertidos por la vejez: ratas de sacristía, 
flores de patinillo, repugnantes lombrices de caños. 
sucios. Los conozco bien. Y son esos mismos jó- 
venes sin juventud los que hoy, ya maduros, me- 
jor diré, ya podridos, levantan en la retaguardia 
de sus ejércitos mercenarios, los estandartes de la 


e tf ni 
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demente, 
AE 2 

venir de pue 1 aur 

- Que no siempre lo parezcan, los que hoy quisier 

corromperos, sembrar la confusión y el desorden 

en nuestras filas, los enemigos de vuestra discipli- 

na, en suma, cualesquiera que sean los ideales que 

digan profesar””. : Me Si 


Algunos pensarán en que tales advertencias son un cú-. 
_mulo de ideas sectarias. Antes de prejuzgarlas habría necesidad - 
de preguntarse: ¿Cuántos de los descritos crudamente por él, 
-predicarán hoy el envejecimiento de las nuevas generaciones allá, 
de un extremo a otro, hoy cuando son dueños, por la opresión de 
las conciencias y de las tribunas? Si queremos abundar en una 
generalización, las de Machado no son aseveraciones aplicables 
privativamente al contorno español. Son extensibles al mundo y 
A la época en que los valores ideológicos se encierran mezquina- 
* mente en alacenas custodiadas por la avaricia de élites que fue- 
ron jóvenes antes, pero que padecen de amnesia en lo concer- 
niente al modo como se formaron, si no de indiferencia por lo 
sustentado en otro momento. 


Una sacudida general parece que se inicia en las menta-. 
lidades de un país estoico, obligado a soportar veinte años de 20 
mancilla. Ello da valor de consigna al recuento sobre el modo de 
pensar de un viejo que nunca quiso serlo, de un hombre que ma- 
duró sin flaquezas. La esperanza machadiana espera un asta 
para ser enarbolada; pero las manos que hayan de hacerlo, debe- 
rán antes empuñar la maza, alertas al cambio, listas para iniciar 
una nueva era menos piadosa con quienes no han sabido serlo. 
El oyó, cercana la hora del retiro, un repicar de carrillones ale- 
gres que tocaban a nuevos amaneceres; ojalá el eco que llegó 
hasta su último día, brote de las campanas arrebatadas a las 
manos de rapiña que saben a sangre marcada en cada año trans- 
currido desde la muerte del poeta; y ojalá que las voces herede- 
ras no olviden nunca -el tono de estos versos suyos: 


“Para salvar la nueva epifanía 
hay que acudir, ya es hora, 
con el hacha y el fuego al -nuevo día”. 
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ma 


De tramo en tramo, de peldaño en peldaño va ascendiendo 
: Machado en obra y en conducta hasta alcanzar sus máximas di- 
-mensiones en el instante en que los valores españoles fueron pues- 
tos a prueba. Aquel 1936 en que la personalidad reciamente 
varonil, la personalidad poética, pensante, humana en suma de 
Antonio Machado “toma partido”*. Sí, Antonio Machado tomó 
partido, el partido de la independencia patria, del pueblo, de ese 
pueblo que “es el lado de España aunque las banderas populares 
ostenten los lemas más abstractos” (1). 

La actitud de Machado en 1936 no es un despertar súbito, 
simo la expresión aguda, a tono con las circunstancias, de una “to- 
ma de partido o de conciencia”, que viene madurando de muchos 

años atrás, que le acompaña en toda su vida de escritor y de 
hombre —porque en Machado nunca se disocian esos dos aspec- 
tos de su personalidad—. Su “creencia en la superioridad del 


(1) Machado: “Juan de Mairena” vol. II, p. 80. Ed. Losada 1942. 
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E 
EEN CREI TARA AAC 


“aquel joven y poeta de en los AS del siglo, de regreso 
de París, aparecía en la cátedra de Francés de un instituto de 
- segunda enseñanza, en la vieja y castellana ciudad de Soria. Ya 
Otra vez tuve ocasión de decir que “la digna actitud que adopta e 
(Macahdo) en 1936 no es esporádica, repentizada por impulsos - 
sentimentales momentáneos, ni es tampoco un asomarse insólito 
a la inquietud ciudadana” (3). Hay una trayectoria uniforme, 
rítmica mejor, de Machado, coronada por su gesto y su creación 
en 1936 - 1938 y, aún más, por su muerte grandiosa y ejemplar, 
sencilla y noble, ahincado en su puesto de combate, apegado al 
ejército de su pueblo, en aquel éxodo trágico de febrero de 1939. 
Enfrentarse con la figura de Machado es situarse ante el 
hombre Antonio Machado en su triple dimensión de escritor, es- 
-pañol y ciudadano. E 

Machado toma ya el pulso de su pueblo, en 1898, cuando 

los que concebían España sólo como entidad imperial y peleona 

veían cerrado el horizonte. Y más tarde, asiste al ascenso com- 

bativo que se plasma en las jornadas de 1909 y 1917, a la lucha 

por la República y a su consecución en 1931. Y luego, en salto 

de gigante, a la lucha armada de 1936. Jamás asistió Machado 

como simple espectador al drama de su pueblo. A riesgo de repe- 

tir lo que todos saben, situemos a Machado en la Historia y en 

su historia. El joven sevillano que se había educado en la Insti- 

tución Libre de Enseñanza de Madrid, durante los años de la 

Regencia, se asoma al mundo intelectual y político de su tiempo, 

por la primera vez, por esta gran ventana de París. Sus primeros 

viajes —en 1899 y en 1902— van a darle la medida de sus hori- 

zontes. Es la época del “affaire Dreyfus”, cuando Zola grita 

“J'accuse”, cuando brilla el genio de Anatole France (una época 

menos “belle” de lo que suele afirmarse, como acertadamente 

señalaba hace unos días Francis Jourdain)... Además, en su 

segundo viaje Machado, en su hotelito de la “rue Monsieur le 

Prince” entabla conocimiento con Rubén Darío, recibe la influen- 

cia del simbolismo... También se liga en amistad con Gómez 

Carrillo y, trabajando con él, es durante varios meses vicecónsul 


de Guatemala en París. 
Discurso en el Congreso internacional de escritores. 1937. 


(2) Machado: 
(3) Tuñón de Lara; "Machado, el poeta que tomó partido”; U. de Intelectuales 
españoles. París. 1948. 
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My db Uarods al paño. 
que miran, callan, y piensan 
que saben, porque no beben 


el vino de las tabernas. 


Y en todas partes he visto 
gentes que danzan o juegan, 
cuando pueden, y laboran 

sus cuatro palmos de tierra. 


Son buenas gentes que viven, 
laboran, pasan y sueñan, 
y en un día como tantos 
descansan bajo la tierra.”* 


: Y tambien está ya presente, el otro gran tema, el de ES con- 
-cretada esencialmente en Costilla: 


“espuma de la montaña 
ante la azul lejanía 

sol del día, claro día! 
¡Hermosa tierra de España!” 


Trayectoria vital hasta 1931. 


Machado, educado en el ambiente de Giner, de “ir hacia 
el pueblo”, pero como quien se acerca a un objeto, con gesto más 
de céridad que de fraternidad, dejará pronto ese lastre. Se funde 
con el pueblo, él mismo se siente pueblo, como se siente tierra 
de su patria. Esta trayectoria —que se prosigue durante treinta 
años— tiene sus consecuencias poéticas en la diferencia que le 
separa de Sa epígonos del modernismo que, vueltos hacia la lírica 
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pi 


s pa tra existe 
soria. Su paisaje, su ambiente y, sobre todo, el a 
2ntra allí. Leonor, la adolescente sutil de la casa de hu 
des donde va a parar el joven profesor. En Soria se casa : 
oria vive los días más felices de gran enamorado. En 1911 
a París, acompañado siempre de Leonor, a seguir un cu 
Bergson en la Sorbona. Leonor, casi una niña, ya estaba muy - 
rma; las brumas grises del Sena agotarán su frágil resistencia. 
Y luego, ya de regreso en Soria... es mejor dejar que Machado 
- mismo lo cuente: “allí murió mi esposa, cuyo recuerdo me acom 
paña siempre”. 0 
E Y la tragedia estalla en la obra poética, a despecho de s 
pudor de auténtico enamorado: Es la imprecación a la divinidad: 


“*¡Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería. 
2 Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar, 

Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía. 
a Señor, ya estamos solos mi corazón y el mar.” 


Y es también el recuerdo vivo, que se resiste a admitir el 
fallo brutal de la muerte: 


“¿No ves Leonor, los álamos del río 
con sus ramajes yertos? 

Mira el Moncayo azul y blanco; dame 
tu mano y paseemos.”” 


En Soria ha madurado Machado. En 1912, no pudiendo 
soportar la tristeza, consigue el traslado al Instituto de Baeza. 
Baja hacia su tierra natal de Andalucía, añorando su tierra de 


“adopción castellana: 
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por entre grises peñas 


41 


y fantasmas de viejos encinares...“%. 


] - 4 O. 


Es el Machado que acaba de publicar “Campos de Castilla””, cuya: 
transformación nos cuenta él mismo-en su prólogo de 1917: 


í 


“¿Cinco años en la tierra de Soria, hoy para mí 
sagrada —allí me casé; allí perdí a mi esposa, a 
quien adoraba—, orientaron mis ojos y mi corazón 
hacia lo esencial castellano. Ya era, además muy 
otra mi ideología”. 


¿Cómo se produjeron estos cambios? La razón es que Ma- 
chado se sumergió sin temor en el medio que le rodeaba. Si por 
la noche abría los libros que le llegaban de París, por la tarde 
había conversado con el barbero, el arriero, el zapatero de la 
callejuela castellana, el mozo de la taberna o el gañán que regre- 
saba del campo con su yunta... Porque no se aislaba tampoco 
del paisaje. Y las ““cárdenas roquedas por donde traza el Duero 
su curva de ballesta”*, son tierra viva, por la que lucha el hombre 
que la trabaja, lo que le inspiró el “Romance de Alvargonzález”. 
Por campos y ciudades Machado fue templándose y aprendiendo, 
mirando con amor a hombres y tierras. El que, según sus propias 
declaraciones, no comprendió a Hegel, fue, tal vez sin saberlo, 
un dialéctico. Captó y entendió a España como superación de 
la contradicción entre la vieja España, y la nueva que la niega, 
“la España de la rabia y de la idea”, la que veinte años más 


tarde defendían los hombres del 5% Regimiento en aquel noviem- 
bre madrileño. 


Clara está esta antítesis en su conocido poema: donde 
vemos de un lado, 


“La España de charanga y pandereta 
cerrado y sacristía...” 

o 
“esa España inferior que ora o embiste 
cuando se digna usar de la cabeza”' 
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con esa eterna “juventud que se. hace 
- del pasado macizo de la raza. 
Una España implacable y redentora, 
España que alborea ' 
con un hacha en la mano vengadora, 
España de la rabia y de la idea.” 


En 1917 participó, con lo que entonces era más avanzado 
- de la intelectualidad española, en la revista “España”. Años des- 
pués, y dentro del mismo espíritu, en el diario ““El Sol”, | 

El 11 de febrero de 1926, en plena dictadura de Primo 
de Rivera, se alza contra la tiranía firmando el manifiesto de 
- Alianza Republicana en unión de Leopoldo Alas, Luis Bello, Vi- 
- cente Blasco Ibáñez, Honorato de Castro, Miguel de Unamuno y 
Luis de Tapia, entre otros prestigiosos intelectuales. 
Machado, el hombre y el poeta, ya había avanzado largo 
trecho. Señalando esto ha dicho certeramente Rafael Alberti: 
“Cuando Machado escribía esto (se refiere a 1933), ya había 
aprendido mucho “por aquellos pueblos de Dios'”” de su meseta 
castellana. No era tan solo entonces el poeta de las “Soledades”, 
lo era ya de Campos de Castilla y de las Nuevas Canciones”. (4). 
Sí, ese Machado que había aprendido mucho, se lanzó con ardor 
juvenil, en 1931, a la campaña republicana en Segovia donde 
profesaba desde 1919. El mismo nos ha contado como, con varios 
republicanos más, después de salir a la cabeza de la manifesta- 
ción desde la Casa del Pueblo, izó la bandera de la República 
en el Ayuntamiento segoviano la tarde del 14 de abril de 1931. 
Lo que él no contó —pero contaron los testigos— es que sobre 
su rostro varonil corrieron, en aquel momento, las lágrimas de 
emoción. Y es que el poeta, sabía llorar y reír al unísono de las 
emociones y alegrías de su pueblo. 


(4) R. Alberti. “Imagen primera de...” Ed. Losada 1945. pág. 52. 
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E ne expositivos y debe pc como facetas Ea de 


“una misma realidad. 
S ¿Por qué llamamos a Machado poeta del pueblo y de la 
tierra de España? Se ha dicho que fueron los hombres del 98 
- quienes descubrieron el paisaje, sobre todo como protagonista. 
Esto es verdad en Machado, pero sólo una verdad parcial, pues 
nunca ignora el poeta que en el paisaje vive el hombre. Nada más 
lejos de un Azorín para quien el ser humano constituye un engorro 
en su preciosismo paisajista. 
En “Castilla miserable, ayer dominadora, 
envuelta en sus harapos, desprecia cuanto ignora” 
hay encerrada una problemática humana. 
Los mejores poemas “de paisaje” que hace Machado, no son 
juegos de esteta, sino que van derechos al hombre. 
Si canta las encinas, 


“Ya sé encinas, 
campesinas, 
que Os pintaron, con lebreles 


e 


(5) A. Sánchez Vázquez. Conferencia sobre Machado “Las Españas” de México 
N9 4, 29 de marzo 1947. 
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ads: y 


ei y la sombra tutelar 

: de los buenos aldeanos 
que visten parda estameña, 

y que cortan vuestra leña 
con sus manos.” 


Y a los olivos 


“Olivar, por los caminos 
tus Olivitas irán 
caminando a los molinos. 
Ya darán 

trabajo en las alquerías 

a gañanes y braceros 

¡oh, buenas frentes sombrías 
bajo los anchos sombreros!” 


z En el paisaje está el hombre, y no el hombre abstracto, - 
sino el hombre que hace fructificar con su sudor esa tierra, el 
trabajador. ¿Está pues, claro, que el poeta y el hombre eran uno 
solo y que algunos llaman conducta política de Machado —yo 
la llamo patriótica y popular— era la consecuencia ineludible de 
-su obra creadora y de su vida? 

No podía ser Machado poeta de salones aristocráticos ni 
presa fácil de los “ismos”. Era lo más popular que puede darse. 
Por eso vuelve al estilo tradicional y popular del romance en su : 
“Tierra de Alvargonzález”, pero con la diferencia que él mismo 
hace respecto a la mayor parte de los romances de antaño: : 


“¿Mis romances no emanan de las gestas he- 
roicas, sino del pueblo que las compuso y de la 
tierra donde se cantaron”. 


¿Qué más queremos para comprender que no es gratuito llamarle 
poeta de nuestra tierra y de nuestro pueblo? Y es la “Tierra de 
Alvargonzález””, el drama romanceado de la pasión de la tierra, 
la codicia del pedazo del terruño que hace caínes en los campos. 
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de en, A iHgentes de adtelias. luchas (Machado co 
Ín esa acción por liberar al comité de huelga de 1917) 


“Pero amo mucho más la edad que se ave- 


Ccina y a los poetas que han de surgir, cuando una 
tarea común apasione las almas... Los defenso- 
res de una economía social definitivamente rota - 


seguirán echando sus viejas cuentas y soñarán con 


toda suerte de restauraciones; les conviene ignorar 


que la vida no se restaura ni se compone como 


los productos de la industria humana sino que se: | 


renueva o pe rece” 


Y aquella copla de Proverbios y Cantares: 


, 


” 


.cayeron los altos tronos 
en un basurero están 

la corona de Guillermo, 

la testa de Nicolás! 


da El pensador. 


Machado fue todo un poeta, pero fue también un pensa- 


dor. Y creo grave error (o malignidad) el de aquellos que se obsti- 


nan en reducir su recuerdo a la vertiente poética. : 

No es que nos hallemos delante de un filósofo de oficio 
y, mucho menos, guardémosnos bien de confundir a Machado con 
esos pedantes que quieren pontificar desde su cátedra, adocena- 
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O EN E O IA II 


ERA A 


urí HE Recohozcumosa “además, que. no puede “ha 
ma en Machado. Algunas influencias a r 


nos hoc decir que Machado es un nados Son sus ¡dea ob 
la cultura, sobre España y su historia, sobre arte y literatura, so- 
bre el ombres . Su rebeldía frente al dogmatismo EScoanaN 
que siempre o el pensamiento español y su sana tendencia 
hacia el realismo. Machado, encerraba forzosamente en él mismo, 
| las tremendas contradicciones de la época y medio en que se for- 
mó y vivió. Pero ante los problemas básicos, Machado superó 
la antinomia y tomó partido. Y esto es lo que mos queda como 
valioso. 


A 


Teoría de la cultura. 


Ya en el primer tomo de su “Juan de Mairena”, abordó 
Machado el tema: : 2 


“De todos modos —pensaba él (Juan de Mai-.. 
rena)— nada parece que deba aconsejarnos la de- A 
fensa de la cultura como privilegio de casta, con- 
siderarla como un depósito de energía cerrado, y 
olvidar que, a fin de cuentas, lo propio de toda 
energía es difundirse... Digo esto para que no 
os acongojéis demasiado porque las masas, los po- 
bres desheredados de la cultura tengan la usuraria 
ambición de educarse y la insolencia de procurar 
los medios para conseguirlo” (6). 


Esta idea la precisó en su “Juan de Mairena” de los últi- 
mos años, repitiéndola en el discurso al Congreso internacional 
de escritores reunido en Valencia en 1937: 


(6) Machado. Obras completas. Ed. Séneca, México (págs. 527-528). 
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a e osotoR DIFUNDIR. Y DEF E A 

- SON UNA MISMA COSA: AUMENTAR EN E 
PUEBLO EL HUMANO TESORO DE LA CONCIE 
CIA VIGILANTE 7 


“En nuestra literatura —decía Mairena— 
todo lo que no es folklore es pedantería. .. Maire- 
na entendía por folklore, en primer término, lo que 
la palabra más exactamente significa: saber popu= 
lar, lo que el pueblo sabe, tal como lo sabe; lo que 
el pueblo siente y piensa, y así como lo expresa 
y plasma en la lengua que él, más que nadie, ha 
contribuido a formar” 


d 


Idea que encuentra su consecuencia en el incisivo trallazo 
del “Cancionero apócrifo de Juan de Mairena”, al establecer una 
Oposición entre Góngora y Lope de Vega: 


di A 


“Y en verdad que la obsesión de lo distingui- 
do y aristocrático no ha producido en arte más 
que ñoñeces” (8). 


Ses ibid 


PU E 


Para él que afirmó: “es mucho más difícil estar a la altura 
de las circunstancias que “au dessus de la melée”*, la creación 


literaria estaba inserta en la circunstancias en las dimensiones 
de temporalidad y espacialidad: 


3 (7) Ibid. pág. 798. Subrayado por mí; M. T. 


(8) Machado: “Abel Martín y cancionero de Juan de Mairena”. Ed. Losada. 
Buenos Aires. 1943, pág. 48. 
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surdo tan grande como el de sostener que sin Di 


mismo se hubiera podido escribir la “Comedia” 
Creo, también, que lo peor para un poeta es : 
terse en casa con la pureza, la perfección, la e 
nidad y el infinito” (9), A 


Interpretación de España y de su historia. 


E En uno de sus últimos escritos, publicado en “Madrid, 
Cuadernos de la Casa de la Cultura”, enfocaba Machado su in- 
terpretación de España, su respeto a la historia, no para anqui- . 

-_Jlosarlas, sino para apoyarse en ésta en la empresa por el porvenir 

- de aquélla: 


“En España —habla Juan de Mairena a sus 


de reñirse todavía batallas muy importantes para 
el mundo occidental. Cuando penséis en España 
no olvidéis ni su historia ni su tradición; pero no 
creáis que la esencia española os la puede revelar 
el pasado... Un pueblo es siempre una empresa 
futura, un arco tendido hasta el mañana”. 


La obra toda de Machado rezuma españolismo auténtico 
y, de ningún modo, ese españolismo huero que se embriaga con 
tópicos. Su España, es “la España de la rabia y de la idea”, “una 
España joven” a la que canta el poeta ese “nuevo florecer de 
España”” que Giner soñara (“Elegía a la muerte de Giner de los 
Ríos”). 

El valioso hispanista francés Pierre Geneste comenta esta 
tendencia así: 


(9) Ibid. págs. 105-106. 
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alumnos—, este ancho promontorio de Europa, han 


patria y el puet lo se funden en un s e s r, 
los traidores: PS. SS 


“La patria O Juan de Mairena— € es, e 
- España, un sentimiento esencialmente popular, del 
- cual suelen jactarse los señoritos. En los trances 


más duros, los señoritos la invocan y la venden, el 


pueblo la compra con su sangre y no la mienta 


siquiera. Si algún día tuviereis que tomar parte PS 


en una lucha de clases, no vaciléis en poneros a 


11 


lado del pueblo, que es el lado de Sa 


¡Qué lección tan honda y sencilla de la historia patria, del 


cba del 2 de Mayo y la Constitución de Cádiz, mientras los 


obles hacían genuflexiones ante Napoleón en Bayona, del pue- 
o que se rebela un siglo después (1909) contra la aventura ma= 
roquí de Alfonso XII! hecha también invocando en vano el nombre 


de la patria! Llama la atención que la idea de patria y de tradi- 
ción que tiene Machado coincide con la que tienen los hombres 
representativos de la parte más avanzada del pueblo, por ejem- 
plo, con José Díaz, quien declaraba que los verdaderos patriotas 
son los trabajadores, el pueblo entero agrupado en el Frente 


Machado convencido de que “la sombra de Rodrigo acom- 
paña a nuestros heroicos milicianos””, compara a quienes vendie- 
ron el solar patrio con la rufianesca memoria de los Infantes de 
Carrión. Nuestro poeta, murió desterrado, por puro patriotismo, 

cantando a su España vendida, 


“de río a río — de monte a monte — de mar a mar” 


(10) Geneste: “Le theme de l'optimisme et de l'espoir dans la poesie d'Antonio 
Machado” en “Iberia” de Burdeos. N0 2. 1947. 
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A 


o AS A 


4 


Di AND A 


AS Recordad: el bla de Castilla. 

más. que nadie. Esto quiere decir cuan 
- Gventajarse a todos, porque, por mucho qu a 
hombre valga, nunca tendrá lore más ato qu 


YA 


el de ser hombre. 


0 nte para sí mismo, la exigencia de hacer siempre más y mejor a 
- que pone en boca de Mairena. Porque la dignidad de sentirse 
hombre no es vanidad, sino lo que Machado llama “orgullo mo 
desto”; es la exigencia de estar a la altura de la dignidad humana, 
que él uLa aplicar al pueblo español: 


“Y cuando, os queden pocas horas de vida, 
recordad el dicho español ““de cobardes no se ha 
escrito nada”. Y vivid esas horas recordando que 
es preciso que se escriba algo de vosotros” 


El hombre para Machado no es el animal zoológico que 
es para el racista ni tampoco su extremo opuesto, el ente místico 
del idealista, extremos que coinciden en negar el valor y la reali- 
dad del hombre. Para Machado es el ser de razón; ser hombre 
es Cuestión de inteligencia, no como para Unamuno cuestión de 
reír o llorar, de padecer o angustiarse. Y formula así su concep- 
ción: “Nuestra misión es adelantarnos por la inteligencia a devol- 
ver su dignidad de hombre al animal humano (11). Pero guar- 

démonos de creer que Machado cree en un hombre de inteligencia 
2 “químicamente pura”. No. El sabía muy bien que el hombre es 
hombre porque desarrolla un trabajo. “De ninguna manera qui- 
siera yo —habla Juan de Mairena a sus alumnos— educaros para 
señoritos, para hombres que eludan el trabajo con que se gana 
el pan” (12). 

El hombre, que encierra en sí los valores más altos, no 
es un ser abstracto a la manera de las “Declaraciones de dere- 
chos” de la burguesía dieciochesca o como el “homo aeconomi- 


(11) Obras completas. pág. 636. 


(12) Juan de Mairena t. 1, pág. 141, Ed. Losada. 
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“La lirica moderna, desde el declive román- 
tico hasta nuestros días (los del simbolismo) es. 
acaso un lujo, un tanto abusivo, del hombre man 
chesteriano, del individualismo burgués basado en 


la propiedad privada. El poeta exhibe su corazón 
con la jactancia del burgués enriquecido que os- 
tenta sus palacios, sus coches, sus caballos y sus 
queridas. El corazón del poeta, tan rico en sono- 
ridades, es casi un insulto a la afonía cordial de 
la mesa, esclavizada por el trabajo mecánico” (13). 


“El “hombre manchesteriano”” no es el Hombre de Ma- 
chado, sino su negación. 
Si hoy viviera el maestro diría lo mismo del “hombre occi- 
“dental” de Koestler, del hombre cuyo valor supremo es la silla 
eléctrica (él, que ya señaló cómo Spengler había querido “occi- 
-dentalizarnos demasiado el Occidente””). 


El examen de la obra de Machado sugiere a nuestra con- 
ciencia, casi involuntariamente, el paralelo con un gran santón 
de la * O htellaéncia” española que no conversaba con los hombres 
sencillos del campo, sino con los aristócratas del Club de Golf 
- de Puerta de Hierro. Aquél que elevó a “doctrina” el desprecio 
del hombre masa, y que desde la “invertebración”* de España nos 
lleva hasta el cosmopolitismo sin raigambre nacional... Macha- 
do está, al contrario, por el hombre y el pueblo de España. . 

De esos hombres, que eludieron vergonzosamente su responsonE k 
lidad en la hora de la gran decisión nacional, dijo Machado en 


AS AAA 


(13) “Abel Martin y cancionero de Juan de Mairena”, págs. 52-53. 
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Porque fue en esa hora de la decisión cuando Machad 
adquirió toda su grandeza. Para él, como para Bergamín, e 
“España toda nuestra riqueza cultural es expresión viva y verda- 
dera de nuestro pueblo”. España, el pueblo y el hombre eran los 
valores en función de los cuales comprendía Machado la cultura. 
Y cuando fueron puestos sobre el tablero, en 1936, Machado 
cumplió con su deber. Utilizando su terminología podría decirse 
que lo contrario hubiera sido el ““apaga-y-vámonos” de la digni- 
dad de hombre y de español. En aquel noviembre de 1936, gris 
de humo, barro y lluvias, pero rojo de incendios, de cañonazos 
- y banderas al viento, Machado escribe cuatro versos que ya for- 
- min parte de la Historia de España: 


“Madrid, Madrid, que bien tu nombre suena. 
Rompeolas de todas las Españas, z 
la tierra se desgarra, el cielo truena, RE 
tú sonríes con plomo en las entrañas.” 


Machado cayó muerto en tierra francesa de Collioure, el 
--- 22 de febrero de 1939. El que reivindicaba la figura del Cid 

-- Campeador, que como éste bajó de la altiplanicie castellana a los 
-—yergeles de Levante, muere como él en destierro, y como él gana : 
batallas después de muerto. Con la diferencia de que esto no 
es una leyenda, sino una realidad. La obra y el ejemplo de Ma- 
chado es herencia viva y pauta de acción. Y para dar fe de ello, 
terminemos con unas palabras de Juan de Mairena: 


“Si yo creyera que había venido a este mundo 
a pelear, que todo en esta vida, esencialmente ba- 
tallona, nos era concedido a título de botín de 
guerra, yo. no sería pacifista. Porque carezco de 
convicciones polémicas, y porque sospecho que lo 
específicamente humano es sustraerse de algún 
modo al “bellum-omium contra omnes”, me inclino 
a militar entre los partidarios y defensores de la 


11 


paz 
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Lt > e 


Por RAFAEL ANGEL INSAUSTI 


Por 


Te dejaré la luz, el ala, el canto. 


: Un arrendajo habrá de ser el que recuerde al día el sol que te 
hace falta. : 


Mi herencia leve es ésta: la luz, el canto, el ala. Esta es 
mi sola herencia. 7 : 


Y el sol te irá trayendo los amiguitos suaves. 


Tío Conejo el primero. 


Yo veré a tus pies sus ojos. Entonces recordaré las ventanas 
iluminadas (rumor de aguas la brisa) en el bosque del cuento. 


Y cerca de tus hombros, sus orejas enormes. Tú pensarás 
que el Angel de la Guarda está a tu lado, con las alas abiertas. 
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hoyrQrro 


' - 
SES DAA 
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A A 


Dl 


¿Us 


¡Señor!, sobre esta piedra vencida donde el aire 
reclinaba plumajes de materia infinita, 

antes había un patio redondo como el cielo 

y un sol que desnudaba tu nombre en sus cristales. 


Hoy mi palabra asciende a besar tu costado 
herido en esta noche de secretos metales, 
cuando: terribles hombres derrumban una rosa 

y elevan recios muros que me esconden tu frente. 
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Dentro de esta miseria cotidiana, profunda, 
poblada de hondas llagas en la piel de la vida, 
sólo esta deshojada ventana de perfume 

me recordaba el árbol de tu alta eternidad. 


Aquí, en este lugar de polvo congregado, 

de enredaderas muertas, tendidas en el fuego, 
los oscuros rebaños de la sombra me niegan 
tus ojos siempre abiertos como ligeras flores. 


Bajo un vuelo de. pájaros y hojas crepusculares 
quemaba sus maderas azules el verano, 
mientras raudos jazmines subían a tus venas 

y la música alzaba sus estatuas de seda. 


Sobre esta antigua casa, de rostro conmovido, 
de tierra iluminada, de yerba adolescente, 

el día derramaba frutos en los portales, 

los espejos, el agua y la mitad del tiempo. 


¡Señor!, de nuevo el hombre quiere negar tus manos 
creadoras de la paz con la arcilla del mundo. 
¿Ahora en qué techumbre brillarán tus estrellas 

si a cada instante muere un alero en la aurora? 


En este sitio puro como el perfil del mar 

hubo una sobria mesa, con su mantel de espuma 
y en ella el pan y el vino renacían tu cuerpo 
entre peces, doncellas y limpias soledades. 


d 


Donde la lluvia pasa sin tocar ya la tierra 
en su dorado viaje hacia tu eterna luz, 
florecía un jardín en los meses: del trigo, 
las ovejas y el salmo nacido entre la nieve. 


py HAD AS MEAT AA aa 


señor! Esla ei sembrada. en mis 
huésped de mi garganta, vendaval de mis sienes, e 

A venir la estación soñada por los muertos 
resucita esta casa y su fresca arboleda. | 


(Del libro “La dl junto al Viento””) 


A veces es un rostro o un viejo pergamino, 
una lámpara azul en una estancia gris, 
una letra que “repentina, brota 

sobre el pulido escombro de las aguas: 

los usos lejanos que humillan el sosiego, 
la paz serena, ese cántico 


de inefables candores, de radiantes imágenes 
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que repercute hondo y queda allí, certero, 
puño viril, memoria rectilínea, vencedor 


en el margen que el tiempo le concede. 


_ Desconocidos fuimos alguna vez; deshecho 
estuvo nuestro fuego; desgarrado nuestro corazón o nuestra 


[sombra; 
PS “negada nuestra fe; escarnecido el limpio combate y su destino; 
rota la frente joven; desterrado el gozo y la alegría. 

Todo lo que el mundo —en agresivo cauce, irremediable y justo—, 
con murallas y lodos, con bronces y elegías, 


procura a esa firme apetencia universal. 
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Pero el canto, el canto restituido es el hombre. 
El canto que una espiga hacia el futuro enseña. 
El canto milenario que en nuestros labios vibra: 
“Oh brillo de las cosas; oh, sol sobre los campos! 
Ciudades conocidas, gentes de mi alegría, 

. casa que en la serena palabra se reclina, 

vuelo tan repetido de voces que no mueren, 
ángeles del amor, cuerpos de mis deseos, 
instantes revividos por labios que os emplazan, 
acompañad aquí a la soledad, venid a crecer, poderosos, 
en medio de la noche, repetidos y fieles, 


erguidos y solemnes, en la vasta llanura”. 
Allí, feroz, hambriento, lleno de amor, salvaje 


el canto, sólo el canto queda temblando, sigue 


al viento fugitivo! 


103 


4 


. Para qué venías, quién te seguía las huellas 
a través del origen de aquellas marchas con luna? 
Acaso cuando las simientes asomaban q 
sus nocturnos capullos, sus brotes primaverales, 


cuando la creciente de las aguas te indicaba ; 


que ya era el tiempo de sembrar, EA e 
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tod lo anunciaba que € era el tiempo de la el 


e 


Mes los PS aos del e 
tiempo de madrugar y tiempo de decir: 


En nombre de esta tierra justifico la muerte; 


e tiempo, sobre todo, de practicar la mansedumbre 


que es joya del hombre, de su tristeza, de su ser. 


No era necesario apagar las estrellas 


para salir de cacería, 


para flagelarse en tanta madrugada, 


para marchar bajo la lluvia del sur, 


como si estuvieras ansioso de morir. 
No era preciso que como el jinete 


te perdieras tan lejos, tan lejos, 


no era necesario que te sentaras sobre una piedra 


a contemplar aquellas colinas oscuras. 


como insomne, como E 


- guien E descansar bajo. E viento del Ciruelo? 


-Oh, ángel nia que estás en los cielos, 

en las noches y en todo lugar: 

_ Desde aquí te invoca mi corazón, 

aquí mi amor es un latido 

- que espera tu germen, tu amada promesa, 

para que al fin mis pasos puedan marchar ya, libres, 


hacia aquella morada que sólo es un recuerdo. 
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A 


y 


y 


Por MANUEL, F. F 


Vuelvo a ver tus sagradas colinas 
que corona el alba. 


e 


Y a escuchar en tus fuentes de piedra 
los ecos del agua. 


Roma eterna, de ya heridos mármoles 
y ruinas doradas. 


En otoño sagradas vestales 
renuevan su llama. 


Y tus hojas que caen en silencio 
-me cercan el alma. 


j 7% E 
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a ¿Quién de mprahos: a dal cita 


de su E ArenoL 


y 


Mientras nace la flor de la sátira, 


se madura en los cántaros griegos, 


con su púrpura y miel, todo el vino 
que dan sus viñedos. 


ll 


Cómo brilla en el fondo del Tíber 
y en los bosques vecinos al mar 
la luna de Roma. 


Y desnuda al pasar las estatuas 
en los parques de lumbre otoñal 
la luna de Roma. 


En la verde fontana de Trevi 
sobre el agua se ha puesto a danzar 
la luna de Roma. 


“Las alas Pla y negras « cruzan | 
sele libre espacio. 


Y se desliza por las Ea 
ed los o bajo q arcos. 


v 


Desde la altura del Monte Sacro 
siento a Bolívar. 


Aquí, pisando la misma hierba 
de la Colina, 


donde se oyera su juramento eS 
que nadie olvida. A 


Desde la altura del Monte Sacro 
su amor vigila, 


ñ bajo el ocaso, la fragua rosa 

de la campiña. 

Con su recuerdo miro hacia Roma, 
lámpara viva. 


» 
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V 


Amigos, amigos: seguidme en la vía 
que lleva hasta Capua. 


Me voy por la senda radiante de pinos 
| y tumbas sagradas 


y sigo en silencio a estas horas el paso 
de gris caravana, 


de pardos rebaños de bueyes y ovejas, 
y gentes que pasan 


leyendo en las criptas nombres y epitafios, 
signos o palabras, 


cuando no evocando las gestas heroicas 
de edad milenaria: 


desfiles guerreros, clarines, escudos, 
banderas, espadas. 


Parejas amantes caminan, se besan, 
se- truecan medallas. 


Amigos, amigos: seguidme en la vía 
que lleva hasta Capua. 


o 
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ARTURO USLAR PIETRI 


“Letras y hombres de Venezuela” 


Colecci 


¡ma uo 
le autores venezolanos 


Como el hombre más inteligente 
de su generación lo definió una vez 
Mariano Picón Salas. Uslar Pietri le 
ha acondicionado a esa inteligencia 
aquella probidad de que hablaba el 
Libertador. Probidad que ha demos- 
trado no sólo en su vida pública sino 
en la administración de los bienes 


de su encendida imaginación. 


Hace una decena de años publicó 
Arturo Uslar Pietri un libro que en 
cierto modo estaba dedicado a los 
estudiantes de educación media ve- 


nezolana. Era un compendio de los 
nombres más brillantes de nuestra 
literatura. Desde luego no era his- 


toria literaria sino una visión gene- 
ral, a grandes rasgos de las “letras 
y hombres de Venezuela”, 


No había acto cultural de Liceo, 
ni reunión literaria de provincia, 
adonde nuestra vanidad de diez y 
ocho años no repitiera con emoción 
al hablar del país las primeras lí- 
neas del libro de Uslar Pietri, *”...sa- 
bemos por los cartógrafos que Ve- 
nezuela es el castillo de proa de 
esa rabilarga galeaza que pinta en 
el mapa la América del Sur.” Y no 
podía ser más, mos emocionaba ese 
libro, se alejaba tanto de la cansona 
pedagogía de otros textos a los que 
sólo parecían interesarle fechas y 
títulos de obras. Fue así como des- 
cubrimos el sonido humano que ha- 
bía en la escritura de Uslar Pietri. 
Después, el trabajo literario nos ha 
llevado a leer con detenimiento todo 
cuanto ha escrito el autor. Lectura 
que se compadece en todo momento 
con la naturaleza y la esencia de 
Venezuela. 


liciones Edime, España-Caracas, 1958 


No son las intenciones de esta 
nota hablar sobre el escritor que es 
Arturo Uslar Pietri, de ello, dice 
mucho su resonancia continental. 


Nos basta solamente comentar esta 


segunda edición aumentada de “Le- 
tras y hombres de Venezuela” que 
ahora Edime ha lanzado al mer- 
cado. 


Punto básico para Uslar Pietri es 
dar a entender a sus lectores que 
dentro de ese complejo que es la 
vida literaria hispanoamericana, aún 
desde «sus primeros días, hay una 
nota, O mejor dicho, cierto tono que 
le da carácter regional, sentido na- 
cional 'a las literaturas de estos 
países. Sin embargo, si se advierte 
ese cariz, debemos advertir también 


que “esa especie de historia compa- -' 


rada del espíritu de lo regional his- 
panoamericano está en gran parte 
por hacer”. Escribir una literatura 
que reflejase toda esa conexión limi- 
tando lo nacional de cada país en 
sus aspectos propios sería labor pos- 


terior, ello ayudaría como bien lo 
dice |Uslar Pietri a realizar una 
“verdadera historia de la literatura 


hispanoamericana y al mismo tiempo 
la fiel semblanza del alma criolla 
de que tanto carecemos.” En este 
libro como en la “Literatura Vene- 
zolana'* de Mariano Picón Salas, es- 
tarían por parte” de Venezuela, los 
mejores materiales para llevar a ca- 


bo esa gran empresa  ¡bero-ame- 
ricana. 

Uslar Pietri convirtió en libro so- 
bre literatura venezolana las confe- 


rencias que dictara en la Universidad 
de Columbia en el verano de 1947. 
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de nuestra Mera 


para completar la visión de 
nuestros escasos ciento setenta y 
* cinco años de vida literaria. Pero 
tanto. en aquella época del verano 
“'newyorquino”*, como en esta segun- 
da edición, el libro ha contribuido a 
- palpar con ojos más abiertos la 
“perspectiva de una calidad honda y 
“sensible en la manera de ser de los 
venezolanos. “A lo que más se 
acercan estas páginas. -—arguye el 
propio P.á es al esbozo de una 
“cronología del espíritu venezolano, 


JOSE ANTONIO CALCAÑO 
“La ciudad y su música” 
(Crónica musical de Caracas) 
Tipografía Vargas S. Á 
Caracas, 1958 


Desde hace mucho la bibliografía 
nacional está reclamando con justi- 
cia libros de crónica. Caracas, “la 
ciudad de los techos rojos” inscrita 
en el reclamo espera aún con im- 
paciencia al escritor que dibuje con 
rasgos firmes, con trazos anecdóticos 
y muy entre la literatura y la ver- 
dad el verdadero rostro de Santiago 
de León. Hasta ahora, han sido y 
nada más que para los ojos de his- 
toriadores y estudiosos, los viejos 
cronicones de la Academia de la 
Historia, del Archivo Nacional y del 
Palacio Arzobispal, los únicos docu- 
mentos que han arrojado luz sobre 
algunos aspectos de la vida cara- 
queña desde los días en que el man- 
so valle. recibía el nombre de San 
Francisco. 

No digamos que disciplinados 
historiadores como Fr. Pedro de 
Aguado, Oviedo y Baños 'y más 
cercanamente Manuel Landaeta Ro- 
sales o Enrique Bernardo Núñez, no 
han contribuido a explicar con lujo 
de detalles, a los hombres de hoy, 
con ingeniosas teorías históricas el 
origen de nuestras tradiciones y el 
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Jslar Pietri: reconoce que faltan al- 
ses capítulos esenciales en su E 


“ venezolana nunca fue fácil y se ha 
caracterizado siempre por una ten- 


en que hana € no 
creadora y con la. vo lOMtda 
vir está la huella de la con 
«Los más vivieron - dramáticamente, en 
batalla sin tregua, porque la vida 


sión pasional que rompe a menudo 


- en violencia y en daño.” 
Este libro ha de servir a muchas 
generaciones como obligada fuente 
de consulta, a la mayoría de noso- 


tros nos ha hecho bien en “nuestro 


aprendizaje de venezolanos.” 


Félix Guzmán 


asentamiento de nuestras costumbres. 
Pero a pesar de la disciplina con 
que han abordado el tema, nuestros 
historiadores han preferido ciertos 
aspectos del mismo, provocando dis- 
persión en el estudio y dejando la- 
gunas por llenar. 


Creemos en verdad, que nuestro 
carácter, nuestra “manera de ser”, 
todo eso que resume el orgullo de 
la nacionalidad tiene su muy remoto 
origen en las antiguas instituciones 
y las lejanas comunidades indígenas 
y españolas. Á qué periodista o co- 
mentarista inteligente no se le ocu- 
rrirá pensar que los vicios de nues- 
tra política quizás no tengan su 
raíz en las dictaduras recientes, sino 
que se remontan a los días de nues- 
tra formación histórica y adquieren 
fuerza y desarrollo en las luchas e 
intrigas intestinas que. se suceden 
después de la primera presidencia 
de José Antonio Páez. 


Es por eso por lo que celebramos 
siempre el aparecimiento de estos li- 
bros que ponen de manifiesto nues- 
tra idiosincrasia, estos libros donde 


a 
Pa 
Ñ 
e 


¡si a de a ae sus . cO- 
enzos como simple aldea indígena 
hoy con su discutida y labo- 
a Orquesta Sinfónica Venezuela. 
El recuento musical de Santiago 
_de León nos dice que “en el princi- 
pio fue el órgano'”, como en todas 
las nacientes ciudades de tierra fir- 
me, la cultura y la música estaban 
A reducidas a monasterios y conventos. 
Reflejo fiel del espíritu medieval. 
Nuestro descubrimiento se 
en los estertores de la alta edad 
media europea. 


Las tentativas de piadosos frailes 
y paisanos: de fundar escuelas de 
“canto y música tuvieron los tropie- 
zOs que el maestro Calcaño nos 
cuenta en su libro; “mil desastres” 
como revela el autor impidieron una 
vida musical más creciente. y culta, 
sin embargo no hay que olvidar que 
el hecho musical de la colonia en 
nuestro país es único, eso que Lira 
Espejo en: frase feliz ha llamado el 
“milagro de Caracas” (se refiere a 


nuestra música colonial) no tuyo 
4 lugar en más ninguna ciudad o pue- 
z blo hispanoamericano de aquellos 


días. 


Sigue la historia de Calcaño de- 
sentrañando nombres y fechas hasta 
llegar a Don Francisco Pérez Cama- 
cho quien es el primero con -signi- 
ficación en nuestra historia musical. 
Es más tarde, y ya aparecido el 
“primer Carreño” cuando la activi- 
dad musical va a adquirir más con- 
sistencia y se desborda hacia: un 
-grupo más numeroso; es la época 
del Padre Sojo. Calcaño dedica nu- 
merosas páginas de su libro a des- 
cubrir para nosotros las peripecias, 
el trabajo y la devoción musical de 
esos hombres que con el-Padre Sojo 
hicieron su aprendizaje e hicieron 
posible después las actividades del 
oratorio de San Felipe Neri. Esto 
desemboca en lo que Calcaño llama 
en un capítulo “los próceres”, don- 
de aparecen las grandes composicio- 


E Sí : 


E 


realiza 


separada Venezuela de la Gram Co- 


“épocas recientes de Castro y Juan 


E dé la. Comas. 
llardo, «Cayetano EoUreno] Jua Me 
serón y Otros, ALE 

de í . 
Pasado el oi de Ma 
pendencia, muerto el Libertador Ea 


va 


lombia nuestra república entra en- 
tonces en la turbulencia de la vida. 
civil, período éste de sedimentación 
de numerosos aspectos de la nacio- 
nalidad; Calcaño se dedica a co- 
mentar la vida musical de Caracas - 
en esos tiempos del Centauro, de la 
hegemonía de los Monagas, del 

afrancesamiento de Guzmán Blanco, 

de las incursiones revolucionarias de 

Zamora y Falcón, hasta llegar a las 


Vicente Gómez. Una breve incursión 
en el campo de la música que hoy 7 
se hace en Caracas concluye la in= 
teresante crónica del maestro Cal- 
caño. 


Así como se cerraban los. párpa- 
dos cuando el padre en la grata ve-. q 
lada familiar nos narraba ¿las haza-' ¿ 
ñas del «abuelo guerrero y rebelde, 
narración repleta de remembranzas A 
heroicas y hermosas, así como cuan- 
do alguien nos revela nuestro pasado - 
glorioso y la caliente ¡imaginación 
nos hace ver un hidalgo caballero 
con holán fino y corbatín, y la recia 
montura guarnecida de oro del Pe- 
rú; con esa emoción hemos cerrado 
este libro. Estoy seguro que el mis- 
mo maestro Calcaño sabe cuanto 
bien nos hace este libro a los jóve- 
nes -que hoy tomamos parte en el 
debate dela vida ciudadana de Ve- 
nezuela. Es con libros como éste 
como nos conviene echar una mirada 
atrás; no será el hidalgo criollo .ca- 
ballero en su rica montura peruana, 
ni el detalle elegante del pañuelo de 
holanda, sino el panorama de una 
Venezuela desangrada desde tanto 
tiempo, donde la torpeza y la intri- 
ga, sustancia vital en la existencia 
diaria de muchos de nuestros ante- 
pasados, nos señalan con su huella 
de años' la cruda realidad de hoy. 
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aís —decía Aquiles Nazoa, al 
eferirse a Juan Bosch— por los 
Itivadores de la cortesanía litera- 
ningún escritor contemporáneo 
de la República Dominicana alcanzó 
expresar a su pueblo y a su pai- 
- saje con' la riqueza y fuerza de re- 
cursos a que llega J. B. en sus vigo- 
- rosos cuentos. 


» “Pocos son los escritores que de la 
aha a la mañana hacen despertar 
la atención de todo un país hacia 
sus producciones. En Venezuela 
- eran una minoría los que conocían 
la trayectoria de este narrador sin- 
==. gular. Á pesar de que en uno, de 
sus libros, “La muchacha de La 
Guaira”, alude a nuestro litoral y 
al país; Juan Bosch era poco cono- 
cido en nuestro ámbito. De eso 
- quizás tengan la culpa los encarga- 
dos del intercambio cultural de los 
pueblos, Fuera de la oprobiosa ti- 
ranía de Rafael Leonidas Trujillo 
en la patria de Bosch, noticia a gri- 
tos desde hace por lo menos treinta 
años, la República Dominicana, ha 
estado envuelta, en lo que se refiere 
al aspecto cultural en una brumosa 
De niebla, anonimato injusto que parece 
pS tener su explicación en el desgo- 
"bierno de Chapita. 


Yo conocí personalmente al es- 
critor Juan Bosch hace un año, ya 
tenía noticias de su labor en la es- 

4 tupenda, antología de cuentos con- 
temporáneos hispanoamericanos re- 
copilada por Aquiles Nazoa en la 
época de su exilio boliviano. Más 
tarde concurrí a la Universidad Cen- 
tral donde Bosch dictó unas charlas 
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unque esta! y oscurecido en. 


muy interesantes sobre cuentística. | 
Ahora, en lujosa edición, en extraor- 
dinario alarde tipográfico de la edi- 
torial “Cordillera'* y con ilustracio- 
nes de Tamara Marrosu, he vuelto 
a encontrar a Juan Bosch. Se trata 
de su libro “Cuento de Navidad” 
donde sorprende la íntima conexión 
que el autor ha establecido con los 
personajes de la tradición y una pa- 
tética realidad actual. Á  hurtadi- 
llas Bosch va aleccionando moral- 
mente a sus lectores. Desde luego 
que no es una moral acomplejada y 
ridícula, sino una moral social. 
J. B. ha conseguido narrar un cuento 
para niños y adultos. No en balde 
el editor ha escrito: “Cuento de Na- 
vidad” es un libro rico en ideas. El 
lector no sabrá que estimar más, si 
la oportunidad en que aparecen o. 
la simplicidad con que están dichas.”* 
Como alto exponente de la cuen- 
tística Bosch no olvida que de lo 
más pequeño e intrascendente puede 
nacer la narración. En “Cuento de 
Navidad**, que tiene por tema el 
tradicional culto al Niño Jesús y a 
los Reyes Magos, el juego intelec- 
tual está expuesto de manera que 
el lector aún cuando conozca “el 
cuento”, esté siempre atento a la 
forma como lo expone el autor. No 
hay en el relato de Bosch la denun- 
cia social cruda y patética tan que- 
rida por Dickens, mi la piadosa ex- 
posición de Pocaterra y su Panchito 
Mandefuá, sino una nueva manera 
de contarnos el cuento. Sus elemen- 
tos por siglos se han venido repitien- 
do. He aquí que J. B. los rescata y 
con una técnica propia del que sabe 
su oficio nos lo vuelve a contar. 


so, 


del cuento, no puede liberar- 
se del cuentista en ningún caso. Es 
l quien le da esa sustancia, la 
“fuerza necesaria donde apreciamos 
la invariabilidad de un estilo. 


Juan Bosch ya no es un desco- 
- nocido para nosotros. 
bertad que no puede respirar en su 
país, es el que lo circunda en esta 
nueva Venezuela. Revistas y perió- 
dicos de la capital cuentan con su 
colaboración. Ál conocimiento que 


Los Cuadernos de la Asociación 
de Escritores Venezolanos han llega- 
do a su número 100. Veinte años 
de labor incesante son el hito de 
una publicación que se ha impuesto 
por su calidad y honesto sentido de 
, la cultura. Es triple la razón de 
entusiasmo para el lector a cuyas 
manos llegue este número centésimo. 
Primero, por lo que representa el 
número en sí. De los cien títulos 
“editados, pocos son los que han de- 
jado de agotarse en breve plazo. 
La segunda razón, por el compila- 
dor del volumen. Un poeta mili- 
tante de larga y limpia trayectoria, 
no sólo en su creación estética, sino 
en la permanente actitud desvelada 
por el impulso y renovación de la 
poesía en Venezuela. La última, por- 
que es la Antología, un imperativo 
de incorporación a las filas de los 
veteranos escritores del país, por 
parte de los nuevos autores que fi- 
guran como integrantes de la obra 
comentada. 


José Ramón Medina, poeta de re- 
sonancia internacional, ha ocupado 
lugar de primer plano en las colum- 
nas que comentan el movimiento 
artístico venezolano de los últimos 
días; y es que su nombre competía 


a. a j € 
cuento un relato intenso. El ca- 


El aire de li-- 


JOSE RAMON MEDINA 

“La Nueva Poesía Venezolana”' 
Ao vdsS 

Cuadernos de la A. v. 


- Caracas, 


rarse de llos es lo me 
podemos sais a este avale 


táhios seguros que BI será da 
los primeros en acudir a la recupe- 
ración moral y material de la Re 

pública Dominicana. A los libros ee 
publicados, podrá agregar el que” 
nos muestre todo el desasosiego, OS 
da la inquietud de estos años de. 

persecución y de destierro, AS 


Félix Guzmán 


No. 100 
1959 


CUADERNOS LITERARIOS DEA 
AGOGIACION Os Escarrohao VeneroLanes” 
EAUASAN 1900. S 


por la adjudicación del más impor- 
tante de los galardones que se con- 
ceden a nuestros intelectuales por su 
labor global: el Premio Nacional de 
Literatura, definitivamente concedido 
a Juan Manuel González. José Ra- 
món Medina recibió una Mención 
Honorífica; importante en sí misma, 
pero más por lo que entraña el ges- 
to noble del poeta. Un artículo su- 
yo, publicado en la página cuarta 
del diario “El Nacional”, comunica- 
ba el propósito” que recibirían con 
alborozo todos los que se empeñan 
en una u otra forma por el trabajo 
intelectual; y es que José Ramón 
Medina, destinaba la suma que le 
correspondía por tal concepto, a la 
creación de un fondo bibliográfico- 
editorial, para jóvenes poetas nacio- 
nales. No es un gesto aislado, ni 
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E 
en UN. 
las A 


pa 
E riamente hostil a 
E espuntan. 


a nombre del poeta Medina figura 
- —rubricando el prólogo a numerosos 
lemarios de autores nativos inci- 
ntes. Es la voz que sugiere bené- 

volamente la natural deficiencia de 
- búsqueda; es el ojo sensible que 
gusta y eleva, es.la mano hermana 
del poeta íntegro que-ayuda a sor- 
tear escollos. Por eso nos alegra el 
que ahora, en la continuación de su 
ea, digna de elogio y  reconoci- 
miento, sea nuevamente él quien, 
restando incluso el tiempo de la obra 
“personal, lo 
en la selección de un grupo de obras 
y de hombres para estructurar la 
muestra de lo que puede la voca- 


ción creadora de nuestra juventud 
en el quehacer literario. 
A Puede ser común el que los es- 


critores de trayectoria no se preocu- 
pen por levantar con justicia, pero 
“sin mezquindad, al joven que se 
siente inmerso en la pasión delas 
letras. . Si no es el elogio vacío y 
de cumplido, es la ignorancia total 
del novel artista que reclama urgido 
la orientación sincera, o la muralla 
_silenciadora de la camarilla. Así 
puede comprenderse, más cabalmen- 
te, lo que dice la acción de un hom- 
bre modesto y valioso que compro- 
mete energías en la empresa desin- 
teresada de contribuir a la formación 
“de nuevas personalidades poéticas; y 
que, si algún pecado tiene es el de 
la generosa honradez y el camino 
abierto a la amistad del inquieto 
intelectual joven. En él no cuenta la 
divergencia. de concepciones estéti- 
cas; no importa la justificada lucha 
de generaciones en afán de renovar 
la dialéctica del arte; importa que 
con postura de hermano mayor, sin 
- aires de magister, procede con ecua- 
nimidad en la aceptación de lo nue- 
vo, en la explicación —no en la 
justificacióon— del pecado elemental 
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medio pal- 


invierta con paciencia . 


E que pri 
dor, luego de 


rápido de las tendencias y pe . 
generacionales del arte poético en - 
Venezuela. Destacamos la adverten- 


cia que inserta su autor: 


“No hay —como 
comprobar el lector— ningún 


juicio o valor excluyente de 


tendencias, orientación o  ca- 
rácter lírico en las páginas 
que siguen. Hemos querido 
ser, —en lo posible— objeti- 


vos en nuestras apreciaciones 
y en la selección de los auto- 
res y de sus poemas no ha 
influido otra medida que la 
dictada por la propia labor 
divulgativa de los poetas y 
por la intrínseca considera- 
ción de las obras hasta ahora 
dadas a conocer por ellos. Al- 
gunos de los nombres más 
recientes no- están presentes 
en este volumen. Y esto es 
explicable: apenas comienzan 
en el difícil camino de su ex- 
presión artística y mal podrían 
figurar en una antología que, 


podrá e ; 


nl e 


necesariamente, tenía que aco- : 


ger un criterio limitativo, que 
si no se apoyaba en el de la 
edad de la persona, sí debía 
hacerlo por lo menos en el de 
la cronología referida au los 
años de labor cumplida. Arbi- 
traria O no, esa ha sido la ra- 
zón que nos ha guiado en es- 
ta difícil coyuntura. Aténgase 
el lector por lo tanto, a esta 
mínima exigencia selectiva.” 


Las razones exteriorizadas por el 
antologista son valederas por la ra- 


zón siguiente: en nuestra tierra, 
muchas veces aparecen escritores 
que se han quedado en el primer 


libro; no han proseguido en el es- 
fuerzo perseverante que exige la ta- 
rea literaria; se han desviado de su 
vocación; por ello es sincero el pro- 


gusto —sin que “haya 


' implica toda faena antológica—, 
os autores siguientes: Edmundo 
Aray, Camilo Balza Donatti, Dio- 
 nisio Aymara, Luis Julio Bermúdez, 
E arinicns Bracho Sierra, Velia 
Bosch, José Joaquín Burgos, Juan 
; Calzadilla, Hely Colombani, Alfredo 
Chacón, “Pedro Duno, Rubenángel 
Hurtado, Gonzalo García Bustillos, 
Miguel “García Mackle, Luis. García 
Morales, Víctor Alberto Grillet, Je- 


ra, Félix Guzmán, Néstor Leal, León 
Levy, Manuel Vicente Magallanes, 
Beatriz Mendoza  Sagarzazu, Juan 
- Angel Mogollón, Elio Mujica, Rafael 
José Muñoz, Alejandro Natera, Ra- 
món Palomares, Francisco Pérez Per- 
domo, Marco Ramírez Murzi, Hesnor 
Rivera, José Rodríguez U., Jesús Ro- 
sas Marcano, Juan Salazar Meneses, 
- José Sánchez Negrón, Jesús Sanoja, 
Elizabeth Schon, Alfredo Silva Estra- 
da, Ramón Sosa Montes de Oca, 
Efraín Subero, Guillermo Sucre Figa- 
rella, Régulo Villegas. 
Los nombres representan las más 
variadas y antagónicas tendencias 
d del arte poético; las más alternantes 
Es categorías estéticas, generaciones, 
1 promociones, grupos, etc., de la di- 
námica actual en Venezuela. El mé- 


Obvia presentar a Julio de Ar- 
mas. Su personalidad integrada rai- 
galmente a nuestra Universidad, ha- 
bla por sí. Su figura de médico y 
político, dice lo que pudiera faltar 
para tener la ¡imagen del hombre 
incansable. Pero la inquietud  per- 
manente le ha llevado a  hollar 
el camino del libro; primero, con 
“Hombres y palabras”; ahora, con 


sús Enrique Guédez, Roberto Gueva- 


¡ón del peligro de subjetividad 


JULIO DE ARMAS FEA. de 
“Camino Real” O 

Edit. América Nueva 
México, 


de escritores contemporáneos 


_de Escritores 


_cipiantes, O poco difundidos. 
publicidad, se le entrega en la 
tología una ratificación esperan 
ra de que tenemos arte legíti 
los poetas de los últimos ti 
Nos ha extrañado, sí, la no 
sión de un nombre: Ernesto 
Valero. Es, desde luego, un po 
ya sazonado en su obra y con 
minio seguro del poema. ¿Sería 
considerarle ya definitivamente co 
cado en el mundo de la poesía co 
historia en el país, lo que ha mot 
vado la omisión? Esa es, creemo 
la razón válida; no obstante, sent 
mos la obligación de anotarlo como 
una observación marginal. 

Por lo que toca a la Asociación 
Venezolanos, espera- 
mos que este sea el momento Opor- 
tuno para incorporar como miembros 
efectivos del máximo organismo lite- 
rario del país, a aquellos que toda- 
vía no cierran filas en ella. Sería 
sangre nueva, voz renovada, energía 
sumada al esfuerzo por construir 
para nuestro país y para el Conti- 
nente, un baluarte creador de ele- 
mentos artísticos de gran factura, 
unificados en la charla y en los pro- 
yectos. 


Domingo Miliani 


QUO EA ADIAS 


¿CAMINO REAL 


-biblic ográficas y 
astion valores venezolanos en 


A 


amino - Real”, 
Ramón Díaz Sánchez. Consta de 
Rezuma cierta fres- 
1 de estilo, cada una de sus pá- 
-Su autor, carente-de complica- 
“ciones intelectualistas - o esteticistas, 
escribe por una situación vivencial; 
- es justamente tal carácter lo que 
y constituye el nervio del libro: viven- 

cia venezolanista, vivencia popular, 


la tierra y su gente, Algunos de sus 
dedicado a “Cu- 
maná”, o “Las cien hogueras”, o 
“la muerte campesina””, nos mues- 
tran al observador preocupado, al 
periodista penetrante que conoce la 
- problemática venezolana y plantea 
soluciones, sugiere planes urbanísti- 
cos O de conservación forestal, mas 
no teorías «anémicas, sino plantea- 
mientos que afloran del sentimiento 
social que predomina en el autor. 
En lo urbanístico, algo que supere 
la etapa de la vivienda de paja, del 
rancho endeble vulnerado por las 
lluvias y abra paso a una merecida 
condición humana de existencia pa- 
y ra nuestras clases populares; medi- 
Lo. das forestales que pongan fin al 
S compadrazgo entre los - comisarios 
== de Gldea y los profesionales de la 
: tala y la quema. “Las cien hogue- 
: ras” describen con patetismo el la- 

_mentable paisaje calcinado de nues- 

tros bosques centrales; ¡justamente 
los que dan agua a Caracas, por 
sus arterias semi-exhaustas, desan- 
gradas con. la mutilación de las 
cabeceras fluviales. Sin embargo, la 
manera, periodística con que están 


elaboradas dichas páginas, le restan 
proyección en lo estilístico; las salva 
el. tema. “La muerte campesina” 


revela a un estupendo narrador de 
motivos trágicos; la forma simple, 
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las. incursiones h sómbra o pese a “que el tema he 


la biografía 


está prologado 


ente a los conflictos y dolores de . 


; rca: 


sido tratado muchas veces —la com-= 


paración de los hijos pequeños con 


los árboles—, el. autor vincula dos 


afectos sinceros, suyos, que se amal-- 
gaman por la ternura expresiva; los 
los arbolitos - 
prodigan umbrosa paz a la avenida y 


hijos buscan la luz, 


urbana. En “Mis sobrinos yanquis”, 

el venezolano total que hay en dd 
lio de Armas, a través de un episo- 
dio familiar, se proyecta hacia una 
de las angustias nativas; el desco- 


nocimiento que existe sobre nuestro 


país entre los extranjeros, por falta 
de compenetración con el medio 
geográfico y humano. Una gran agi- 
lidad de relator anecdótico, es la 
nota estilística. 


El escritor De Armas, buen llane- 
ro, campechano y amante de su Es- 
tado nativo, deja correr a lo largo 
de los capítulos subsiguientes, una 
honda devoción por su pampa y es 
entonces, cuando, partiendo de un 
análisis geográfico, promueve un 
ideal en perspectiva de convertir los 
llanos gúariqueños en 
de caminos terrestres y de acercarlo 
al Orinoco por carretera; o traza la 
historia y la semblanza de un pue- 
blo llanero: Las Mercedes. Casi es 
una genealogía de lo que constituye 
la diaria tarea en nuestras poblacio- 
nes provincianas, desde el momento 
en que se clavan sobre un lugar del 
ancho mapa criollo los puntales de 
varios hogares, con voluntad de tra- 
bajo en convivencia de hombre y 
surco o de faena pecuaria, hasta la 
convergencia de corrientes inmigra- 
torias, portadoras de nuevas  cos- 
tumbres y técnicas distintas en el 
laboreo. Finalmente, el brote del 
petróleo y su efímera rapacidad am- 
bulante que puebla un tiempo, des- 
truye bases, desplaza núcleos agríco- 
las o ganaderos, tienta al jornalero 
rural, se lo lleva. Es de sentido 
realismo el epílogo de la estampa, 


confluencia 


ps Els Kei y cantarino 
_gúey ha hundido sus ojos ba- 
jo la tierra, para no aparecer 
Jamás ante la atrayente pre- 
sencia del oro negro. Eso fue 

E Las Mercedes de ayer: jagiley 


y tremedal, vacada y llanería. 
Gesto varonil, voluntad de 
mujer. Esto Las Mercedes de 


hoy: 
tróleo”. 


petróleo, petróleo, 


pe- 


Dentro de la multiplicidad de ele- 
mentos temáticos tratados en la 
obra, hay tres escritos que sobresa- 
len del conjunto, por su excelente 
prosa narrativa y lírica, por su sen- 
> timiento popular, por su captación 
Es psicológica. Uno es de corte tradi- 
cionista; mezcla de historia y año- 
ranza, de ejemplo 'actualizante, con 


gracia de «anécdota bien relatada. 
Nos referimos a “Un General de 
paraninto””. Memoria de nuestras 


guerras civiles, de nuestras montone- 
ras encarnizadas. La figura del Ge- 
neral Joaquín Crespo ubicada en 
1892, cuando entraba triunfalmente 
en la ciudad de Valencia. Sus tro- 
pas tomaron por cuartel el recinto 
, del Colegio Nacional. Un carabobe- 
¡ ño, el Dr. Manuel Zuloaga, lo re- 
cibe con el reclamo, a nombre de la 
ciudad, para que ordene la desocu- 
pación del local, símbolo de cultura 
cívica entre los valencianos. Esto es 
lo anecdótico. Aquí la lección: Cres- 
po hace elevar la categoría del Co- 
legio a Escuela Superior universita- 
ria. Su retrato, pintado. por Michele- 
preside el salón donde figuran 


na, 
los  “bienhechores del Instituto”. 
Pero la lección tiene -su tinta som- 


bría en una nueva escena: 


“Mas con dolor la historia 
repite a principio de siglo el 
precedente intervencionista de 
la fuerza brutal, y lo que hi- 
zo un General con el corazón, 
lo deshizo otro General con 
los pies: Cipriano Castro, en 
1904, considerando con su Mi- 
nistro de Instrucción Pública, 


me de 


groso para e 
militarista que fomentaba 
só llave a sus puert 


a - 


El corazón enano 6 vibro: 
en Julio de Armas, se desboca emo- 
tivamente en una página que da vi 
gencia a su libro, deleite al lector, 
ejemplo a los que transitan uno u. 
otro de los caminos: el: de resp Es 
el de Castro. E 


Lo mejor del libro, a auÉStO jui 
cio, es la estampa costumbrista de 
María Gil. Una mujer del pueblo, 
calaboceña de nacimiento, venezola- 
na en su fisonomía: la misma que 
se halla en esas sencillas persona==. 
lidades tutelares y pintorescas de 
cada rincón venezolano; como cual- ES 
quiera de los nombres símbolos que. 2% 
surcan sentimentalmente la memoria dos 
de las ciudades nacionales y que 
han sido evocadas por poetas y cuen- PE 
tistas, o prosistas de cualquier gé- ES 
nero. El autor glosa con maestría ; 
el nombre del personaje en la intro- 
ducción; nos sentimos tentados a 
reproducirla: 


“Es un nombre sencillo pa- 
ra una amplia humanidad. Un 
nombre para todos los tiempos. 
Desde el linaje a bordo de las 
Carabelas, para clavarse en el 
viento «aborigen mestiza apa- 
sionante o esclava en rebel- 
dia— hasta hacerse frente 
sudorosa de la compañera en 
el conuco; pezón que ama- 
manta el fruto de la entraña 
multigesta de la madre cam- 
pesina; grito de angustia en 
el hambre y vigilia de llanto . 
en la noche que se lleva al 
hijo; lágrimas para el recluta 
que la madre llora; pena de 
novia en espera; martirio de 
celda para un gesto libertario 


de mujer” $e 
"Podría ser María Moñito 
para los cantos infantiles o 


María Laya enlazada en la 
copla del joropo, o María Nie- 
ves en la malicia llanera” 


al lo que fue María Gil en la vieja 
capital del Guárico. Mujer hacendo- 


ue 


rezar golosinas, protectora de 
los presos durante la dictadura; es 
decir, síntesis de lo dolido de nues- 
tra -mujer popular sumida en la ex- 
lotación y de nuestra hembra hu- 
manamente agigantada en la sangre 
generosa, cotidianamente rebelde, de 
conducta vertica!, 


En la misma tónica está escrita 
otra estampa que recuerda a la vie- 
ja Secunda. Aquí se nos muestra 
cierto esbozo de poesía popular, al- 
- guma turgencia de coplas y roman- 
ces, porque los octosílabos, tan lla- 
__"nerós y españoles, se introducen en 
la prosa “rimada”, como la califica 
Díaz Sánchez en el prólogo. 


Las páginas: “'Claroscuro sobre 
libros” y “Reflexiones sobre el lla- 
nero””, son apuntes, al decir de su 
autor, sobre temas de historiografía 
y cultura general venezolana, suge- 
-ridas por el problema crítico —-lite- 
rario que se ha proyectado mucho 
tiempo en nuestro escenario intelec- 
tual, en torno a la obra “El Llane- 


JULIO FEBRES CORDERO G. 


a ys lidaria en el dolor, buena pa- 


PAT 
de 


Concluímos afirmando que Julio 
De Armas nos ha dado una muestra: 
de lo que puede su nombre de mé- | 
dico, autonomista universitario y po-= 
lítico, en otro medio: el literario. El 
libro, por su variedad, por su pro- 
funda sensibilidad social y popular, 
por la capacidad del autor para ob- 
servar nuestras calamidades, por la 
postura nacionalista — frente a los 
hombres rubios del petróleo, encar- 
nados un tanto en sus sobrinos yan- 
quis, quienes han asimilado la cul- 
tura norteña, mas perdido la visión 
del paisaje criollo hasta sustituirlo 
por figuraciones de tira ilustrada, 
de junglas e indios con guayuco, 
este libro, repetimos, compromete a 
su creador con la realización de una 
obra de mayor envergadura. Si ““Ca- 
mino Real'” es sondeo de narración 

y descripción, caracterización de ti- 
pos, análisis de problemas, en él es- 
tán los elementos para el volumen 
cimero que esperan sus amigos y 
lectores. 


Domingo Miliani 


E AA 


A A * “Tres Siglos de Imprenta y Cultura Venezolanas: 1500-1800" 


Prólogo de Ramón J. Velásquez 
Nota de Héctor Mujica 


Instituto de Investigaciones de Prensa de la Universidad Central | 


Caracas, 1959 
229" pp. 


La presente obra se debe, ideal- 
mente, al Instituto Venezolano de 
Investigaciones de Prensa de la Uni- 
versidad Central y, prácticamente, 
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al tenaz esfuerzo de tres acuciosos 
investigadores: Julio Febres Cordero 
G., Inés Malavé Cova y Juan Bau- 
tista Páez Avila. Ella es, según se 


A, 


ESPA, A e) 
Cie Consta el. volumen de cuatro par- 
tes, cuyos títulos son: 1) Actividad 
literaria en la etapa de la colonia; 
1) Impresos llegados al país antes 
de la etapa 1764-1794; 111) actitud 
colonial ante la difusión del. pensa- 
miento oral o escrito; y 1V) La im- 
prenta en 1764- 1800. 


Febres Cordero G. nos da, en pri- 
mer término, una visión o panorama 
general de “las diversas actividades 
literarias desarrolladas en el país 
durante los años de la colonia. Es 
decir, una referencia o Índice más o 
menos exhaustivo de obras y auto- 
res: sobre poesía, linguística, filoso- 
fía, etnografía, historia, ciencia, 
teatro... Es de Opinión que, en 
realidad, no abundaron los poetas 
en la colonia. Hubo sí, dice, ver- 
sificadores. Lo que más soberbia- 
mente se desarrolló fue, primero, el 


tema lingúístico; después, en los al- 
bores mismos de la conquista, las 
especulaciones filosóficas. Cree que 


los misioneros se dedicaron al estu- 
dio de las lenguas indígenas como 
el medio más eficaz de penetración. 
Y que han dejado obras, sobre la 
materia, realmente admirables. Las 
más antiguas son dos: una escrita 
en lengua gayona por fray Gonzalo 
de Angulo y otra, escrita en cuma- 
nagoto debida a fray Francisco de 
Tauste. La última obra colonial so- 
bre estos temas la conocemos única- 
mente a través de Humboldt: se 
debe a la pluma de fray Fernando 
Ximénez. 


Luego se comentan, entre Otros, 
tres libros asaz importantes: “El 
Orinoco llustrado”*”, del Padre Gumi- 
lla —quien nos muestra “las tierras 
vírgenes, con sus bosques inviolados, 
sus pueblos primitivos, sus ríos se- 
mejantes a mares, sus bestias pere- 
grinas...”, y quien, además, fue el 
primero en introducir y sembrar se- 
millas de café en el país—; “Saggio 
di Storia Americana”, de Filippo 
Salvatore Gilii ——quien “observa por 
primera vez, con certera intuición 


or Ju o Febres nieto G. 
-huaco, 


las 
pués 'moxomaipures, 


“araguaco, ] 

«nu-arawak o. simplemente 
arawak, _desbrozando así un tanto el. 
camino. que después transitaría 
firmemente Hervás y Panduro**— y 
“Apuntes sobre la provincia misio= 
nera de Orinoco e indígenas de su 
territorio”, del misionero fray Ramón - 
Bueno. s, 


Merece mención especial el apar- 
tado dedicado a esbozar o comentar 
la filosofía en la etapa de la colo- 
nia; O sea a señalarnos las eminen-. 
tes figuras de Lázaro Bejarano, fray. , 
Alonso de Briceño, Gaspar Villarroel, 
Pedro Tamarón, fray Agustín de s 
Quevedo y Villegas, Suárez, Mijares 
de Solórzano, Tomás Valero, Balta- 
sar de los Reyes Marrero y fray An- 
tonio Navarrete. 


Aborda después Febres Cordero la 
parte dedicada a estudiar el tema 
de los impresos llegados al país an- 
tes de 1764-1794: Primer impreso 
de que queda constancia, catálogos 
del Convento Franciscano de Trujillo 


y de la Universidad Central, las 
obras más antiguas existentes en 
Venezuela... Estas obras, afirma, 


se encontraban en la antigua Bi- 
blioteca de la Universidad y corres- 
ponden a ediciones hechas en Se- 
villa, Venecia, Lyon y Basilea entre 
un período de tiempo que va desde 
1491 a 1541. Las ediciones” de 
1491 y 1502 corresponden a edicio- 
nes príncipe de Herodoto y Plutarco. 

En tercer lugar figura uno de los 


capítulos más apasionantes: la acti- 
tud colonial ante la difusión del é 
pensamiento oral o escrito. Ahí ve- 


mos cómo la actitud un tanto liberal 
de los albores de la colonia, cuando 
un Bejarano escribe “Purgatorio de 
amor”*, lleno de erasmismo y liber- 
tad, se irá trocúndo poco a poco en 
la represión más cruel y despiadada 


de todo lo que significase pensa- 
miento. 

Por último, “La imprenta en 1764- 
1800“. Primero, un agudo y minu- 


cioso análisis sobre el tan debatido 
y complejo ““caso”” de Joseph Luis de 
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cd | 
polémico de la obra: la. i 
“sobre la fecha del Ssabiccalents A: 


“entrada. a Venezuela de la primera 


imprenta. , 


“Tres Siglos de Imprenta y Cul- 
tura Venezolanas” tiene, en  resu- 


PURA VAZQUEZ 

1113 poemas a mi sombra”” 
Dibujos de Granados Valdés 
Editorial Arte 

Caracas, 1959 


Doce son, con “13 poemas a mi 
sombra”, los libros publicados hasta 
ahora por Pura Vázquez; a través 
de ellos se observa como un ascen- 
der de lo puramente lírico a lo in- 
tensamente dramático, de lo recole- 
to y amoroso a lo frenético y tu- 
multuoso. 


Dije una vez: “Si la poesía de 
Pura Vázquez no se entronca direc- 
tamente con la de los poetas abis- 
«males, sí, de alguna manera, se en- 
tronca con la de los poetas frené- 
ticos. Tiene mucho —al menos 
aquí, en estos “13 poemas a mi 
sombra'*— de alucinante y adente- 
Mante. Aquí no se encadena o des- 
encadena la poeta en sonetos; aquí, 
liberada en buena medida de trabas 
formales, se desata, romántica, en 
plenitud no de nombramientos sino 
de enumeraciones... Su voz no es 
todavía la voz de los abismos, pero 
es ya la voz de las alucinaciones y 
las quemantes sombras”. 


Temo, ahora, que mis palabras 
no hayan sido justamente interpreta- 
das. Lo que quise decir — y digo— 
es que la poesía de Pura Vázquez 
pertenece más a la sangre que a la 
razón, más a la magia que a la 
lógica, más al sentimiento que al 
pensamiento. (O sea que más que 
estar intensamente meditada está 
profundamente sentida. Y ello, claro 
está, no puede ir en su detrimento, 
como tampoco fue en detrimento de 
la poesía de Federico García Lorca 
o de Miguel Hernández. 
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nia; y segundo, orientar y poner en 


camino del hallazgo a nuestros ¡82% 


venes y futuros investigadores. 


a Plá y Beltrán 


A ps 


88 pp. 


El mundo de la poeta, aquí, 
mundo de la sombra. 


es el 
Sombra de 
amor que vastamente la alucina y 


la cubre. Sombra a la que entre 
amorosa y terrible y como puesta de 
rodillas le dirá: 


¡Oh, sombra! Sombra mía, im- 
precisa y cercana, / que ha- 
ces volver mis ojos a un últi- 
mo destino / que ha de tor- 
narme sombra en esa noche 
triste, / o radiante, o gloriosa, 
que me espera en mi término. / 
¿Qué sabes tú de mí, de mis 
horas o risas, / de mis llantos 
sin lágrimas, de mi oscuro 
contento, / de las ansias po- 
sibles que me estallan pasio- 
nes / en este cáliz duro de 
colmadas espumas? / ¿Qué 
eres tú de mí misma? Impal- 
pable, silente, / eco de mí o 
reflejo, o aroma indefinible, / 
me rebosas y grabas en crista- 
les opacos, / clavándote a mis 
pies tercamente tendida, / 
para morir conmigo un maña- 
na cualquiera. 


o Elba mío, eE 


Y en el tercero: 


1 


me 


. . sombra de amor que vas- 
- tamente me cubre, / medida 
horizontal, anticipada actitud 
de la muerte, / recuerdo y 
-—mostalgia que en llaga viva 
- yigilas / intemporal y cerca- 
na, acuciante, mordiendo des- 
pierta. 


Hay mucho ahí de arrebatado 
ademán profético, de flamígero gri- 
to, de fría ceniza, de amarga ma- 
raña: “Ardes y clamas y reclamas 
tu tributo de vida”. La magia ya 
no está en los umbrosos aposentos 
ni en las olorosas maderas: está en 
la sombra, en la amorosa sombra 
alucinante. 


VICENTE ALEIXANDRE 

“Los encuentros” 

Dibujos de Ricardo Zamorano 
Ediciones Guadarrama 
Madrid, 1958 

304 pp. 


“Los encuentros” es un volumen 
que está integrado por treinta y 
nueve prosas de Vicente Aleixandre. 
Cada una de ellas le ha sido suge- 
rida al autor por un “encuentro”, 
por un “hallazgo'”: encuentro perso- 
nal con un poeta, conocimiento per- 
sonal de un escritor. Es, más que 
un libro de crítica literaria, un libro 
de acercamiento a los hombres en 
el que, sutilmente, con suma avidez 


mía, costado mío, Ms antigua 
- Compañera, - mudo. sino imsos- 
layable! z 


“A su a 

vuelo sosegado. 
que veo y siento 
ilimitadamente, / hn 
transformarse ef en mil 
maravilla renovados. 


O aquí, 
donde llega a su - gozosa som rea- 
dura: ze E 


Habito Ela o regió 
nombre ni dominio, / Só 
inseparable y mía, / me. 
sentir gozosamente dE 
acendrada en la: tierra. 


Ahí, pienso, late la mejor sangre 
de Pura Vázquez, canta su mejor 
voz, vive su menos frenética pero 


e 


más auténtica y personal poesía. A 


Plá y Beltrán 


de penetración y de comprensión, se - 
nos revela a cada poeta o escritor 
interpretado no“a través de su obra 
creadora sino en sus particularísimas 
esencialísimas . calidades humanas. 
O sea: no en su letra, sino en su 
espíritu. 


El autor de “Sombra del paraíso” 
nos narra, en primer término, sus 
encuentros conh los escritores de- la 


orge Guillén, - 
M muel Altolaguirre. Des- 
intermedio mayor”, evoca 
“humanas de Pérez 
lós y la Pardo Bazán. Por último, 


o de Miguel Hernández, algunas 
e las figuras más candentes de la 


ro, Gabriel Celaya, Leopoldo de Luis, 
José Hierro, Rafael 
Aorales, Carlos Bousoño, . Concha 
Zardoya, José María Valverde. 


En “Los encuentros? cabría des- 
acar, más allá de sus valores ex- 
y presivos (palabra morosa pero justa, 
-tamizadora del detalle pero esen- 
- cial), dos fundamentales particulari- 
- dades: de un lado, el penetrante 
poder de Vicente Aleixandre para 
- captar y desnudar hasta el espanto 
el alma de un poeta; del otro, su 
generosidad revestida siempre, si no 
- de una sinceridad implacable, sí, al 
"menos, de una humanidad o de una 
autenticidad implacable. Vale pues 
su presente obra tanto por la belleza 
- que encierra como por la autentici- 
dad y generosidad que encierra. 


Todas las prosas aquí incluídas 
son ¡igualmente significativas e im- 
' portantes; nuestro corazón, sin em- 


“bargo, se inclina e identifica con 
aquellas tan transidas de humanidad 
con que el autor enfrenta las per- 
sonalidades de Baroja, Machado, 
García Lorca, Miguel Hernández y 
Blas de Otero. Aleixandre llega ahí 
al hueso y al tuétano, a su total 
“fervor y a su total amor. 


-Dice de Federico García Lorca 
que era “ardiente en sus deseos, 
como un ser nacido para la liber- 
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tras abocarnos al recuerdo vivísi-. 


tual poesía española: Blas de Ote-' 


' sacrificio”” 


do, que las oda eten amente ins 


parables e indivisibles”. 1 


Y de Miguel Hernández, a del 
rudo de cuer- 


sino sangriento: EJ 
po, poseía la infinita delicadeza de 
los que tienen el alma no sólo vi- 
dente, sino benevolente. 
en la tierra no era la del árbol que 
da sombra y refresca. 
calidad humana podía más que todo 
su parentesco, tan hermoso, con la 
naturaleza”. Y agrega después: 
“Era confiado y no aguardaba daño. 
Creía en los hombres y esperaba en 
ellos. No se le apagó nunca, no, ni 
en el último momento, esa luz que 
por encima de todo, trágicamente, 
le hizo morir con los ojos abiertos” 
Blas de Otero. es para Aleixandre 
el hombre de la espiga y del su- 


11 


dor”. “Este gran solitario — escribe 
sobre el autor de “Pido la paz y la 
palabra'“— es uno de los hombres 


con más vocación de comunidad que 
se haya dado acaso entre los poetas 
de este tiempo.: Y desde su con- 
ciencia implacable quizá sea el poe- 
ta que más versos suyos ha roto por 
el imperativo moral, sin un gesto de 
“puede condenar un libro 
entero, lo mejor concebido y realiza- 
do, si no ayuda, si no conforta, si 
no espera”” 


“Los encuentros” es, en suma, el 
testimonio viviente de un poeta, de 
un ser llamado Vicente Aleixandre, 
de una criatura alada y sincera que 
pone sobre la dureza y la impiedad 
del mundo su fe, su verdad, su hu- 
manidad y, sobre todo, su pasión 
de comunicatividad. 


Plá y Beltrán 


Su planta - 


Porque su 


Dos son las tendencias que se 
manifiestan o patentizan más clara- 
mente dentro del ámbito de la ac- 
tual poesía española: la religiosa o 
- metafísica, de un lado; la social o 
política, del otro. La primera busca 
realizarse en el seno escondido de 
lo especial; la segunda, en lo uni- 
versal y en lo colectivo. De la una 
pueden ser exponentes Vicente Gaos 
y José María Valverde; de la otra, 
y en primerísimo término, Gabriel 
Celaya. 


Gabriel Celaya ——“el excesivo”, 
al que le duele el esqueleto, la so- 
«ciedad en que vive—, se debate, hu- 
-manamente, entre la furia y la pa-' 
ciencia, entre la pena y la alegría, 
- entre el dolor y la dicha. “Pasa el 
dolor —dice— mas la dicha puede 
más, no es temporal”. Surge de la 
angustia, de la desesperación; pero 
hay en él algo noble e invicto, in- 
_domeñable, pugnando por hacerse 
conciencia; «algo que podría muy 
- bien traducirse en un como deseo de 
levantar al hombre desde su pozo 
para restituirlo, en plenitud de amor, 
a un nuevo gusto por la vida, a una 
nueva fe y a una nueva esperanza. 
Celaya les recomienda así a los 
poetas: “Cantemos como quien res- 
pira””, ha dicho. “Hablemos de lo 
que cada día nos ocupa. No haga- 
mos poesía como quien se va al 
quinto cielo o como quien posa para 
la posteridad. La poesía no es —no 
puede ser— intemporal o, como 
suele decirse un poco alegremente, 
eterna. Hay que apostar el ahora o 
nunca”, 


Todo para Celaya es materia poé- 
tica: el caos y la luz, el pan y el 
vino. Sus versos surgen torrenciales, 
llenos de impurezas, como empuja- 
dos por una fuerza ciega o un viento 
loco. Hay mucho ahí, en sus des- 
mañadas composiciones, del primiti- 
vo caos del primer día de la crea- 
ción. El no hace la luz, como Dios 


«bre. 
grito, la ternura —o la tortura—, 


«E : 1 0 Si de: Ge 
hizo, ni ordena las tinieblas; él sólo 
vive, respira y canta como un hom- 
aquí y allí, en medio del 


en su expresión, en su tensión, en 
su intención: PEN 


“¡Oh estupidez increíble de la 
belleza real! / El corazón en 
su sitio, / golpeando, nmume- 
rando sus celestiales ausen- 
cias, / y allá, externa, seña- 
lada, / la rosa gratis, la risa / 
como un escándalo. Allí / la 
aparente solución de la ale- 
gría. Ver y callar. Aguan- 
tar / en un puño los quiebros 
del rayo de la ira. No se 
puede terminar aunque todo 
es tan sabido, / no se puede 
prolongar / a más extremo y 
dolor / o a más amor. para 
nada este delirio. / No. / 
Indecentemente aún vivo, / 
veo, digo, individual, /: mas E 
soporto con estilo mi corazón Es 
en su sitio. / La rosa gratis. 

La vida. / Todo ahí fuera es 

un regalo / que no se puede 

pensar, / que procuro no llo- 

rar, / que ahí está / como si 

yo no contara para nada en 

su belleza. / Corazón, tente 

en tu sitio / por costumbre o 

por nobleza”. / “Hay que mi- 

rar, Hay que pensar. Hay que 

llorar. / Es verdad. / Uno ve 

desde fuera la gloria de la 

vida. / Es verdad. / ¿Qué nos 

falta? ¿Qué nos duele? / Es 

algo tan pequeño que ni pue- 

de nombrarse. / Es verdad. / 
Corazón, tente en tu sitio, No 

hay que hablar. / No hay que 

gritar. / Aguantar. / No hay 

que explicar. / Ver pasar. / 

Un diamante está brillando / 

bajo el rabiar y llorar: /- El 

corazón en su sitio, / la se- 

creta dignidad”. 


“Hay que 


- 


"Yo. soy Bro Me he in- 
=ventado / a mí mismo entu- 
-—siasmado. - 7 Y en el vacío 


hay amigos quese inventan a 


mi lado%. 


e es. humano Er que lar fu us 

“La poesía no 
Se trok 
neutral, 


to un hombre. Aunque  nuestr 


“señor yo tienda a olvidarlo, trabaja 


mos en equipo con cuantos nos pre- 


cedieron y nos acompañan” 


4 Plá y Beltrán 


OBRAS 


en el lapso Marzo-Abril del presente año y que 
fueron publicadas en Venezuela por autores 
nacionales y extranjeros o por autores venezolanos 
en el exterior, durante los años 1957 a 1959. 


OBRAS GENERALES: 


Caracas. Universidad Central. Es- 
cuela de Biblioteconomía y Archivos. 
“Los estudios bibliotecarios y de archi- 

[Caracas, 19581 7 h. num. 36 


cm. 


Ellswort, Charles. Biblioteca de la 


Universidad de Uppsala; traductor: 
Luis Gramcko. [Caracas, 19591 8 
h. num. 29 cm. 

[Fernández M , Andrés] 


Informe especial [elaborado por la 
Comisión designada por el Ministerio 
de Obras Públicas para observar en 
los Estados Unidos aspecto funcional 
de edificios para bibliotecas. Cara- 
cas, 19581 9 h. num. 34 cm. 


Moncada Moreno, José, 1914- 
11 Exposición bibliográfica sobre Ca- 
racas, prólogo (Separata del Catálo- 
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; 


go) Caracas, Tipografía ““La Nación”, 
1958. 57 'p. láms. 23 cm: 
Prieto Soto, Jesús. Breve reseña 


de siglo y medio de periodismo zu- 


liano. E[Maracaibo, 19581] 20 p. re- 
trato, facsíms. 21 cm. 

Romero García, José. Algunos ar- 
tículos, publicados en la prensa na- 
cional y recopilados en forma de 
folleto. Caracas, 1957. v. 34 cm. 


FILOSOFIA: 


Marcovich, Miroslav, 1919- 
Comunicación presentada ante el XI! 
Congreso Internacional de Filosofía, 
sobre el primer tema: Hombre y na- 


turaleza. Venecia, 1958. cubierta, 
7 h. num. 34 cm. 
Sánchez Peláez, Abel. La gente y 


la mente. Caracas, Librería Pensa- 
miento Vivo [1959] 116 p. 22 cm. 


INGRESADAS 
EN LA BIBLIOTECA NACIONAL: 


A ARRE E 


ad jul 


A 


E . Pastoral de Navidad y Año 
- Nuevo. Votos y augurios, la familia 
cristiana, la niñez abandonada, con- 
denación del laicismo. Trujillo [Vene- 
.zuelal] Tipografía “América” [1958] 
[61 p. 23 cm. 


Novena de Nuestra Señora de la 
- Consolación, que la Iglesia celebra 


el quinto domingo de agosto, o el 


primer domingo de setiembre, cuan- 
do agosto sólo tiene cuatro domin- 


- gO0s, Compuesta por uno de sus 
devotos. Valencia [Venezuela] “El 
Cronista'* [1958] cubierta, 38 p. 
retrato. 16 cm. 


CIENCIAS SOCIALES- 
SOCIOLOGIA: 


Anzoátegui (Edo.) Venezuela. Go- 
bernador (Montilla  Carreyó, Alí) 
Mensaje que presenta el ciudadano 
Alí Montilla Carreyó, gobernador del 
Estado Anzoátegui, a la Asamblea 
Legislativa del Estado, en sus sesio- 
nes ordinarias de 1959. Barcelona 
[Venezuela. “Impresos Corito”'] 1959. 
39 p. 28 cm. 


Apure (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Barrios Araujo, Humberto) Lapso 
administrativo comprendido -entre el 
31-1 al 30-6-58. [San Fernando] 
Imprenta del Estado [1958] 10, 22 
p. lám., cuadros. 26 cm. 


Aretz, Isabel, 1913- Manual 
de folklore venezolano. Caracas, Edi- 
ciones del Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
1957. 219 p. láms. 18 cm. (Biblio- 
teca popular venezolana, 62). 


Asociación de Scouts de Venezue- 
la. [Actas, acuerdos, recomendaciones 
aprobadas por la Asamblea Nacio- 
nal de la Asociación en sus sesiones 
ordinarias de 1958] Caracas, 1958. 
cubierta, 10 h. num. 28 cm. 


Banco de Fomento Regional Bar- 
quisimeto, C. A. Documentos de las 
asambleas extraordinaria y ordinaria, 
verificadas el 18 y 29 de agosto de 
1958, relativos a reforma estatutaria 
y Operaciones del primer semestre de 


, Antonio Ignacio, obispo, 53 P. láms., 


AN egovia, o 
cuadros pleg. 24 cm. 
Banco de Maracaibo. Compañía 
Anónima Banco de Maracaibo, fun- 
dado en 1882. 75% aniversario. [Ca- 
racas, Editorial Momento, 1958] 
201 p. ilus., láms., retratos. 27 cm. 


Barinas (Edo.) Venezuela. Gober-. 
nador (Tosta, Virgilio) Mensaje que 
el Doctor Virgilio Tosta, gobernador » 
del Estado Barimas presenta a la 


Asamblea Legislativa en sus sesiones 


de enero de 1959. [Barinas] Impren- 
ta del Estado, 1959. 44 p. 22 cm. 


Bolívar (Edo.) Venezuela. Goberna-  - y 


dor (Cabrera Sifontes, Horacio) Men- 
saje que el ciudadano Horacio Ca-. 
brera Sifontes, gobernador del Estado 
Bolívar, dirige a la Asamblea Legis- 
lativa del Estado en sus sesiones del 
año 1959. [Ciudad Bolívar, 1959] 
(4NpPIZS cm: 


Bolívar (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría. Memoria y cuenta que el ciuda- 
dano doctor Alberto Palazzi P., se- 
cretario general de gobierno del 
Estado, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa del Estado Bolívar en sus 
sesiones ordinarias de enero de 1959. 
Período: del 19 de abril de 1957 al 
22 de enero de 1958. 73 p. cuadros. 
S2A ICI: 


.... Memoria y cuenta que el 
ciudadano doctor Alberto Palazzi P., 
secretario gemeral de gobierno del 
Estado, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa del Estado Bolívar en sus 
sesiones de enero de 1959; período: 
del 23 de enero al 31 de diciembre 
de 1958. [Ciudad Bolivar] Tip. “La 
Empresa” [19591 154, 18 p. 32 
cm. 

[Borjas Romero, Antonio] Discur- 
sos pronunciados en el acto celebra- 
do el 20 de octubre de 1958, con 
motivo de conferírsele al Dr. Rafael 
Caldera, el título de Profesor Hono- 
rario de la Facúltad de Derecho de 


la Universidad del Zulia. Maracai- 
bo, Tipografía Cervantes, 1959. 10 
p. 23 cm. 

Brice, Angel Francisco, 1894- 


Discursos pronunciados por los Dres. 
Angel Francisco Brice y H. Adrianza 
Alvarez, ,en la Institución Zuliana 
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AiO Macionaí Tal 
Venezuela. Guía telefóni- 
nal 1958: suplemento. 
S Tipografía Vargas, 
dra, 95:p28. cm. 2 
e Led Venezolana de Fo- 
Documentos relativos a la 
¡lidad de venta de algunas em- 


19581 


Bosib 


[ltalgráfical 
(Colección Do- 


de Fomento. Caracas 
; 1958. OD 2 Cm: 
z - cumentos, 2 

- Courlaender Duarte, Hermán. La 
miopía de Numa; o, Recuerdos de 


un secuestro. Caracas, 1958. [16] 
a p. 20, cm. 
'Dulles, John Foster, 1888- El 


concepto de la independencia, fun- 
damento de la política de los Estados 
Unidos de América. Exposición de 
motivos sobre la política exterior 
norteamericana. [Caracas, Tipografía 
-—Welázquez, 1958] cubierta, 15 p. 
SICA 

"Febres Cordero, Foción. Problemas 
de la educación venezolana y su re- 
lación con la Universidad. Maracai- 
bo, Tipografía Cervantes, 1959, 11 
p. 23 cm 
Federación de Centros Universita- 
rios, Caracas. Comunicado. Caracas, 
1958. 1 h. 33 x 48 cm. 

Filippone, Domenico, 1903- 
Criterios básicos en el planeamiento 


de la vivienda rural. Caracas, 1958. 
cubierta, 8 p. 36 cm. 


García, Ibrahim. Análisis crítico 
del proyecto de código penal vene- 
zolano. [Madrid, Artes Gráficas Lan- 

; gal 1958. xv, 469 p. retrato. 21 
SS cm. 

Goldschmidt, Roberto, 1907- 
Estudios de derecho comparado. Ca- 
racas [Editorial Sucre] 1958. 696 p. 
23 cm. (Publicaciones de la Facul- 
tad de Derecho, 22). 

Guárico (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Morales Padilla, Luis) Men- 
saje que el ciudadano Ing. Luis Mo- 
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OR el de 
EA tapo real de. g 


[Ca-'. 


presas de la Corporación Venezolana - 


Guárico, presenta a la ho 
Asamblea Legislativa en sus  seciBmes 
ordinarias de 1959. San Juan de los 
Morros, 1959. 1 v. (sin paginación) 
34 cm. 


... Relación de la gestión polí- 
tico-administrativa, desarrollada du= 
rante la administración regional, 
comprendida desde el 1% de junio de 
1957 hasta el 23 de enero de 1958. 


San Juan de los Morros, 1959. 1 v. 
(sin paginación) 35 cm. 
Hernández, Hugolino. Los juicios 


breves [Estudio sobre el título XVI 
del Código de procedimiento civil y 
la materia de desocupación de vi- 
viendas, incluído, respecto a esta 
última, el análisis de los derechos 
preferencial y de retracto] 2. ed. 
[Caracas?1 1958. 232 p. 24 cm. 
Jiménez Marcucci, J A 

Consideraciones sobre la organización 
administrativa del Ejecutivo del Es- 


tado Lara. Caracas, Talleres Gráfi- 
cos M. A. C., 1958. 95 p. cuadros. 
ZOO 

Lucrecio. De la naturaleza de las 


cosas. Ed. bilingue; estudio prelimi- 
nar por Juan David García Bacca. 
Caracas, Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
1958. 487 p. facsíms. 23 cm (Obras 
completas de Lisandro Alvarado, 6). 


[Márquez, Pompeyo] 1921- 
La actuación de los partidos, la far- 
sa electoral y el bloque único. Ca- 
racas, junio-julio, 1952. Ediciones: 
“Liberación Nacional”. P. C. V. [Ca- 
raras, Ediciones Fe y Cultura, -1958] 
cubierta, 16 p. 23 cm. 

Mendoza, José Rafael, 1897- 
La defensa de Francisco Gascue Ríos. 
Caracas [Marsiega, 1958] cubierta, 


TITS DA2 2 Ca 

Estudios varios, ponencias y 
trabajos presentados en Congresos 
científicos, nacionales e i¡nternacio- 
nales. Madrid [Gráficas Marsiegal 
1957- v. 22 cm. 


A GR 


e 


A 


ito. Federal, C. A., Caracas. In- 

- e especial a los accionistas. 
raras! 1958. 12 p. 32 cm. 

- Mérida (Edo.) Venezuela. Gober- 


.nador (Duque Sánchez, José Ramón) 
Mensaje que el doctor José Román 
[¡] Duque Sánchez, gobernador del 
Estado Mérida, presenta a la Asam- 
blea Legislativa, en sus sesiones del 
año de 1959. Mérida [Venezuela] 
1959. 40 p. láms. 33 cm. 


Mérida (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría. Memoria y cuenta que presenta 


- Estado Mérida, a la Asamblea Legis- 
lativa de 
durante el lapso comprendido entre 
el 19 de julio de 1957 al 23 de 

_ enero de 1958. [Mérida, Venezuela, 
9584 73 A7p7 32 cm: 


. «Memoria y cuenta que presen- 
ta la Secretaría General de Gobierno 
a la Asamblea Legislativa del Esta- 
do, en sus sesivnes de 1959, de la 
gestión administrativa realizada entre 
== el 23 de enero y 31 de diciembre 
de del año de 1958. Mérida [Venezue- 
0 lal Imprenta Oficial, 1959. 1 v (va- 
rias —paginaciones) láms., cuadros. 
33 cm. 


Metral, A 
hombre frente a los problemas 
actuales científicos y- técnicos de 
producción y de consumo; conferen- 
cia dictada en la Sociedad Franco- 
Venezolana de Ingenieros. [Caracas, 
Tipografía Venezolana] 1957. cubier- 
ta [10] p. diagrs. 32 cm. 


(ciudad) Bolsa de Valo- 
su seguridad investigue 
antes de invertir. [Caracas, Edito- 
rial Eco, 1958] cubierta, 48 p. ilus., 
cuadro pleg. 21 cm. 

Nueva Esparta - (Edo.) Venezuela. 
Gobernador (Villalba Villalba, Luis) 
Exposición que presenta a la Junta 


R 
El 


[México. 
resl Para 


cados, Pe y Puobnticds: «del. 


la Secretaría General de Gobierno del 


la gestión administrativa - 


“estudiado a través de una : 


» 


cartas polémicas entre los se 
Dr. Manuel Salvador Páez y ol 
gado Jaime R. Daly See 
cas, 1959, MO PIZZ ICAO 


Dato. 


Pagán Perdomo, 


del fenómeno dictatorial -Or 
Latina. [Caracas, Impre 
19591 258 p. 23 cm. 


Parra, Francisco J 
eros de política y 


res de Venezuela. e 
York, Las Americas Publishing. la 
[1958] 128 p. 23 cm. JE 


Pizani, Rafael. - Discurso pronun-=. 
ciado en la XV Convención del Ma- 
gisterio Venezolano Caracas [Impren- 
ta del Ministerio de Educación, 
195818*p. 23 cm: 8 


Plaza, Salvador de la. La reforma 


agraria. Caracas, Pensamiento Vivo E 

[19591 148 p. 24 cm. se 
Rodríguez, Ramón R Latino 

América, víctima del dollar [por] 

Ramón R. Rodríguez, Jr. Caracas, 

Tipografía Garrido, 1958. 141 p. 

20 cm. z 
Sola, René de, 1919- Posición 


de Venezuela en los problemas mun- 
diales, discurso pronunciado el 29 de 0% 
septiembre de 1958 en la Asamblea eE 
General de las Naciones Unidas en 
su décimotercer período ordinario de 
sesiones. Caracas [Tipografía Garri- 
dol] 1958. 16 p. 20 cm. 


Nacional de Funcionarios 
Seccional del Ministerio de 
Proyecto del Estatuto or- 
gánico del Instituto de Previsión y 
Asistencia Social para el personal 
del Ministerio de Educación  [Cara- 
cas, 1958] 13 h. num. 34 cm. 


Unión 
Públicos. 
Educación. 
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Pi 
rnán Avendaño Monzón, D. ¿E 


Go MacOS. Dirección de a E 
¡ón Agropecuaria. División de Esta- 
ística. Encuesta de coco, 
Caracas, Talleres Gráficos M. A. C., 
1958. 63 h. num. mapas, cuadros. 


. Estimación de cosechas, 1958: 
paoooo: Caracas, Talleres Gráficos 
ES A. C., 1958. 25 h. num. mapas, 

S EuGdros: 29 cm. 


o sisal, Caracas, Talleres Gráficos M. 
MA 1958: 118, p. mapas. 27 cm. 


Venezuela. Leyes, estatutos, etc. 
Ley de propiedad de apartamientos, 
“decretada el diez de junio de mil 
- novecientos cincuenta y siete. [Ca- 
=racas, Gráfica Astur - Venezolana, 
19571 cubierta, [201 p. 15 cm. 


; Ley sobre pesas y medidas. 
Ordenanzas municipales sobre mer- 
cados ordinarios y libres y otras de 
constante aplicación en los estable- 
cimientos administrados por la em- 

- presa. [Caracas, 1958] cubierta, 86 
peorlós em. 


Venezuela. Ministerio de Comuni- 


caciones. Sistema de compras, ma- 
nual de procedimientos. [Caracas. 
Editora Grafos] 1958. 1 yv. (sin pa- 


ginación) 24 cm. 


Venezuela. Ministerio de Comuni- 
caciones. Dirección de Administra- 
ción. Como venderle al Ministerio de 
Comunicaciones. Orientación para 
vendedores acerca del procedimiento 
normal que rige la demanda de ar- 
tículos y servicios por parte del Mi- 
nisterio de Comunicaciones y la for- 
ma más conveniente para participar 


de la misma. [Caracas, 19581 32 p. 
modelos. 23 cm. 
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Westa al día en colaboración 


DAA 


... Estimación de cosechas, 1958: 


. de a 

el ERES de 
des Cuenta general de 1 
gastos públicos, bienes naciona 
inclusive materias y Cuenta del 
partamento de Hacienda, rentas 
gastos correspondientes al año eco- 
nómico, 


bre de 1957. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1958. xi, 481 p. cuadros. 
32 cm. 


Venezuela. Ministerio de Sanidad 
y Asistencia Social. Dirección de 
Asuntos Sociales e 
nomos. Los estudios de servicio so- 
cial y la Escuela Universitaria de 
Trabajo Social. Caracas [Talleres 
Gráficos de la División de Educación 


Sanitaria] 1959. cubierta, 24 p. 
¡lus 2b:cmebs - 
CIENCIAS PURAS 
O NATURALES: 

Alvarado, Lisandro, 1858 - 1929, 


Miscelánea de ciencias. Varios. Epis- 
tolario. Caracas, Ministerio de Edu- 
cación, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes, 1958. 455 p. facsíms. 23 cm, 
(Sus: Obras completas, 8. 


Alvarado Jahn, Raúl. La Cueva 


del Viento. Caracas [Editorial Sucre] - 


1958. cubierta, p. [601-63. 24 cm. 


: La Cueva del Viento, por 
Raúl “Alvarado Jahn. La Cueva de 
Coy-coy [por] Raúl Alvarado Jahn 


y Mario Vega Herrera. Caracas 
Caracas [Editorial Sucre] 1958. p. 
[601-3, [186]-194. ilus., retratos. 
24 cm. 


. . . Los monumentos megalíticos 
y petroglifos de Vigirima. Caracas 


[Editorial Sucre] 1958. cubierta, p. 
[1611-169. 24 cm. 

Croizat, León Camille Marius, 
1894- Panbiogeography; or an 


Introductory synthesis of zoogeogra- 
phy, phytogeography, and geology; 


1956-57 y estados prov : 
“nales del semestre de julio a diciem- 


Institutos Autó- 


>. A PI + 2 da . - 77 
E NI IE 


1906: + 12 Las ds 


Wa 
/as de Quebrada Seca de la Guai- 
rita, Estado Miranda, por Walter 
—Dupouy y José M. Cruxent. Caracas, 
ASES pedo p. [63]1-80.  ilus., 


A 1912- Aves 
de caza de Venezuela [por el] Hno. 
Ginés [y] Ramón Aveledo H. Cara- 
- cas, Editorial Sucre, 1958. 236 p. 
ilus., láms. 24 cm. (Sociedad de 
Ciencias Naturales La Salle. Mono- 
- grafía 4). 


Laffer, Luis T La cueva de 


Conejero. Caracas [Editorial Sucre] 
1958. cubierta, p. [1551-160. 24 
cm. 


7 CIENCIAS APLICADAS: 


Beaujon. Oscar, 1914- El 
cáncer de los canarios, trabajo leído 
en la Academia Nacional de Medi- 
cina en la sesión del 10 de julio de 
1958. Caracas [Artegrafía, e. A.] 
114 p. ilus. 24 cm. 

De Bellard, Eugenio Pinat, 1885- 

Cáncer de la zona ano rectal, 
un estudio de sus características en 
la patología venezolana [por] E. P. 


De-Bellard y Miguel Pérez Carreño. 
[Caracas] 1958. cubierta, 10 p. 24 
González Vale, Manuel A 


Reglamentación y organización pro- 
fesional de ingenieros, arquitectos y 
agrimensores en Canadá, Estados 
Unidos, México y Cuba. [Caracas] 
Tipografía Venegas [1958] cubierta, 
24 p. cuadros. 32 cm. 

Sonley, Lorne T Des 


arrollo de nuevas zonas agrícolas por 
Lorne T. Sonley y Helio Campos 


Giral. Caracas, Talleres Gráficos 
M. A. C., 1958. 141 p. ilus., cua- 
dros. 27 cm. ; 

Uribe Ardila, Nepomuceno. Con- 


tabilidad básica. [Caracas] 1958. 
367 p. cuadros facsíims. 24 cm. (Co- 
lección bolivariana). 

Venezuela. Leyes. estatutos, etc. 
Lev de ejercicio de la ingeniería, la 


24 di 1958. Expos 
ción de motivos A la ley de ejer 
cios. Preparada por el Colegio ES 


Ingenieros de Venezuela. 
E Venevas] 1958. 40 p. 


BELLAS ARTES- 
ENTRETENIMIENTOS: 


Calcaño, José Antonio, 1900- 
La ciudad y su música (crónica mu- 
sical de Caracas) Caracas [Lit. y Tip. 
Vargas] 1958. 518 p. ilus., 
tos, facsím. 24 cm. Eo 


Caracas. Museo de Bellas Artes. 


Décimonoveno Salón oficial anual de 
arte venezolano; artistas nacionales 


y extranjeros residentes en el país. 
Caracas, Ministerio de Educación, Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes, 
1958.48" p:-22 cm: 


Caracas. Universidad Central. Fa- 
cultad de Humanidades y Educación. 
Canciones alemanas; traducidas por 
Emilia Eliés de Pérez Perazzo. [Ca- 
ratas, 19581" 8p1422 cr 0 


Cedeño, Enrique, 1928- Gim- 


nasia infantil. La Asunción [Im- 
prenta del Estado Nueva Espantas 
193841 pp: 23 cm. z 

Ramón y Rivera, Luis Felipe, 
1913- La música a través del 
criterio antropológico  (sobretiro de 
Folklore Americano) Lima [CIP] 
LISTAS pi músical 20 cm 

Valencia, Venezuela. Universidad 
de Carabobo. Exposición de pintura 
contemporánea. Valencia, 1958. cu- 
bierta, 5 h.. 22 cm. 
LITERATURA: 

Arcay, Luis Augusto, 1910- 


La alberca encantada [poesías] Ca- 
racas, 1958. 119 p. ilus. 23 cm. 


Aymará, Dionisio. Clamor hacia la 
luz [poesías] Caracas [Tipografía 
“Gunarteme”] 1959. 130 p. 22.cm. 


135 


retra- 


Ñ poesías. Valencia, : 
| pografía El Crohistad 
h cubierta, 181 p. ilus. 32 cm. 
de Valencia. Cuadernos Ca- 


; Arturo, 


¿Aramo]. 1958. 247 p. ilus. 


cano. Melutini. dá: 1914- 
mulo Gallegos y su obra (Confe- 
¡a dictada en. el auditorium de 


1959.18 p. 23 .cm. : 


y “Madriz, Luis Mario. Caneyes, poe- 
sía popular venezolana. [s. |., 19582] 
44 p. 21 cm. 


, Maechler. 
de Beatriz. 


Zoraida. Los verdugos 
Caracas, Tipografía Ga- 


; .rrido. [19581 64 p. 17 cm. 
A Mancera Galleti, Angel. Sentirás 
CRUE sangre, novela. Caracas, Edicio- 


“nes Caribe, 1958. 327 p. 20 cm. 
: Marcovich, Miroslav, 1919- 


comp. Algunas opiniones sobre la 
Obra: “M, Marvli Davidiadis libri 
XIV. E codice tavrinensi in lvcem 
-protvlit Miroslavvs Mardovich.  Pu- 
blicaciones de la Universidad de Los 


Andes. Mérida, Venezuela, 1957. 
- [Mérida? 1958] 7 h. núm. 33 cm. 
Muñoz Rueda, Enrique. Esta mi- 
serable vida (novela). Buenos Aires, 
Caracas, Imprenta López [1958] 
2097 p.52 1 =cm: 
-_Nazoa, Aquiles, 1920- El burro 


flautista [poesías] 2. ed. Caracas, 
o Librería y Editorial Pensamiento Vivo 
A IO5S912 35 p. 20 cm. 


> El ruiseñor de Catuche 
EZ ed.] Caracas, Pensamiento Vivo 


EROS 152 p: 24 cm. 
Neruda, Pablo, seud. de Neftalí 
Reyes, 1904- Todo lleva tu 
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ZO: 


1907- j SS J3. E. Ruiz Guevara. 


labriega (cuentos). Caracas 


US 1958) cales, Tipografía Cervan- . 


249 7 pa Ens cm. 


Poetas Púbnssos inéditos; die ogo 
de Víctor García Sereno, notas 0 

[Barinas] - a 
prenta del Estado, 1958. 131 pn 24 
cm. (Serie literaria, D. 


- Racamonde, Víctor, 
Sus mejores poesías 
por Jorge Schmidke) Trujillo, 
76 p. retrato. 21 cm. 


Sánchez Palomares, Laurencio. Pa- 
ra una fábula [poema] Caracas [lm- 
prenta del Ministerio de Educación] 
1958. vii p. ilus. 31=cm. (Ediciones 
del Ministerio de Educación. Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes, 29). 

Spinetti Dini, Antonio, 1900-1941. 
Antología poética. Caracas, Edicio= 
nes del Ministerio de Educación, Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes, 


1870- 1908. 58 
(Seleccionadas 
1958. 


1957. 163 p. láms. 18 cm. (Biblio- 
teca popular venezolana, 66). 
Villarroel! París, J. M. La orilla 


jubilosa [poesías. Valencia, Venezue- 
la] Tipografía El Cronista] 1958. 
cubierta, [6] h. ilus. 32 cm. (Ateneo 
da Valencia. Cuadernos Cabriales, 
23% 


Yepes, José Ramón, 1822-1891. 
Anaida, Caracas, Ediciones del Mi- : 
nisterio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, 1958. 83 p. 


18 cm. (Biblioteca popular venezo- , 
lana, 65). | 


HISTORIA, GEOGRAFIA, 
BIOGRAFIA: 


Adrianza Alvarez, Hercolino, 


1914- Discurso de “orden, pro- 
nunciado en el acto celebrado con 
motivo del conferimiento del título 


de Doctor Honoris Causa a don Ró- 
mulo Gallegos. Maracaibo, Tipogra- 
fía Cervantes, 1958. 8 p. 23' cm. 


Rómulo Gallegos, 
- Causa en Humanidades y Educación. 


EZ Oe Cr. 


Ns Rd, pe 
uropa”, 
O A 


tado Falcón. Caracas [Editorial 


Sucre] 1957. p. [3121-315, 23 cm. 


Aristeguieta, Jean, 1921- Viaje 


-maravilloso (Andes venezolanos) [Ca- 
-racaSs, 


Ediciones “Lírica Hispana”, 
19581 106 p. 19 cm. 

Barnola, Pedro Pablo, 1908- 
¿Por qué Caracas se llama “Santia- 
go de León de Caracas”? Caracas 
[Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes] 1958. 24 p. 19 cm. (Colec- 
ción “Letras Venezolanas”, 10). 

Caracas. Universidad Central. Don 
Doctor Honoris 


Caracas [Editorial Arte, 1958] 24 
(Colección Testimonios 
universitarios, 2). 

Castellanos, Rafael Ramón, 1932- 

Relación de un viaje por tierra 
de los Cuicas [con notas del libro 
del Obispo Mariano Martí) Caracas 
Elmprenta Nacional] 1958. 283 p. 
24 cm. (Ediciones del Ministerio de 
Relaciones Interiores, 2). 

Cuenca, Héctor, 1900- La pa- 
labra encendida, prosa pública. Ca- 
Ministerio de 


racas, Ediciones del 
Educación, Dirección de Cultura y 
Bellas Artes, 1957. 178 p. 18 cm. 


(Biblioteca popular venezolana, 63). 

González Vale, Manuel A. Expe- 
riencias de un viaje a Uruguay, 
Brasil y Argentina. Jornadas inter- 
americanas de profesionales univer- 
sitarios. Reglamentación profesional, 
asociaciones profesionales, investiga- 
ción tecnológica, normalización téc- 


nica. [Caracas] Colegio de Ingenie- 
ros de Venezuela [1958] 32 p. 
cuadros. 32 cm. 

Grases, Pedro, 1909- - Miranda 


y la introducción de la imprenta en 
Venezuela. [Caracas] Creole Petro- 
leum Corporation, 1958. 33 p. re- 
trato, facsíms. 31 cm. 

Iribarren Celis, Lino, 1900- 
Monagas y Beauperthuy, el héroe y 


¡ascensiones a la Sierra Nevada de 


Mérida - [Extracto, Caracas, 195 
17 h. núm. 33 cm. A 
Lameda Acosta, 1. E. Estudio so- 
bre Sarare. [Barquisimeto, Tipogra- 
fía Guaicaipuro] 1958. 37 p. ilus., 
plano. 33 cm. PAS 
Morón, Guillermo, 1926- Los 
cronistas y la historia. Caracas, Edi- 
ciones del Ministerio de Educación, 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
1957. 192 p. 18 cm. (Biblioteca po- 
pular venezolana, 64). e 
Mudarra, Miguel Angel, 1919. 
Cultura sucrense. Caracas [Librado 
Vázquez] 1958. 166 p. 24 cm. ' 
Pardo, Ricardo C. El Libertador 
no murió de tuberculosis. Los diag- 
nósticos de su médico fueron fatales, 


(En: La: Esfera, Carácas,- 1958.20 0000 


cm. Año XXXI!, N9 11.378, dic., 
p. 12, facsíims). 

Parra Pérez, Caracciolo, 1888- 
Trazos .de historia venezolana. Ca- 
racas, Ediciones del Ministerio de 
Educación, Dirección de Cultura y 
Bellas Artes, 1957. 216 p. 18 cm. 
(Biblioteca popular venezolana, 61). 

Pérez Sosa, Elias. Vida heroica 
de Simón Bolívar, basada en un re- 
lato de Vicente Lecuna; ilustraciones 
de F. Fábregas, inspiradas en cuadros 
de Michelena, Tovar y Tovar, Car- 
melo Fernández y Tito Salas, con 
la aprobación de la Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela [4. ed.] Buenos 
Aires, Guillermo Kraft, 1957. 32 p. 
32 cm. 


Pulido, Lucio. Recuerdos históricos 
(historia de Barinas) Notas de Virgi- 
lio Tosta. 2. ed. [Barinas] Imprenta 
del Estado, 1958. 95 p. 23 cm. (Se- 
rie histórica, 2). 

Schad, Werner, 1926- Negros, 
blancos. Fuego tropical (un “musiú 
en Venezuela) Madrid [Caracas, Edi- 


ciones Edimel 1958. 238 p. láms. 
2 3cm. 
Uslar Pietri, Arturo, 1906- Le- 


tras y hombres de Venezuela. Cara- 
cas, Madrid [Ediciones Edime, 1958] 
345 p. 21 cm. (Colección Autores 
venezolanos). 
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ola Teodoro, 1908- 

nnidad de Bolívar. Guaya- 
58. 27 p. 16 cm. 

aventura de Caneenia: padre. 


octal capital del Estado Mona- 


as (Venezuela) fue fundada en di- 
: año por los Capuchinos espa- 
Ss: ñoles, misioneros en la Provincia de 
Madrid [Talleres Gráficos 
EGÓS 1958. 36 p. 25 cm. 
Child, Sargent Burrage.. La con- 
Traducción di- 
recta del inglés por Nuria Parés. 
México, Editorial Intercontinental, 
1958. 279 p. láms. 20 cm. 
Encina, Francisco Antonio, 1874- 
El Imperio Hispano hacia 1810 y la 
génesis de su emancipación. San- 
tiago, Chile, Editorial Nascimento, 


quista del Orinoco. 
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1957. bp Dn iS 
y la ¡independencia se la 


S a 


Habitat of oil a 
basin, Venezuela, by John B. Miller, 


K. L. Edwards P. P. Walcott [y otros] 


-[Tulsa, Okla?] The American 0 
ciation of Petroleum  Geologists, 
1958: POS p. 601. -640. mapas. 
25 cm. 


Sociedad Bolivariana de AS 
na. En simbólica ceremonia, al pie 
del monumento al Libertador Simón 
Bolívar [Discursos pronunciados por 


Carlos A. Courtaux Pellegrini y Os- 


ministro de Re- 
de Venezuela] 


car García Velutini, 
laciones Exteriores 


Buenos Aires, 1958. [41 p. retratos, 


ZO SCT: 


dy 


iria as il A A RARA 


CONFERENCIAS 


a de marzo: Conferencia del pro- 
fesor Pablo Vila en el auditorio de 
la Facultad de Humanidades y Edu- 
¿cación de la Ciudad Universitaria. 
Tema: Codazzi, su obra y la Geo- 
grafía del Ochocientos. 
2 de marzo: Conferencia del doc- 
tor Juan Montovani en la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
3 Universidad Central: Tema: Interpre- 
tación de Sarmiento. 
; 3 de marzo: Conferencia del pro- 
- fesor Juan Jones Parra en el audito- 
3 rio de la Facultad de Humanidades 
y Educación de la Ciudad Universi- 
taria. Tema: La Quinta Reunión Pa- 
namericana de Geografía. 

5 de marzo: Conferencia del pro- 
fesor Michel Sendrez, en la Facul- 
tad de Arquitectura y Urbanismo de 
la Universidad Central. Tema: El 

pensamiento a través de la música 
contemporánea, 

y 5 de marzo: Conferencia a cargo 
de la musicóloga Isabel Aretz, en el 

Ateneo de Caracas. Tema: Orígenes 

de la música en el llano. 

5 de marzo: Conferencia en el 
“auditorio de la Facultad de Huma- 
nidades y Educación de la Ciudad 
Universitaria, a cargo de los profe- 

-sores Mercedes Fermín y S. Rodulfo 

1 Cortés, sobre los siguientes temas: 

La ocupación humana en la cuenca 
del Orinoco y El Corredor ribereño 
del Orinoco, respectivamente. 

6 de marzo: Conferencia del pro- 
fesor Rubén Carpio Castillo, en la 
“Esccela de Geografía de la Univer- 
sidad Central. Tema: La geografía 
de la pesca en el oriente venezolano. 

7 de marzo: Conferencia del pro- 
fesor Alfredo Matilla en la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central. Tema: El des- 
cubrimiento musical del individuo en 
el Romanticismo, 

12 de marzo: Conferencia de Al- 
berto de Paz y Mateos en la Facul- 


Universitaria. 


la Ciudad 
Escenografía 


tad de Arquitectura de 
Tema: 
teatral. DS 

14 de marzo: Conferencia del 
profesor Matilla en el Museo Peda-. 
gógico de la Facultad de Humanida- 
des y Educación de la Universidad 
Central. * 
les de la música. 

19 de marzo: Lo que canta el 
llanero, fue el tema de la conferen- 
cia dictada por Luis Felipe Ramón y 
Rivera, en el Ateneo de Caracas. 

6 de abril: En la Casa de Italia 
disertó sobre el proceso federal en 
Venezuela, el escritor Ramón Díaz 
Sánchez. 

8 de abril: Conferencia del escri- 
tor Arturo Uslar Pietri en el Ateneo 
de Caracas. Tema: Crisis del Orden 
Colonial. 

9 de abril: Conferencia del escri- 
tor holandés Roberto F. de Roos, en 
la Facultad de Arquitectura y Urba- 
nismo de la Universidad Central. 
Tema: ¿Fueron los holandeses es- 
cultores? 

La Asociación Cultural Humboldt, 
conjuntamente con la Escuela de 
Geografía de la Universidad Central, 
auspició dos conferencias en el audi- 
torio de la Facultad de Humanidades 
y Educación, Ciudad Universitaria. 
La primera versó sobre El Nuevo 
Mundo en la Perspectiva de Alejan- 
dro de Humboldt, y estuvo a cargo 
del profesor Gottfried Pefeifer, Direc- 
tor del Instituto Geográfico de la 
Universidad de Heidelberg; y. la se- 
gunda, versó sobre La Hylea AÁma- 
zónica, un País de Futuro, y estuyo 
a cargo del profesor Herbert Wil- 
herlmy, Director del Instituto Geo- 
gráfico de la Universidad Técnica 
de Stuttgart, Alemania. 

16 de abril: Conferencia del es- 
critor Pascual Venegas Filardo, en la 
Facultad de Arquitectura y Urbanis- 
mo de la Universidad Central. Tema: 
Relationes entre la población y el 
desarrollo industrial de Venezuela. 

21 de abril: Conferencia del pro- 
fesor Juan Pedro Posani en la Facul- 
tad de Arquitectura de la Universi- 
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Tema: Las fronteras actua= | 


: Guayana Venezolana. 


abril: Conferencia del es- 
¡ano Picón Salas, en el au- 
la Facultad de Humani- 
ducación de la Universidad 
ed ema: Breve Visión del 


a A | 


23. de bal Conferencia del inge- 
“mexicano “Fernando Romero 
tana, en el auditorio de la Fa- 
tad de Arquitectura y Urbanis- 
de la Universidad Central. Te- 
Planificación de la Vivienda en 


oca ora: Es y Parano- 
“la en “El Magnífico Cornudo”” de 
Cromelynk. 

-..23 y 24 de abril: Conferencias 
del pintor José Venturelli sobre el 
arte fino, pasado y moderno y la 
-pintura en oriente y occidente. 
28 de abril: Conferencia del doc- 
tor Rafael Pizani, Ministro de Edu- 
cación, en la:Casa de Italia. Tema: 
El problema de la educación en Ve- 
nezuela, 


MU SECA 


19 de marzo: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela dirigida 
por el maestro chileno Víctor Teva- 
li, en el Aula Magna de la Ciudad 
Universitaria, 

19 de marzo: Concierto de Dúos 
de Zarzuelas, en la Biblioteca Na- 
cional, a cargo de los cantantes 
Fuensante Sola y Enrique de la Va- 
ra, acompañados al piano por el 
maestro Enrique Trigo, 

8 de marzo: Concierto del guita- 
rrista Alirio Díaz en la Biblioteca 
Nacional. 

8 de marzo: Recital de piamo a 
cargo de los alumnos del profesor 
limar Luks, en el Teatro Municipal. 
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questa Sinfónica Venezuela, 
por el maestro Evencio Cas 


- pianista José Antonio Abreu. 


ipal a 


con la actuación como solista del 


15 de marzo: Concierto del. pia- 
nista israelí Moris Steg, en la Bi- 
blioteca Nacional. 

17 de marzo: La ASOCIAN Nas 
cional de Opera presentó en el Tea- 
tro Municipal, la obra La Traviata, 
de Verdi. Dirigió la orquesta, e 
profesor Primo Casale. NN 

17 de marzo: Concierto a cargo 
del destacado guitarrista venezolano 
Alirio Díaz, en el teatro del Museo 
de Bellas Artes, bajo los auspicios 
del Centro Venezolano-Americano, 


18.de marzo: Música. de cámara 
en la sala de conciertos de la Ciu-- 
dad Universitaria, bajo la dirección 
del maestro José Antonio Calcaño. 

19 de marzo: La Vida de María 
de Rainer María Rilke, partitura 
musical de Paúl Hindemith, fue 
cantada por la soprano Anny Luks, $ 
en el auditorio del Museo de Bellas E 
Artes. ; 


20 de marzo: Concierto de músi- 
ca sacra colonial, a cargo del Or- 
feón Lamas dirigido por el maestro 
Vicente Emilio Sojo, en el Teatro 
Municipal. 


2 de abril: Concierto a cargo del 
Cuarteto de Cámara de la Universi-= 
dad Central, en la Facultad de Ar- 
quitectura. 4 

4 de abril: Bajo la dirección del 
coreógrafo Kiril Pikieris, el conjunto 
“Danzas Venezuela” ofreció un es- 
pectáculo en la Plaza Diego Ibarra 
del Centro Simón Bolívar. A 

4 y 7 de abril: Conciertos del 
pianista Alejandro Brailowsky, en el 
Teatro Nacional, bajo los auspicios 
de Pro-Arte Musical. 

5 de abril: La Escuela de Ballet 
Ruso dirigida por el profesor Mag- 


me E20-Sop : a sta al 
nor Hugo COtseti 
estro es Trigo. 


Un concierto de mú- 
o sica de cámara ofreció la Dirección 
de Cultura de la Universidad Cen- 
“tral y el Centro Venezolano-Ameri- 
cano, en la Sala de Conciertos de 
la Ciudad Universitaria. 


12 de abril: Concierto en la Bi- 
-blioteca Nacional, a cargo del che- 
lista Luis Casale y el pianista Mar- 
tín Imaz, 

El Ballet de Ivette Chauviré fue 
presentado en el Teatro Municipal. 


18 de abril: Concierto de la pren- 
“sa en el Teatro Municipal, a cargo 
- de la Orquesta Sinfónica Venezuela, 
bajo la dirección del maestro Pedro 
Antonio Ríos Reyna; con la actua- 

ción como solistas de la soprano 
Fedora Alemán y el pianista Humber- 
to Castillo Suárez. 

19 de abril: Concierto de la Or- 
questa Sinfónica Venezuela dirigida 
por el maestro Pedro Antonio Ríos 
Reyna, en el Grupo Escolar “Carlos 
Delgado Chalbaud*; bajo los auspi- 
cios de la Sociedad Amigos de la 
Cultura. 


5 19 de abril: 


Concierto en la Bi- 
blioteca Nacional, a cargo del tenor 
rumano Emil Filip, acompañado ai 
piano por el profesor Willy Mager. 

25 de abril: Presentación del Ba- 
llet de Pascuita Basalo, en el Tea- 
tro Municipal. 

26 de abril: Concierto patrocina- 
do por la Dirección de Cultura y 
Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, en la Biblioteca Nacional, a 
cargo del violinista Elmer  Glanz 
acompañado al piano por el profe- 
sor Martín Imaz. 

30 de abril: Concierto en el Aula 
Magna de la Ciudad. Universitaria, 
a cargo de la Orquesta de Cámara 
de la Universidad Central, dirigida 
por el maestro Evencio Castellanos, 


con la actuación como solista del 
pianista venezolano José Antonio 
Abreu. 


Al pta a 


pintor. Abel 
Galería de 


8 de marzo: cod de” 
ra francesa post-impresionista en la 
Galería de Arte Moderno. E 

Obras del pintor Felipe Luis de 
Vallejo se exhiben en la Galería 
Norte-Sur. IZ 

12 de abril: La pintora abstracta 
norteamericana Gertrude M. Zobel 


exhibe sus obras en la Galería 
Karger. ; sn 
2 de abril: Exposición del pintor 


Milos Jonic en la sala de exposicio- 
nes de la Facultad de Arquitectura ee 
de la Ciudad Universitaria. 5% 

3 de abril: Litografías, puntase: =s 
cas y grabados del pintor Joan Miró, 
se exhiben en la sala de exposicio- 
nes de la Fundación Mendoza. 

12 de abril: Exposición del escul- 
tor Ernesto Maragall en el Museo de 
Bellas Artes. 


12 de abril: 
pintura francesa en el 
Bellas Artes. 


17 de abril: 
Halianas, exposición 
la Galería Mendoza. 

19 de abril: Exposición de obras 
del pintor francés René Francois, en 
el Círculo de las Fuerzas Armadas. 

19 de abril: Exposición del pintor 
abstracto Hans Eltzbacher en el Mu- 
seo de Bellas Artes. 


Muestra de la joven: 
Museo de 


Arte y Artesanía 
inaugurada en 


24 de abril: Exposición de la pin- 
tora Lorle de Yaumotte en la: Gale- 
ría Arta. 

26 de abril: Inauguración en la 


Casa del Escritor de una exposición 
de obras de la pintora venezolana 
Isabel Núñez Palazzi. 

En la Biblioteca de la Universidad 
Central de Venezuela se exhiben 
fotografías tomadas con motivo de 
la * expedición conmemorativa de 
Alejandro de Humboldt. 

26 de abril: Exposición de escul- 
turas originales del artista Jorio Vi- 
varelli, en la Galería Mendoza. 
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ACTIVIDADES 


NTACION DE LA OBRA 
MEDIUM” 


e. pieza operática del 'mismo 
E fueron presentados en el Ca- 
cas Theatre Club, con la colabo- 
ción del Centro Venezolano-Ame- 


_ TEATRO LA COMEDIA 


5 de marzo: El Amor hay que 
mandarlo al Colegio, obra de Ja- 
cinto Benavente, fue presentada por 
el Teatro La Comedia. 


DIA INTERNACIONAL DE 
LA MUJER 


7 de marzo: Con motivo del Día 
Internacional de la Mujer, se llevó 
a efecto en el Teatro Municipal un 
acto cultural con la participación de 
los Tambores de Barlovento, el poe- 

ta Pablo Neruda y el Orfeón Uni- 
versitario. 


PRESENTACION DEL GRUPO 
“LA FARANDULA” 


7 de marzo: El Grupo “La Fa- 
rándula”* del Liceo de Aplicación 
. presentó en el auditorio del Instituto 
Pedagógico, las obras Panchito Man- 
defuá, de José Rafael Pocaterra y 
El Cristo de las Violetas, de Andrés 
Eloy Blanco. 


TEATRO COMPAS 
9 de marzo: Mónica y Florentino, 
obra de Isaac Chocrón, fue presen- 


tada por el Teatro Compás, en el 
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dirigido por N 


Ciudad Universitaria. — 


EYES 


la obra Dejendas de Amor, á : 
del poeta y dramaturgo turco Na: 
Hikmet, en el Aula MOS de a 


HOMENAJE A ANTONIO ye y 
MACHADO 


y AP 


15 de marzo: Acto en el Teatro - 
Municipal en homenaje a la memo--. 
3 
Hicieron uso de la palabra, 


ria del poeta español Antonio Ma- 
chado, 


el doctor Francisco De Venanzi, An- 
tonio Aparicio y Pablo Neruda. o 
RECITAL POÉTICO 

17 de marzo: Recital poético a 


cargo del declamador cubano Dume, 


en la sala de conciertos de la Ciu- 


dad Universitaria. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
COTELOS 


19 de marzo: El Teatro Nacional 
Popular del Ministerio del Trabajo, 
presentó en el Teatro Nacional, la 
obra Otelo, “El Moro de Venecia”, 


la inmortal tragedia de William Sha-- 


kespeare. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
SCHRUOFGIES 


19 de abril: En esta 
llevó a cabo el estreno de la obra 
Chuo Gil, del escritor Arturo Uslar 
Pietri; presentada por el Teatro Los 
Caobos, bajo la dirección de Alber- 
to de Paz y Mateos. 


fecha se 


FESTIVAL DE TEATRO FRANCES 


Los '”'Comediens 
sentaron en el 
Francés 


de París” pre- 
Festival de Teatro 
efectuado en el Instituto 


A 


ALFREDO BOULTON, INDIVIDUO 
DE NÚMERO DE LA ACADEMIA 
- DE LA HISTORIA 


2 de abril: En sesión solemne de 
- la Academia Nacional de la Histo- 
ria se recibió como Individuo de 
5 Número de dicha Asociación, el se- 
for Alfredo Boulton, quien leyó co- 
mo discurso de incorporación, un 
estudio iconográfico de Miranda. 
Correspondió al «académico Ramón 
Díaz Sánchez, contestar al nuevo 
miembro. : 


ACTO EN EL MUSEO DE 
BELLAS ARTES 


Fo 22 de abril: Las Manos de Eurí- 
eS dice, monólogo de Pedro Bloch, in- 
terpretado por el actor cubano Ma- 
nuel Pereiro, en el Museo de Bellas 
Artes. 


HOMENAJE A RAFAEL RANGEL 


25 de abril: La Casa Trujillo en 
ocasión de un nuevo aniversario de 
la muerte de Rafael Rangel, organi- 
zó un acto en el cual hicieron uso 
de la palabra los doctores E. Fuen- 
“mayor Cardozo y H. Cardozo. J. A. 
Abreu Anselmi ofreció un recital de 
piano. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“AUNTIE MAME” 


El Caracas Theatre Club presentó 
la obra Auntie Mame, adaptación 
de una novela de Patrick Deunis. 


TEATRO DEL ATENEO 
DE CARACAS 


29 de abril: El Ateneo de Cara- 
cas presentó en el Teatro Nacional, 
la farsa en tres actos del escritor 
francés Fernand Crommelunck, El 
Estupendo Cornudo, bajo la direc- 
ción de Horacio Peterson. 


- el Teatro Municipal, la versión 


El Grupo “Máscaras” presentó 


tral de El Diario de Ana Frank. 


4 


LA CULTURA “EN EL INTERIOR. 


CONFERENCIA DE JUAN 
CALZADILLA EN SANTA 
TERESA DEL TUY 


Con motivo de clausurar la mues- 


tra de pintura del artista Cristóbal 


Rojas que se exhibió en el salón del 
Centro Cultural “Juan España”, de 
Santa Teresa del Tuy, el 
Juan Cazadilla dictó una conferen- 
cia sobre la vida de Rojas en París. 


CONFERENCIA EN EL ATENEO 
DE VALENCIA 


Sobre temas socio-económicos ha- 
bló en el Ateneo de Valencia el ex- 
Presidente de Costa Rica, señor José 
Figueres. 


PABLO NERUDA EN 
BARQUISIMETO 


3 de marzo: El gran poeta chi- 
leno Pablo Neruda ofreció un. reci- 
tal en el Teatro Juares de Barqui- 
simeto. La presentación estuvo a 
cargo del doctor Héctor Mujica. 


CONCIERTO: DE ALIRIO DIAZ 
EN CARORA 


El guitarrista Alirio Díaz ofreció 
un concierto en el Grupo Escolar 
"Ramón Pompilio Oropeza'* de Ca- 
rora. 


PINTOR MEXICANO EXPONE 
EN MERIDA 


En la Escuela de Artes Plásticas 
de Mérida fue inaugurada una ex- 
posición de grabados en linóleo, ori- 
ginales del artista mexicano Arturo 
García Bustos: 
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crítico 


4 


en 
-Gimón 


CIERTO DE ALIRIO DIAZ 


de marzo: En el auditorio de la 
iversidad de Los Andes, ofreció 
oncierto el guitarrista Alirio 


"TUACION DE MARINA 
-URGELLES EN VALENCIA 


« 


18 de marzo: La soprano venezo- 
Marina Urgelles ofreció un re- 
cital en el Liceo “Pedro Gual'* de 

lencia, bajo los auspicios de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
| Ministerio de Educación. 


ONCIERTO DE ALIRIO DIAZ 
“EN PUERTO CABELLO 


El. guitarrista venezolano Alirio 
“Díaz ofreció un concierto en Puerto 
Cabello, con motivo de la celebra- 
ción de la Semana de la Cultura. 


“DANZAS COQUIVACOA Y CORAL 
OBRERA EN SAN CRISTOBAL 


En el Teatro de la Casa Sindical 
de San Cristóbal ofrecieron un es- 
.pectáculo coreográfico-vocal, los gru- 
pos “Danzas Coquivacoa”, dirigido 
por el profesor Germán Rojas; de- 
pendiente de la Sección de Occidente 
de la Dirección de Cultura y Bienes- 
“tar Social del Ministerio del Traba- 
jo, y la “Coral Obrera”, de la mis- 
ma Dirección, la cual tiene como 
Director al maestro Angel Sauce. 


ANNE Y MICHEL SENDREZ 
“EN MERIDA 


Invitados por la Dirección de Cul- 
tura de la Universidad de Los An- 
des, con motivo de la Semana de 
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Has 


dos en madera, en torno al “Círcul 


” A 


- La pintora española 
llester inauguró en el Centro de Be- 
Artes y Letras de Maracaibo, 
una exposición de cuarenta graba 


de la Vida y la Muerte”. 


- CENTRO CULTURAL “ANDRES 


- ELOY BLANCO” 
CREADO EN MARACAY 


En Maracay quedó constituído el 
centro cultural de secundaria, “An-. 


drés Eloy Blanco”, el cual se pro-=. 
Y ' 
pone realizar una amplia labor de 


culturización. Su directiva está inte- 
grada en la siguiente forma: Orlando 
Zambrano, Presidente; Carlos Acu- 
ña, vicepresidente; Ramón  Arráez, 
secretario general; Aura Plaza, se- 
cretaria de finanzas; Elvesia Pérez, 
secretaria de propaganda y educa- 
ción; y Guillén Márquez, secretario 
de estudios y proyectos. 


EXPOSICION EN MERIDA 


Exposición del pintor Régulo Pé- 
rez, en la Escuela de Artes Plásticas 
y Aplicadas de Mérida. 


CONCIERTO EN MARACAY 


15 de abril: Concierto de música 
vocal en el Ateneo de Maracay, con 
la participación de la soprano Mer- 
cedes López, el tenor Elio Malfatti 
y el bajo Aldo Forziora; quienes 
fueron acompañados al piano por el 
maestro Piero Carella. 


REINA CALANCHE 
EN BARQUISIMETO 


16 de abril: La 
Calanche, acompañada al piano por 
el maestro Conrado Galzio, ofreció 
un concierto en Barquisimeto. 


a . FL DASS 
EA PASA TT 


soprano Reina 


PR 


A 


“de Acarigua. 
Técnica como 
la Emancipa- 


Prepdratorio! para 
ión Económica. 


LA OBRA “MANUELOTE" 
PRESENTADA 
EN BARQUISIMETO 


En el Teatro Juares de Barquisi- 
meto, el Grupo Teatral Lara presen- 


E tó la escenificación de la obra Ma- 


- nuelote, de César Rengifo. 


- ATENEO DE BOCONO 


En Boconó ha sido instalado un 


Ateneo cuya primera Junta Directiva 


_ quedó constituída .en la siguiente 
forma: Lourdes Dubuc de lIsea, pre- 
sidenta; doctor Héctor Calderón Pi- 
no, adjunto; doctor Alfredo Lamus 
Rodríguez, secretario de organización; 


Miriam Sambrano de Urosa, adjun- 


to; doctor Pedro L. Arcilagos, se- 
cretario de actas y correspondencia; 
Padre Mariano O. P., adjunto; Fran- 
cisco R. Mercado, h., secretario de 
propaganda; Orestes Alarcón, adjun- 
to; Arturo B. León, tesorero; y Jaír 
Saavedra, adjunto. 


CONFERENCIA EN CIUDAD 
BOLIVAR 


Sobre las bibliotecas y su impor- 
tancia como medio de extensión cul- 
tural, dictó una conferencia el pro- 
fesor José Simón Escalona, en el 
Liceo Peñalver de Ciudad Bolívar. 


NUEVA JUNTA DIRECTIVA DE LA 
SOCIEDAD SALON DE LECTURA 
DE SAN CRISTOBAL 


La Sociedad Salón de Lectura de 
San Cristóbal ha elegido junta di- 
rectiva, para el período 1959-1960, 
la cual quedó integrada así: doctor 
Ovidio E. Ostos, presidente; Pbro. 
doctor Carlos Sánchez Espejo, primer 
vice-presidente; .doctor Ricardo Fossi 
Villasmil, - segundo - vice-presidente; 


PREMIOS Y CONCU o 


BASES DEL CONCURSO ABIERTO 


POR LA ACADEMIA NACIONAL. 


DE LA HISTORIA DE VENEZUELA 


CON MOTIVO DE LA CELEBRA- 


CION DEL SESQUICENTENARIO - 
DE LA INDEPENDENCIA : 


Con motivo de cumplirse el 19 de 


abril de 1960 y el 5 de julio del961 


el Sesquicentenario de la Revolución 


de Caracas y el de la Declaración 
de la 


de la Historia, debidamente autoriza- 
da por la Junta de Gobierno según 
Decreto N* 265 de fecha 18 de 
junio del presente año, abre un Con- 
curso entre los historiadores de Amé- 
rica y americanistas de cualquier na- 
cionalidad, con las bases siguientes: 


1.—El tema será: Influencias que 
ejercieron en las 
las doctrinas filosóficas y políticas 
sobre la emancipación de Hispano- 
américa expuestas por los pensadores 
venezolanos del movimiento del 19 
de abril de 1810, base de la procla- 
mación de la Independencia absoluta 
de Venezuela. 

2.—La extensión del trabajo de- 
berá ser de un mínimo de doscientas 
cincuenta páginas a máquina, doble 
espacio, en tamaño oficio o equiva- 
lente. 

3.—.El trabajo ha de estar escri- 
to en español y ser absolutamente 
inédito. 

4.—Se fija como plazo para reci- 
bir los originales el día 31 de diciem- 
bre de 1959; los trabajos deben 
enviarse, en dos copias, a: Director 
de la Academia Nacional de la His- 
toria, Concurso del Sesquicentenario 
de la Independencia.— Palacio de 
las Academias.— Caracas. 

5.—Se establece un premio único 
de VEINTE MIL BOLIVARES (Seis 
mil dólares) para el autor de la obra 
que el Jurado considere de mayores 
méritos, 
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Independencia Nacional, res- 
pectivamente, la Academia Nacional. 


colonias hispanas . 


mie cs que para la obra premiada. 
-El veredicto será dado a co- 


5 de julio de 1961. 
7.—El Jurado estará formado por 
Director de la Academia Nacio- 


s de Número de la Corporación 
signados al efecto. 


Caracas, 30 de septiembre de 1958. 


PREMIOS DEL XX SALON 
OFICIAL DE ARTE 


- El Jurado integrado por Elisa El- 
-vira Zuloaga, Miguel Otero Silva, 
- Alfredo Boulton, Pedro Angel Gon- 
..zález, Alejandro Otero, Víctor Vare- 
la, Luis A. López Méndez, Manuel 
Cabré y Luis Alvarez Marcano, 
- otorgó los premios correspondientes 
al XX Salón Oficial de Arte, en la 
“siguiente forma: Premio Nacional de 


Pintura, a Luis Guevara Moreno; 
Premio Artes Aplicadas, a Rubén 
- Núñez; Premio de Dibujo y Graba- 


do, a lván Petrovsky; en esta Últi- 
ma especialidad, fue acordada una 
Mención Honorífica para Marietta 
de Bergman. El Premio Nacional de 
Escultura fue declarado” desierto. El 
Premio “Roma” favoreció a Carlos 
Rafael Hernández. 

Los Premios Particulares 
adjudicados así: Premio 
Otero Vizcarrondo””, al cuadro Los 
Diablos Danzantes, de José Antonio 
Dávila; El Premio “John Boulton”” lo 
obtuvo el pintor Angel Hurtado, con 
su cuadro Juego de la noche; Régulo 
Pérez, autor de Quebrada de Sarría, 
fue distinguido con el premio Fe. 
derico Brandt”; Pedro Angel Gonzá- 
lez ganó el Premio “Rotary Club”, 
con su paisaje Cortes del Cerro; 
Luis Alfredo López Méndez, mere- 


fueron 
“Henrique 
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JUAN : A INUE 


jo: o estima : 
EN la denia podrá aco-- GANO EL PREMIO. NAC 


la. recomendación y, de 


e oicada se PROS para el - 


de la Historia y por dos Indivi-. 


E ás 
DE POESIA 


El poeta Juan Miartuel onza 
obtuvo con su obra La Hered Xx 
Junto al Viento, el Premio Nacional 
de Poesía. La obra En la reciente 
orilla, del poeta José Ramón Medi- 
na, mereció una Mención Honorífi- 
ca. Integraron el jurado, los escrito- 
res Luis Pastori, Monseñor Luis E. 
Henríquez, Benito Raúl Losada, Pe- 
dro Francisco Lizardo y Luis Yépez. 

Con fecha 19 de abril del corrien- 
te año, Arturo Croce, Director de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio 
de Educación, hizo entrega en la 
Casa del Escritor, de los premios 
otorgados. En esta oportunidad, el 
poeta Juan Manuel González pro- 
nunció un discurso .sobre el tema 
Andrés Eloy Blanco, poeta de la. 
Patria. de 


DESIGNADO EL JURADO PARA 
LOS PREMIOS NACIONALES 
DE MUSICA 


El Ministerio de Educación desig- 
nó el Jurado que habrá de otorgar 
los Premios Nacionales de Música, 
el cual quedó integrado por los 
maestros Vicente Emilio Sojo, José 
Antonio Calcaño, José Clemente La- 
ya, Angel Sauce y Primo Casale. 


CONCURSO SOBRE 
ECO ADESABRIE 
DE 1810 


La Academia Nacional de la His- 
toria con motivo de la celebración 
del sesquicentenario de la Indepen- 
dencia, ha abierto un concurso para 
historiadores, sobre el siguiente te- 
ma: Influencias que ejercieron en 
las colonias hispánicas, las teorías 
filosóficos y políticas sobre la eman- 
cipación de hispanoamérica, expues- 
tas por los pensadores venezolanos 
del movimiento del 19 de abril de 


rigi 


mínim 


tener 
50 páginas 


enviadas al Director de la Aca- 
- demia Nacional de la Historia. El 
veredicto se dará a conocer el 19 


ACTUACION DE CLELIA BAEZ 
 FINOL EN PARIS 


La destacada soprano venezolana 
Clelia Báez Finol actuó como solista 
en la Sala Chopin-Pleyel de París, 
acompañada por una orquesta diri- 
gida por el maestro Gastón Poulet. 


PINTORES VENEZOLANOS AL 
“MAYO FLORENTINO” 


Los. pintores venezolanos Luis 
Guevara Moreno, Angel Hurtado y 
Luisa Palacios, estarán representados 
con sus obras, en la exposición 
“Mayo Florentino”” a realizarse en 
Italia. 


EL PINTOR VENEZOLANO 
OSWALDO VIGAS 
ENCLATO2EA: 


Con motivo de la celebración de 
la Semana Panamericana por parte 
del Consejo de la O. E. A., la Ga- 
<  Jería de la Unión Panamericana 
y exhibe obras de los 34 artistas más 
destacados de once países latino- 
americanos. Venezuela está repre- 
sentada por el pintor Oswaldo Vigas. 


E MOS TEJEDORES:". 
DE USLAR PIETRI 
Por Gloria Stolk 


Un fenómeno literario de carácter 
universal se ha registrado en los 
últimos años: los grandes novelistas 
y poetas han asaltado el teatro. 
Bastaría con recordar a Camus, a 


- Unidos; a Eliot, a Fry 
: 2 al discutido y discut 
cio, escritas a máquina y E : 


España, Mo, E 

También entre nosotros est: 
niendo vigencia este sucedido, 
escritor que de pronto rompe 
hablar. O 

Arturo Uslar Pietri en su ob 
“Los Tejedores” —que también 
ha apellidado “Chúo Gil” en los tra-. 
jines de las tablas— le da a nues 
tro incipiente teatro un valioso pun- 
tal en esta farsa trágica escrita 
diríase que en dos dimensiones: la. 
cotidiana, la de todos los días, don-. 
de la gente común vive, ama, sufre 
y muere, y la otra, especie de sobre- 
realidad en la cual asoma el yo ver- 
dadero, complejo y misterioso, lleno 
de  monstruosidades sublimes, de 
aquellas buenas gentes sin miste- 
NOA 


Este efecto de contraposición cons- 
tante entre la realidad y la poesía, 
entre el acontecer vulgar y su esen+ 
cia onírica, mitológica, está hecha 
con tal maestría, con tan grande 
“oficio””, que en ningún momento 
chocan entre sí las dos concepciones 
opuestas del mundo que se nos pre- 
sentan simultáneamente. Este es, a 
nuestro ver, el mayor y más difícil - 
acierto de “Chúo Gil'”. El conservar 
en todo instante, en toda réplica, 
un perfecto equilibrio entre el po- 
blado y denso mundo subconsciente 
de los personajes y su estrecho mun- 
do externo. Ninguna de las dos 
mitades sobrepasa la otra. La poe- 
sía mo ahoga la realidad, ni ésta 
logra callar a aquélla. Finalmente 
domina el sueño, y arrastra en su 
oscuro torrente el frágil destino de 
aquellos seres, haciendo de ellos do- 
lorosos guiñapos. Como en la vida, 
exactamente como en la vida, lo 
absurdo creado se impone sobre la 
sencilla realidad. La realidad es 
muda, mezquina, gris. Simplemente, 
está allí. Esa es su fuerza. El sue- 
ño tiene para sí, para realizar sus 
más inverosímiles empresas, el arma 
todopoderosa de la palabra. 

Porque es esto, en definitiva, lo 
que se debate en “Los Tejedores”: 
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Pp e. ' 
quello que el viejo Hug 
de sus famosos poemas, 
a asf: >? 
- “Vous mettez un mot sur un 


homme: 


-Cet homme séche et meurt.” 
Y en esta farsa dramática de Us- 


Jar Pietri son todos los personajes 
"los que se secan y mueren, bajo el 
influjo maligno de la palabra. Menos 
todavía, de un nombre —con todo 


lo que un nombre implica: rostro, 


- carne, apetencias, alma, odios, amo- 


res— el nombre de Chúo Gil. De 
Chúo Gil, quien a lo mejor ha muer- 
to hace muchos años, completamente 
olvidado de aquel pueblo donde las 
solas voces de su nombre destrozan 
un mundo, como si fuera un espejo, 
hacen añicos unas vidas y echan a 


“andar una vez más por los caminos 


la tragedia peregrina, la tragedia 
siempre presente, por esa interrela- 
ción que a los humanos nos enca- 
dena, como. a forzados en el banco 
del' destino, 

La voz del gran escritor que es 
Uslar Pietri, salta como un vivo sur- 
tidor en las frases de su obra tea- 
tral. El símil es gastado, pero es 
sin duda el más exacto que encon- 
tramos para expresar la vitalidad 
nueva que adquiere el pensamiento 


, cuando se pone en labios de los ac- 


tores, Oyéndolos, se explica el por 
qué los novelistas se han dado a 
escribir teatro, Entre el libro, pro- 
fundo y callado, y la escena, rápida 
pero llena del calor vital que le 
prestan los intérpretes, es difícil es- 
coger. De allí que los autores de- 
seen experimentar ambas emociones, 
ensayar su mano en ambos medios 
de expresión y acercarse a su pú- 
blico bajo cerradas tapas, pero tam- 
bién entre voces altas. Debe haber 
una curiosa sensación de oírse, y de 
ser transportados por el aire, para 
el novelista que se hace autor 
teatral. 

La potencia dramática de la voz 
humana, sus posibilidades infinitas 
de sacar afuera el diablo y el ángel 
que habitan en cada hombre y en 
cada mujer, quedaron bien probadas 
en la presentación de “Los Tejedo- 
res”. El personaje simbólico de La 
Mocha, realizado con gran talento 
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o, en uno 
describie- ( 
, y caprichosas palabras. ea de 

Lo pequeño que se hace sobreco- 


atado a las palabras, a las infie 


gedor, lo nimio que toma carácter 
de fatum, está vivamente presente 
en-la figura insignificante y grotesca 
de Anito el Pavoso, pobre chismoso 
de pueblo, quien es elegido por los 
dioses  irónicos para desencadenar 
con su palabra vacua la tragedia 
atroz. Hasta la voz atiplada del 
personaje, con sus ribetes cómicos, 
agudiza la injusticia del drama hu- 
mano. Lo dice bien La Mocha en 
uno de sus monólogos alucinantes: 


“Entre el pueblo de los vivos y 
el pueblo de los muertos hay otro 
pueblo donde los muertos y los vi- 
vos se reúnen sin verse. Y donde 
nacen otros amores y otros odios y 
otros crímenes que no terminan.” 


Y es en ese no man's land del 
mito, de la fantasía, de lo increado, 
donde las larvas nacidas de la men- 
te toman cuerpo y crecen y se hacen 
todopoderosas, desplazando las mez- 
quinas realidades, adhiriéndose a 
ellas hasta cubrirlas por completo, 
prestándole su horror o su grandeza. 
Y la realidad se hace más real cuan- 
do ha sido incubada antes en las 
mentes de los otros. Es inútil que 
un hombre se debata, que muestre 
su pobre y desnuda verdad humana, 
si el capricho o la fe de los otros 
lo han revestido de algún falso y 
mágico ropaje. El hombre deja de 
ser él mismo para convertirse en 
aquél que los demás han soñado. 
Su devenir en el sueño ajeno es más 
real que su propia, desmedrada, vi- 
vencia. La imaginación colectiva, la 
palabra que al nombrar crea, tiene 
el poder terrible de los dioses. Y co- 
mo todo creador, destruye. Como 
todo dios, aniquila. 

En el principio era el Verbo. De 
esta ígnea raíz del mundo, de esta 
antigua y siempre temible verdad, 
arranca todo nuestro universo sensi- 
ble. Y sobre ella, sobre ese don fe- 
roz de los mitos y de las voces, 
levanta Uslar Pietri el andamiaje 
sobrio y hermoso de “Los Tejedores”. 


Gloria Stolk 


PALA 


COLABORADORES: DE ESTE: NUMEROS 


GUILLERMO MORON:  Venezola- 
no.— Historiador, Ensayista. Nació 
en Carora, Estado Lara, el 8 de fe- 
brero de 1926. Es Profesor de Cien- 
cias Sociales egresado del Instituto 
Pedagógico de Venezuela; Doctor en 
Filosofía y Letras, graduado en la 
Universidad de Madrid; ha estudia- 
do Filosofía de la Cultura y lenguas 
clásicas en las Universidades de Go- 
tinga y Hamburgo. Actualmente es 


Profesor de Historia de la Literatura - 


Venezolana en la Universidad Cató- 
lica “Andrés Bello””, de Caracas, Di- 
rector de Publicaciones de la Comi- 
sión Sesquincenteñario de la Indepen- 
dencia, dependiente de la Academia 
Nacional de la Historia. Colabora 
en diarios y revistas de Hispanoamé- 
rica y España. Dirige la “Revista 
Shell”. Ha publicado las siguientes 
obras: Lisandro Alvarado, Ensayo y 
Elogio, 1948, Cuaderno de la A.E.V.; 
Tierra de Gracia (Ensayo Histórico), 
Caracas, Imprenta Nacional, Publica- 
ciones del Ministerio de Educación, 
1949; La Palabra Acero (Ensayo), 
Madrid, Ediciones Indice de Árte y 
Letras, 1954; Los Orígenes Históri- 


cos de Venezuela, Volumen l: Intro- 
ducción al Siglo XVI Madrid 
C. S. | C. y Universidad Central de 


Venezuela; El Libro de la Fe, (En- 


sayo de Filosofía de la Cultura), 
Madrid, Biblioteca del Pensamiento 
Actual, 1955; Historia de Wenezue- 
la, Tomo ll, Madrid, Ediciones 
A. R. O. 1958, (segunda edición en 
un solo volumen), 1958; La Histo- 
ria de los Cronistas, Biblioteca Po- 
pular del Ministerio de Educación, 
Caracas, 1958, 


ANTONIO APARICIO: Español.— 
Poeta, ensayista, periodista. Ha pu- 
blicado: Fábula del pez y la estrella, 
Cuando Europa moría, La niña. de 
plata. Es colaborador regular de re- 
vistas y periódicos de América y de 
Europa. Mantiene, desde hace algu- 
nos años, una columna diaria en la 
página editorial de “El Nacional” 
de "Caracas, sobre temas de litera- 
tura, arte, historia y viajes. 


JORGE MARAGALL: Español. — 
Nació en Barcelona de España en 
1911. Estudió Filosofía en la Uni- 
versidad de Barcelona. Contó entre 
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HERMANN GARMENDIA: Vene- 
lano. — Ensayista y periodista. 
Nació en Barquisimeto (Estado Lara) 
en 1918. Fue redactor del diario 
“El Impulso”* en 1948. Ha colabo- 
rado en numerosas publicaciones pe- 
riódicas nacionales. Fundó la revista 
Lara y, con Roberto Montesinos di- 
“rigió La quincena literaria. Ha pu- 
blicado las siguientes obras: Páginas, 
(1948); El tamborcillo de la farán- 
dula, (1959); Estampas de humor 
“criollo, (1952). 


PASCUAL PLA Y BELTRAN: Ve- 
nezolano por nacionalización. — 
Poeta, ensayista, cuentista. Nació 
en Ibi, Alicante, España, el 10 de 
noviembre de 1908. Fundó y dirigió 
en España la revista *“Murta'”” don- 
de colaboraban Cernuda, Aleixan- 
dre, Garfias, Max Aub. También 
fundó y dirigió conjuntamente con 
el pintor José Renau y el escritor 
Armando Bazán, la revista “Nueva 
Cultura”, en la que participaron co- 
mo. colaboradores Alberti, Bergamín, 
Marinello y Guillén, entre otros. 
Sus poemas y narraciones se han 
traducido a varios idiomas. Obras 
publicadas: La Cruz de los Crisan- 
temos, (1929); Huso de Eternidad, 
(1930), Narja, (1932); Epopeyas de 
Sangre, (1933); Seisdedos (Tragedia 
.campesina), (1934); Hogueras en el 
SUBE AI933);- Voz. de: la “Tierra, 
(1935); Poema del amor y de la 
angustia, (1935); Antología, (1936); 
Madre española, (1936); Canción 
arrebatada, (1938); Uno, (1938); 
Vencedores de la muerte, (1939); 
La muerte o el recuerdo, (1939); 
Poesía (1948); Cuando mi tío me 
enseñaba au volar, (1949). 
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gico , a 
23 Directos: DR O Bolivarianc 
Boconó. Profesor de Literatura el 
a CoN 
laborado en la revista Cruz del Sur - 


varios planteles de Caracas. 


y en la Revista Nacional de Cultura. 
Tiene en preparación un ensayo ti- 
tulado: La muerte, una constante en 
la poesía de Andrés Eloy Blanco. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: 
zolano. — Poeta, Ensayista. Nació 
en Barinas, donde fue Profesor de 
Castellano y Literatura. De 1956 a 
1958 desempeñó la Secretaría Gene- 
ral de la. Asociación de Escritores 
Venezolanos. Ha sido Jefe de Re- 
dacción de esta Revista. Actualmente 
es Primer Secretario de la Embajada 
de Venezuela en Francia.— Ha pu- 
blicado las siguientes obras: Desaso- 
siego de los horizontes, (1942); Bri- 
sa del canto, (1951); Aire de Iluvia 
y luz, (1952); Conjuros a la muerte, 


Vene- 


(1954); La poesía venezolana para 
niños, (poesía, 1957); Insinuaciones 
críticas, (1958); y El Valle, la Ciu- 


dad y el Monte, (prosa lírica, 1959). 


JUAN MANUEL GONZALEZ: Ve- 
nezolano. — Poeta, Ensayista. Nació 
en Caracas el 24 de mayo de 1924. 
Es Profesor graduado en el Instituto 
Pedagógico de Caracas, en la espe- 
cialidad de Castellano, Literatura y 
Latín. Como poeta formó parte del 
Grupo “Contrapunto” (1947). Ac- 
tualmente es Profesor-en la Facultad 
de Humanidades y Educación de la 
Universidad Central de Venezuela. 
Ha obtenido ¡importantes reconoci- 
mientos de su obra poética, entre 
otros, el “Premio Municipal de Poe- 


y AD SAA 


ES 


E Al 


Be lano.— Poeta, Ensayista. 
San Francisco de 


_ portancia en 


A mE : st Es 
ao Los días se- 


Los “salmos de la 


te junto al iento; obra doble- 


mente galardoneada. 


JOSE RAMON MEDINA: Venezo- 
Nació en 
Macaira, Estado 
Guárico, en 1921, Se graduó de 
Doctor en Ciencias Políticas en la 
Universidad Central de Venezuela; 
y ha hecho cursos de especialización 


- en Derecho Penal en la Universidad 


de Roma, y de Criminología en la 
Universidad de París. Colabora en 
revistas y periódicos venezolanos y 
de Hispanoamérica. Ha obtenido va- 
rios premios internacionales de im- 
reconocimiento de su 


obra poética. Es actualmente Vocal 


A de la Corte de Casación en la Sala 


Penal. Obras Publicadas: Edad de 
la Esperanza, 1949; Rumor sobre 
diciembre, 1949; Vísperas de la Al- 
dea, 1949; Elegía, 1950; Parva Luz 
de la Estancia Familiar, 1952; Texto 
sobre el tiempo, 1953; A la sombra 
de los días, 1953; Como la vida, 
1954: La Voz Profunda, 1954; Bio- 
grafía de Juan Antonio Pérez Bo- 
nalde, 1954; Examen de la Poesía 
Venezolana Contemporánea, 1956; 
En la reciente orilla y Antología 
Poética, 1957. 


y revistas ensiolónese 
cada: 


Los pasos de la muer 


colección de 


con el poeta Vicente Gerbasi 
Actualmente es uno de los más ac 
tivos columnistas políticos de la E 
sa caraqueña. S 


MANUEL F. RUGELES: Venezola- 
no.— Poeta. Nació en San Cristóbal 
(Edo. Táchira), el 30 de agosto de 
1904. Ha desempeñado importantes 


cargos dentro del gobierno venezo- 
lano, entre ellos Director de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación. Actualmente dirige la revis- 
ta infantil venezolana “Pico-Pico”, 


de la cual es fundador. Ha obtenido - E 


el “Premio Municipal de Poesía”” 


(1944), el primer premio en los 
“Juegos Florales Iberoamericanos de 
México”” (1947) y el “Premio Na- 
cional de Literatura!” (1954).— Ha 
publicado las siguientes obras: Cán-= 


taro, (1937); Oración para clamar 
por los oprimidos, (1939); La erran- 
te melodía, (1942); Aldea en la 
niebla, (1944); Puerta del Cielo, 
(1945); Luz de tu presencia, (1947); 
Canto a Iberoamérica, (1947); Me- 
moria de la tierra, (1947-1948); 
Coplas, (1947); ¡Canta,  Pirulero!, 
(1950); Antología Poética, (1952); 


Evocación geográfica de la Isla de 
Margarita, (1953); Cantos de Sur y 
Norte, (1954), 
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